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PROLOGO DEL TRADUCTOR

El autor de Ia presente obrita es harto co-
nocido en la república de las letras. Por lo
menos debiera serlo para cuantos posean cier-
to grado de cultura teológico-filosófica. Si la
frase no estuviera tan gastada, diría que el
padre Garrigou-Lagrange es una celebridad
rnundial. Hace algo más de tres lustros que
su nornbre figura entre los grandes teólogos
y pensadores católicos. Los primeros frutos
de su ingenio fueron ya dos obras de extra-
or,dinario relieve y de incuestionable valor
intrínseco: Dieu, son existence eú sa n:atuÍe;
solution des antinomies agnostiques,. y un ex-
tenso tratado en dos volúmenes, que lleva por
título: De Revelatione' ab E'cclesia pro,posita.
La crítica las acogió con alborozo; y tuvo
para el autor juicios altamente favorables y
encomiásticos. Y es justo reconocer que los
elogios eran rnerecidos. Se trataba de dos
obras verdaderamente magistrales; de esas
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gue agotan la materia; obras ampliamente do-

çumentadas, hondarnente meditadas, clara y
metódicarrrente escritas. De la primera, a pe-

sar de sus 820 páginas, se han hecho, hasta

úora, seis ediciones. I"as del tratado De Re'
velatiore son sólo tres; Pero, en cambio, exis-

te una edición abreviada del libro, que se ha

impreso otras tantas veces.

Desde la fecha en que publicó sus primeras
obraq el ,padre Garrigou no ha cesado de es-

cribir. Y raro es el af,o en que no nos sor-
prenda con un nuevo libro digno de su talento
y laboriosidad; por lo menos con folletos y
monografías en las que casi siernpre estudia
cuestiones de máximo interés o de palpitante
actualidad. Los principales posteriorrnente
publicados, son z Le sens com'mun, Ia Philoso'
phie de fêtre et les Íormules dogmatiques,'
Le Réalisme'du Principe de frnalité; La Pro'
vidence et la conÍiance en Dieu; furÍection
chrétienne et Cantemplation; L'Amout de

Dieu et Ia Crcix de tésus. Las dos últimas
obras, que constan de dos volúmenes cada una,

çgr1 cçrca d,e quinientas páginas cada volqmen,
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han sido traducidas al italiano y al alernán,

y de la que lleva por título.L'Amour de Dieu

et Ia Croix de,'!ésu§, se han hecho ya siete

ediciones francésas. Adernás de esto, el padre

Garrigou es colaborador asiduo de varias re-

vistas francesas e itaüanas; y hasta alemanas

y checoslovacas. En todas ell'as se cotiza muy

álto .o prestirgiosa firrna; y se leen con avi-

dez sus artículos sobre Teología Dogmática'

Apologética, Mística, Filosofía y otras mate-

rias artálogas.
Sin ernbargo, este intenso apostolado de la

pluma no le ha irnpedido ejercer otro aposto-

lado, quizás rr,enos brillante y llamativo, pero

no Ínenos fecundo y eficaz'- el de la cátedra'

Hace veinticinco afios que es uno de los pre
fesores más prestigiosos en la Universidad

Dominicana de Roma, llamada oficialmente

Calegio AngéIico Internacional. Aquí, sin so-

luciones de continuidad en el cargo, ha ense-

iado Metafísica, Apologética, Teología Dog-

mática, Teología Moral y Teología Mística'
Y sus lecciones son de las que logran desper-

tar e.n lqs discípulos, ng sÓlo çl interés y la
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adsairación, sino también Io que acaso sea más
dlfícil: eI carião y la veneración hacia el
rnaestro. Por su clase han desfilado millares de
alumnos, no pocos de los cuales han adquiri-
do más tar,de 'merecido renombre co(no pro-
fesores, coÍno escritores o conro altos digna-
tarios eclesiásticos.

También ha intervenido con singular bri-
llantez en diversos Congresos y'Se,manas de
carácter filosófico-teológico. Aunque la ora-
toria no es su fuerte, no obstante, sús con-
ferencias son siernpre escuchadas con agra-
do; porque en él la convicción y el fondo
doctrinal suplen con creces las deficiencias
de la elocuencia postiza y de los convencio-
nalismos retóricos. El padre Garrigou es ac-
tualmente Maestro en Sagrada Teología, So-
cio de la Acadernia Pontificia Romana de
Santo Tomás de Aquino y Vicerrector del Co-
legio Angélico.

En cuanto a su fisonornía cotno escritor,
conviene distinguir cuidadosamente dos as-
pectos: el del literato y el del pensador. Como
literato, dista bastante de sler un modelo de
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perfección. Posee un estilo algo desalifiado;
y, algunas veces, hasta incorrecto. Para él la
forrna extêrna, la dicción elogante, el ritmo
de la frase tienen un vator muy secundario.
Es de los que inter,pretan al pie de la letra
y tornan como norÍna absoluta el consejo del
Clásico latino: Cui lecta potenter eriú res.-.

Por eso no suele poner grande empef,o en

amenizar las páginas de strs libros con giros
más aristocráticos, con construcciones más ar-
mónicas, con expresiones poéticas o con figu-
ras brillantes y atrevidas. Persuadido de que,

en'lo escrito, lo substantivo y principal es la
idea, el fondo del discurso, cree poder Pres-
cindir de exquisiteces y primores literarios,
que necesaria'rnente han de ernplear los que

nada sólido tienen que decir. Y no se preocupa

cosa Ínayor de la ingrata tarea de limar, co-

rregir, cincelar y adornar el estilo. Es ind'u-
dable que lo adjetivo ha de subordinarse a lo
substantivo; y que el fondo ha de preceder y
deterrninar la forrna. Pero no es menos cierto
que fondo y forma, pensamiento y expresión,

lejos de çxçluirse, se comPletan y se nece$i-
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tan mutuamente para que la obra pueda lle-
gar a la cima de Ia perfecci6n. Preclsamente
en las obras maestras es donde más resaltan
los lunares y pequef,os desc,uidos del artlsta.
Y aquí ti.ene tarnbién cumplida aplicación la
frase del sagrado Texto: "Conviene hacer
esto sin omitir Io otro".

En carnbio, como pensador ocupa, sin duda,
un lugar muy preeminente ehtre los teólogos
y filósofos de nuestros días. Duefio de una
inteligencia preclara, de un talento sintético
nada cornún y de una extraordinaria capaci-
dad de trabajo, domina como pocos Ios gran-
des problemas de la Metafísica y de Ia Teo-
logía católica. Mentalidad de recia contex-
tura intelectual, sabe ahondar en las cuestio-
nes más difíciles y reÍnontarse a las causas su-

premas de las cosas para exponer la verdad
con orden y sorprend,ente lirnpidez. Sin des-

cuidar la erudición, la importancia de la fe-
cha y del dato aislado 'procura, ante todo, va-

lorizar los principios de la Metafísica y los

dogmas de la Revçlaçión, explotando su vir-
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tualidad y deduciendo las consecuencias que

de ellos se derivan. En sus escritos hay que

buscar principalmente la unidad del pensa-
miento, el vigor del raciocinio, la estructura
or,gánica de las ideas, la trama eminentemen-
te teológico-filosófica del discurso.

Cierto que no es un pensador original, con
Ia originalidad del innovador presuntuoso
que, a trueque de seguir caminos desconoci-
dos, no tiene inconveniente en abandonar el
llano y corriente de la verdad. Pero posee
esa otra originalidad más noble y excelente:
la del sabio modesto y hurnilde cuya inteli-
gencia logra asimilarse y hacerse propias las
doctrinas de los grandes maestros de la hu-
manidad; las fecundiza con sus luces y las
adapta y aplica a las nuevas condiciones de
los tiernpos y de las personas. Pero lo que
constituye la nota más saliente de su fisono-
mía espiritual acaso sea su escolasticismo rni-
litante e integral. El padre Garrigou es ac-
tualurente uno de los representantes más ge-
nuinos y decididos del tomismo; y del tomis.
mo ortodoxo y de pura cepa. Su entusiasmo
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y devoción por las ensefialzas del Doctor An-
gélico le han llevado a reãir rudas batallas en
su defensa, con la fe y el ardimiento de un
cruzado medieval. El fuego y la convicción
que pone en polémicas de esta índole es sólo
comparable al celo y fervor con que cons-
tante,mente combate a los enernigos de la ver-
dad revelada. F'rancés de origen y de ed,uca-
ción, pertenece espiritualmente a esa pléyade
gloriosa de teólogos tomistas espaãoles, cuyos
laureles hizo reverdecer, no ha mucho, en Fri-
burgo, el llorado padre Norberto del Prado.

A sernejanza de otro gran místico espafiol
conternporáneo, en Ia primera etapa de su ac-
tividad intelectual el padre Garrigou cultivó
especial,mente la Apologêtica. Pero, más tar-
de, a i.mitación también del padre 'Arintero,
de quien fué a.migo y confidente, consagró
sus talentos especialmente a la Mística. E'rnr-

to de esta nueva orientación mental es la pre
sente obrita, resuulen-en parte solament+
de otras dos obras más extensas. La favora-
ble acogida con que la ha recibido el público
puede colegirse de las traducciones que de
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ella se han hecho, apenas publicada en 1933:
italiana, tudesca, polaca y checoslovaca. Como
observará fácilrnente el lector, no se trata de
un manual de piedad; ni tarnpoco, de un com-
pendio de Ascética y Mística, seigún el trso
corriente. El autor, con tino exquisito, la ape-
llida Principios de Espiritualidad. Y eso es
lo que es el libro: una exposición sintética,
documentada, rnetódica, robusta y diáfana, de
Io que constituye la vida espiritual en su esen-
cia, origen, desarrollo, vicisitudes y térm,ino
norrnal. El títtrlo de Zas tres yías y Ías úrcs
comversiones, también ha sido escogido con
singular acierto. Es una frase que indica todo
el contenido del libro; y en una breve ,fór-
mula encierra los fenómenos nrás i,rnportantes
de la psicología sobrenatural.

,Consignemos, sin ernbargo, que el afán de
claridad, de rigor lógico y de exactitud en la
exposición han obligado al autor a repetir
algunas ideas, concoptos y expresiones, sin
duda muy importantes, pero tal vez innece-
sarias para el pleno desenvolvirniento de la
tesis;, En cambio, la precisión de abreviar y
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condensar le han impedido extenderse en la
explicación de ciertas frases y fórrnulas cuyo

contenido acaso resulte obscuro para los no

iniciados en materias teológicas. Porque en

Teología, lo mismo que en las demás ciencias,

hay tarnbién sus tópicos, sus frases hechas,

sus fórmulas petrificadas, 9üe todos repiten

y que muy pocos entienden. Aunque a los que

acusan a los escolásticos de cultivar el tôpico

y la expresión muerta, hiay que responderles

qu€ nadie tan alejado de este vicio intelec-

tual cotno el Príncipe de la Escuela, Santo

Tomás de Aquino; ni nadie tarnpoco tan dili-
gente y certero corno ê1, en desentraiar el

sentido de la frase técnica y de la metáfora

doctrinal.
El librito, sin duda, ha de ser leído con in-

terés por c'uantos se preocupan de cuestiones

ascêtico-místicas : directores de almas, siuples
sacerdotes, religiosos, religiosas, seminaristas

y toda clase de personas piadosÍls' Es conso=

lador observar la notable reacción que, en fa-

vor de la Mística, se nota entre nosotros, de

algún tiemrpo a esta parte. Pero tanto s64no

0
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Ia afición a la Mística debe interesarnos su
orientación. Desde este punto de vista, los es-
critos del padre Garrigou sefialan un hito y
marcan una dirección muy útil. Ciertamente
conviene que las almas de vida interior conoz-
can los diversos m.étodos de oración, los ejer_
cicios de piedad más provechosos, los medios
más eficaces para adelantar en el camino de
la perfección, los escollos y tentaciones que
les será preciso vencer, los consuelos y prue-
bas que el Sefror suele depararles. Con todo,
más importante que esto tal vez sea el que
tengan un concepto claro y preciso de lo que
es substantivo y primordial en el organismo
de la vida interior: concepto claro y preciso
de Ia naturale za de la gracia, de Ia presencia
de la Santísima Trinidad en el alma del justo,
de la eficacia de los sacramentos, de la nece_
sidad y función de los dones del Espíritu
Santo; de lo que significan, en la economía
de lo sobnenatural, los sublimes misterios de
la Eucaristía, de la Encarnación y Reden-
ción; del origen, desenvolvimiento y término
normal de Ia gracia santificante en el alma
GARRIGOU.-2
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dq quien de veraS y sin desfallecirniento se

entrega al servicio de Dios.
'.. En estos puntos insiste principalmente el
padre Garrigou j y esto es lo que con más em-
peõ.o suele inculcar en sus obras. Hornbre él
mis,mo de muotra vida interior, no es la suya
una mística afectiva y sentimental, aÉrea y
dêsartioulada, esclava de fórmulas y prácti-
cas rninuciosag sino más bien la mística pro-
pia de un grãn teólogo: mística sólida, docu-
mentada, orgánica y racional. Porque esa es

la verdadera rnística: la mística católica y tra-
dicional.' La' inteligencia debe alurnbrar y
guiar sienapre los pasos de la voluntad; di-
ligir y frenar los sentimi,entos del corazôn.
La rnisma fe, que se refiere a las cosas que
no .se ven,.debe.ser racional y motivadâ-. Y,
p,o.Í. lo tanto,-con rnayor.raz6n ha de afirmar-
se !o mismo, aeerca de la ohúiencia ciega de

qu€ nos hablan los rnaestros de la vida espi-

ritual. Pot' eso tampoco han de calificarse de

estériles e inútiles para las personas piadosas

las- polêmicas que traeri divididos a los trata-

distas d,e cue§tione's ascético-místicas. Cuan-
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do menos, sirven para ilustrar y orientar; para
establecer las debidas fronteras entre Io cierto
y lo dudoso, lo necesario y lo conveniente. y
en el caso concreto del problema del llama-
miento universal-remoto y suficiente-a la
contemplación infusa, h"y que agredecer al
autor la valentía con que defiende la doctrina
de nuestros grandes místicos de las escuelas
carmelitana y dominicand, y la fidelidad con
que pretende seguir sus ensefianzas. De igual
suerte, es forzoso reconocer que la tesis por
él sustentada aparece más conforme a la tra-
dición y a la Escritura, más suave y consola-
dora, más filosófica y racional, más orgánica
y coherente.

Por últiÍno, no será fuera de propósito in-
sistir aquí sobre un punto que ya toca a su
nulnera el autor. Libros como el presente ad-
quieren en nuestros días una especial impor-
tancia y una destacada actualidad. Nunca
como hoy se han hecho necesarias obras se-
rias que sacudan las entumecidas facultades
del alma i eue levanten hacia lo alto las aspi-
raciones del coraz6n; que recuerden a todos
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las hermosas realidades de Ia vida interior;
que puntualicen la verdadera jerarquía de los
valores humanos; que nos inviten al recogi-
miento y a la conternplación; y que nos des-

çriban la paz y dulzuras de que disfrutan
los servidores de Dios. Está harto patente la

aguda crisis por qué atraviesa nuestra socie-

dad; y son de todos conocidos los fieros ma-

les que tan de cerca la amenazan. Una por-

ción muy considerable del pueblo, en otros
tiempos pacífico y trabajador, se ha colocado

en actitud de rebeldía permanente. Por do-

quiera se presentan ante nuestros ojos gran-

des núcleos de masas proletarias que, intoxi-
cadas de odio y rencores, acechan constante-
mente la ocasión propicia para lanzarse a la
violencia y destruir ,hasta los fundamentos
mismos del orden social.

No pocas personas creen de buena fe que

7a raiz principal de malestares graves es eco-

nómica; y que las discordias que nos dividen

y desasosiegan son, ante todo, discordias na-

cidas y alimentadas por la miseria y el ham-

I
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bre. EI rennedio, por lo tanto, a Ia dolencia
hay que buscarlo, dicen, en la misma econo-
miq en los intereses materiales que se dispu-
tan. Una distribución de la riqueza, afiaden,
más justa y eçritativa, alejaría indefinida-
mente el mal o lo curaría radicalmente. Cuan-
do el pob're sea más rico y el rico sea más
pobre, cuando la miseria de los más sea me-
nor y la opulencia de los menos aparezca me-
nos irritante, hab,rán desaparecido las causas
de los odios y rencores que atenazan el cuerpo
dolorido de la sociedad. La llama,da cuestiôn
social es, sino exclusivamente, principalrnente
una cuestión de equilibrio, de igualdad, de
nivelación.

Esta tesis encierra parte de verdad; pero
no encierra toda la verdad; ni siquiera la
parte substantiva de la verdad. La crisis que
padecemos es, ante todo, crisis de espiritua-
Iidad: crisis moral, crisis intelectual, crisis de
orientaci6n, crisis de conocimiento práctico
y de ponderación de valores. Aceptada la in-
terpretación materialista de la vida, excluídas
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Ias realidades de ultratumba, hegada la exis-
tencia de un Dios personal, infinitamente uri-
sericordioso e infinitamente justiciero, redu-

.cida toda la gama de los bienes hurna,nos a la
categoría de rneras satisfacciones sensibles y
temporales, la actitud del marxista, del comu-

,nista y del anarquista es natural, lógica e in-
evitable. El hornbre tiene derecho a la felici-
.dad; y se siente fatalmente inclinado a con-
seguirla. Si llega a persuítdirse de que sólo
s€ encuentra en los bienes y en los placeres
sensibles de esta vida, a nadie ha de mara-

villar que los busque por todos los medios;
que, a trueque de lograrlos, no retroceda ante
la violencia y ante eI asesinato; que, con ins-
tinto de fiera, se lance contra los que los de-
tentan y se los disputan-

Pero el panorÍuna cambia radicalmente para

guienes enfocân eI misrno problema con un
criterio cristiano de la vida. El que crea que

éste es un lu,gar de peregrinación y un valle
dê lágrimas; que la felicidad cornpleta sólo

se halla después de la muerte; que por encima
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de la vida de los sentidos está la vida sosb-

gada del espíritu; que en la paz de la coí-
ciericia, en Ia tranquilidad del corazín y en
la contemplación de las verdades divinas se

experimentan dulzuras y regalos que compen-

san abundantemente de todas las privaciones,

miserias y trabajos corporales; ése, aunque

sienta todo el rigor del latigazo de las su-

puestas injusticias sociales y saboree todos

los acíbares y aÍurrguras de la pobreza, sabrâ

conservar Ia calma en medio de sus desven-

turas, aceptará con resignaciôn las disposicio-
nes de Ia Providencia; y jamâs se dejará se-

ducir por los cantos de sirena que, por entre

Ios escollos de Ia violencia, de la rebeldía, del

desor.den y la desesperación, pretenden con-

ducirlo a un nuevo paraíso de bienan'danza y

delicias terre,nales. Desgraciadamente, sobre

este punto hemos tenido, no ha mucho, en

nuestra patria, experiencias muy alecciona-

doras.

Cierto que hay en el rnundo desigualdades

irritantes, injusticias que despiertan indigna-
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ción; poderosos que oprimen a los débiles;
ricos que explotan a los pobres. Contra estos
abusos y.prevaricaciones la Iglesia no ha ce-
sado de clarnar constantemente. pero a todos
ha hablado coÍr la rnisma libertad y con la
misma autoridad. Y a todos ha seãalado el
camino del deber. Porque todos por igual tie--
nen en esta materia derechos y obligaciones:
los de arriba y los de abajo; los que nadan
en la abundancia y los que sufren los rigores
de la pobreza.

Convenzámonos: el problema de que se tra-
ta es un problema de totalidad, Çüê no es lí-
cito resolver fragrnentariamente. Y no sería
Ínenos desacertado el pretender enfocarlo in-
virtiendo el orden de Ias causas y descono-
ciendo la jerarquía de los valores humanos.
El problema €s, ante todo, un problema de
paz y de bienestar integral. Y la paz y el
bienestar de las sociedades hay que buscarlos
donde se encuentran la paz y el bienestar de
los individ,uos: mirando a lo alto y mirando
hacia adentro; al cielo y aI interior del alma.
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Y sobre esta materia teneuros en el Evange-

lio testimonios muy concretos y abundantes.

El reino de Dios no vend.rá con Pom:Pa ext*
rior... Porque eI reina de Dios está dentro de

vosotrros ,(1). Buscad primero eI reino de Dios
y su justicia: porque tod.o Io denás se os dará

por afradidura (2). V,enid a m'í todos los que

trabajáis y esúár's oprimidos; que yo ois alivia'
ré. Poned mi yugo sobre vuesúras espaldas,

y aprended de mí que sv.y manso y humilde
de cotazón; porque mi yugo es suave y mi
carga ligera (3). No de sóI,o pan vive eI hom'
bre, sino de toda palabra que sr.le de Ia fua
de Dios (4). Bianaventurados los pohres de

espíritu porque de ,e[Ias es eI rcirlo de los cie-

Ios (5). fur tanto, os digo: no afidéis afana-

das pra vuestra alma diciendo qué conreréis;

ni pra vuestro cueÍpo, diciendo qué vestriér's.

;Acaso no vale más eI alma que Ia comida, y
el cuerp gue eI vestido? (6). Marta, Marta,
nuy solícita andas; y Wr muchas cosas te fa'
úrgas. En verdad, una sola cosa es Írecesafia:
María ha esco,gido Ia nrejdr pafie, que rn Ie
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será affe,futada (7). Yo rogaré al padre y os
dará otr.o Co,nsolador, paÍa qu,e rnoÍe siempre
con vosotros (8). La paz o's dejo, mi paz
os doy; pero no oS Ia doy como Ia da e,l mui-
do (e).

(l)
(2)
(3)
(4)
(5)
(6)
(7)
(8)
(e)

Luc., XVII, 20-21.
Mat., VI, 33.
Ibid., xr, 2&30.
Ibid., rv, 4.
Ibid., v, 3.
Ibid., vr, 25.
Ltc., X, 4l-42.
Juan, XIV, 16.
rbid., xl'v, 27.
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INTRODUCCION

Esúe librito, escrito en farma accesible a

todas las almas de vida interiot, viene a ser

un resum'en de do's obtas más extensag como

fácilment'e puede colegir quien lea Ia Prese'F
te, attn sin haber leído anÚeS las dos que la
precedieron.

En Ia Perfección cristiana y Contempla-

ción, guiados por los ptincipios de Santo To'
más y de San tuan de la Crttz, hem'os pro'
curado demostrar que Ia perfección cristiana

consr'súe, ante todo, en Ia catidad plenamen'

te practicad.a según Io píden /os dos grandes

preceptos: Amarás aI Sefior tu Dios con todo

tu corazón, co'n toda tu alma, con todas Úus

Íuerzas, con todo tu espíritu; y aI ptóiim'o'

http://www.obrascatolicas.com



28

canrc a ti mismo (Luc., X, 27). También he-
mos yisto que ía contemplación infusa de los
zar'súerr'os de Ia fe, de ilos mr'sterrbs de Ia San-
tísinn Trinidad pnesente en nuestro íntimo
ser, de la Dncarnación rdentora, de Ia Cruz
y de Ia Eucaristía, es algo que Íorma Wrte
de Ia vida normal de Ia santidad.

Siguiendo IoS mr'sÍros principios, kemos
tratado en otra obra (1) de las purifrcacio-
res necesarr'as para llegat aI amor peúecto
de Dios y del prójimo; yt ên prticular, rrcrs

henos esforuado en hacer ver qtre Ia purifr-
cación pasiva de los serfr'dos sefrala Ia ontrada
en Ia vía ilum:inativa, de igual modo que Ia
purifrcación pasiva del espíiltu *frala Ia en-
trada en Ia vía unitiva.

Noas han pdido muchos que tesumiéranps
esúas dos obras, desúaca nd,o, deúe eI mismo
punto'de vista, fos grandes rasg,os de Ia teo-
Iogía ascética y mística.

Para no rcpetir Io que ya hemos dicho en
otta parte, y paÍa estudiar la materia de.una

(l) L'Aaout iíe Dieu et Ia Ctoiz de [ésl.ts.
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maneÍa m:ás senci[la y, a la vez, más elevada,

nos proponemos tratar aquí de las ttes vidas
d,el espíiltu y de /aS úres conversiones que

constituyen el co'mienzo de cada una de ellas.

El primer capítulo analiza la vida d'e la gra'
cia y la importancia de la primera conYer
sión. En los capítulos siguientes se lzaála del
progrcso de la vida espiritual; y se insisúe
en la ne'cesidad de las conversiones o tÍans-
Íormaciones que sefralan el príncipio de la
vida iluminativa y de Ia vida unitiva, respec-

tivamente.
La división del progreso segitn /as úres vías,

aceptada comúnmente después del Dionisio y
de Santo Tomás, Se ha hecho harto trivial;
V la reprd,ucen todos los tratados de vida
espiritual. .Pero no se podrá llegar a descu-

brir Ia verdad proÍunda que encieÍra, ey' sen-

tido, Ia transce.ndencia y el int'erés vital si,
coma ya Io indicó Sazto Tomás, no se ex-
plica por la analogía con las diversas edades

de Ia vida corporal; y-cosa frecueniemente
olvidada-por Ia com:paración con las diver-
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sas etapas de Ia vida interi'or de los Aposto-
Ies. Los Afrxoles recibieron su fotmación
inmediata de Nuestro Sefror tesucn'sto,' y, Pt
Io tanto, guardadas tas debidas distancias, d*
fu reproducirse en Ia nuestra su vida inte'
rior, conro dice'n los saztos. EIlos son nues-

tros modelos; sobrc tod,o, son modelos para

fos sacerdoúes. Y todo freI cristiano está obli-
gado a ser apóstol de algitn modo; y a vivir
de Cristo, a frn de poder darlo a los demás.

Ínsr'strrernos pri nci pal me nt e so'br e I as ve rd a'
des elementales. Porque, con harta Írecuencia
* alvida que la§ verda'des rnás altas y más

impoftanúes son pre'cisantente las más elemen'
tales, cuando se han profundizado, meditado
largamente y conveftido en oõieto d.e contem-
plación sobrenatural (1).

Sr, a Ia mayor parte de las PeÍsonas fami'

http://www.obrascatolicas.com



3l

Iiarizadas con el Evangelio, se prcguntara
dónde nos habla eI Sefrot de Ia segunda corb
versión, serían may pocas las que acertaran
a darnos una respueSta categórica y satisfac-
toria. Sín embargo, el Salvad,or se ha expre-
sado con bastante claridad sobre este punto.
San Marcos nos refrere que, cuando tesús ca-
minaba pr la Galilea, al llegar con los Após-
toles a CaÍarnaitn, Ies preguffió: "gDe qué'
veníais hablando en eI camino?". Pe'ro ellos,
dice eI Evangelio, guardaron silencio, "ynÍ-
que en el camino habían venido aftercand.o
entre si soáre cuáI de ellos sería eI mayof'
(IX, 32). Y en San M'ateo, cuando se relata
eI m'ismo hecho, se .Iee.' "tesús, fraciemdo ve-
nír un nifro, lo puso en medio de e[Ios y les
d.ijo: En verdad, en verdad, os digo gue, si
no os convirtiereis y os hiciereis como uno de
estos pequefiuelos, no entraréis en el reino de

manera, al par que llana, altamente sublime y profunda. Es-
tos Diálogos los dictó la Santa, hallándose en éxtasig. Y la
doctrina que enseãan se armoniza perfectamente, tanto con la
de Santo Tomás, como con la de San Juan de la Cruz. ,Entrê
las enseianzas de Santa Catalina y las del Doctor Angélico
ro se ha podido descubrir jamás oposici6n alguna; ni tam-
poco, según creemos, podrá seãalarse nunca verdadera oposi-
ción doctrinal entre los escritos de la misma .Santa y los del
Doctor carmelitano.

http://www.obrascatolicas.com



32

los cielos" (XVIII, 3). êNo se ttata, Pues,
aquí clarame'nte de Ia xgunda conversión?

/esús se dirige a los Apósúoles que le han
seguido, que han tomado parte en su minis'
terio, qu:e, el día de Ia Cena, recibiún Ia sa'
grada comunión; sobrc todo, habla a tres que

le han acompafrado hasta eI Tabor. Se hallan,
por 1o tanto, en estad.o de gracia; y, de con'
siguiente, el Sefror se refrere a la necesidad

de converúrrse pata entrar de lleno en eI reino
de DioS y en /os secretos de la intimidad di-
vina. A Pedro, en particular, se /e dice.' "Si-
món, Simón, mira que Satanás os ha pedido
paru zarandearos coma' trigo; mas yo he ro-
gado por ti, que no falte tu fe; y tít, unavez
convertido, con'frrma a úus hermanos (Lw-
cas, XXII, 32).

También aquí se trata de la segunda con-

versión de Pedr'ot eue tendrá lugar en las pos'
trimerías de Ia Pasión, inmediatamente des-

pués del doloroso episodio que' había de dar

Wr resultado Ia negación del Maestro. EI ob-
jeto principal del presente librito será ía se-

gunda conversión.
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CAPITULO PRIMERO

LA VIDA DE LA GRACIA
Y LA IMPORTANCIA DE LA PRIMERA

CONVERSION

Amen, o,men) dico oobis: qui credit
in me, habet uitam aeternam,

"En verdad, en verdad, os digo: el
que cree en mí tiene la vida eterna".
(Juan. YI, 47.)

La vida interior es para todos y para cada
uno de nosotros la única cosa necesaria. Por
eso debiera desarrollarse constantemente en
nuestra alma con mucha mayor fuerza que la
llamada vida intelectual, científica, artística
o literaria. Porque la vida interior es la vida
íntima y profunda del alma, del hombre com-
pleto; y no tan sólo Ia de alguna de sus po-

GARRIGOU.-3
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tencias. La misma vida intetrectual ganaría no
poco si, en vez de suplantar la espiritual, re-
conociera su necesidad y sus excelencias; y
se aprovechara de su eficacia que, en último
resultador €s la eficacia de las virtudes teolo-
gales y la de los dones del Espíritu Santo.

i Qué tema tan serio y fecundo se encierra
en solas estas dos palabras: Intelectualidad,
Espiritualidad! Y es también ev,idente tgu,e,

sin una sólida vida interior, no se puede ejer-
cer una influencia social verdaderamente pro.
funda y duradêra.

LA NECESIDAD DE LA VIDA
INTERIOR

La necesidad apremiante de retornar al
pensamiento de la sola cosa necesaria se hace
sentir, especialmente, en esta época de mal-
estar y de general desconcierto, en la que tan-
tos hornbres y tantos pueblos, perdiendo de
vista el verdadero fin último, acaban por co-
locarlo en los bienes terrenos; y olvidan que
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entre éstos y los espirituales y eternos, hay
una diferencia profunda y radical.

Y, sin embargo, como nota atinadamente
San Agustín, es indudable que los m:isrmos Éu'e-

nes m:at'eriales, aI r,evés de Io, que acaece con
/os esprrituales, no pueden perteneceÍ, al mis-
mo tiem:po, integralmente a muchos (1). No es
posible qu,e la misma casa o la misma finca
pertenezca en su totalidad a muchas perso-
nas, simultáneamente; ni tampoco el mismo
territorio a muchos pueblos. De aquí nace la
lucha constante de intereses, cuya raíz prin-
cipal consiste en colocar nuestro último fin en
estos bienes inferiores y caducos.

Al contrario, como oportunamente lo pon-
dera el santo Doctor antes citado, los mismos
bienes espirituales pueden perteneoer simul-
tánea e integralmente a todos y a cada uno,
sin que esto perjudique en manera alguna a la
paz que entre nosotros debe reinar. Y aun con-
viene afradir que los poseemos tanto más per-

(1) Saato Tomás cita frecuentemente este pensamiento fa-
vorito de San Agustín. Véase Ia IIae., q. ,28, a. 4, ad, 2m;
IIIa, q. 23, a. l, ad 3m: "Bona spiritualia possunt simul a
pluribus (integraliter) possideri, non autem bona corporalia".
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fectamente cuanto es mayor el número de los
que al mismo tiempo los disfrutamos. Así que

sin estorbarnos los unos a los otros, po,demos

todos poseer simultáneamente la misma ver-
dad, la misma virtud, el mismo Dios. Los bie-
nes espirituales son de tal calidad y excelen-
cia que pueden constituir el objeto de una
posesión simultánea por parte de todos los
hombres y colmar holgadamente los deseos de

cada uno. Aun más: no puede afirmarse que

poseemos plenamente una verdad, si no la co-

municamos a los otros, si no hacemos a nu,es-

tros prójimos participantes de nuestra con-

templación. Ni tampoco cabe decir que esti-
mamos de veras una virtud, si no queremos

que sea igualmente estimada de los otros; ni
que amarnos sinceramente a Dios si no pro-
curamos que sea amado de los demás. Es in'
dudable que pierde el dinero quien lo da a
otros; pero no se pierde a Dios al darlo a

nuestros her'manos, sino que se le posee de

una Ínanera más perfecta. Por el contrario, lo
perderíamos si, por rencor, pretendiéramos
que quedara privada de El un alma sola, aun-

a
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que ésta fuera la de nuestros perseguidores

y calumniadores.
Encierra una verdad muy profunda y lumi-

nosa esta sentencia de San Agustín, sencilla

a la vez que sublime: Si los bienes materiales

dividen a los hombres mientras más los bus-

can para sí mismos, los bienes espirituales los

unen tanto más firmemente cuanto más de ve'

ras los aprecian.
Este gran principio es uno de los que po-

nen más de relieve la necesidad de la vida in-
terior. Asimismo puede decirse que contiene

virtualmente la solución de la cuestión social

y de la crisis económica que atormenta 'el
mundo en los momentos actuales. El Evan'

gelio lo formula con aquellas sencillas pala-

bras: "Bu§cad ptimeto eI reino de Dios; y
todo 1o demás se os dará Por aãadiduta"
(Matth., VI, 33; Luc., XII, 31). En nuestros

días el mundo se halla gravem,ente enfermo

porque ha olvidado esta verdad fundamental
que, sin embargo, es elementalísima para todo

cristiano.
Porgue, sin duda, las verdades más profun-

t
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das y vitales son precisatnente las verdades
elementales, Ias que hemos meditado largo
tiempo, Ias que hemos profundi zad,o y .orr-
vertido en fuente de vida o en objeto de ha-
bitual contemplación.

EI Sefior, en la hora actual, hace ver a los
hombres cuán engafiados están al prescindir
de EI, al poner el último fin en los goces de
la tierra, al invertir la escala de los valores,
o, dicho con otras palabras, Ia subordinación
de los fines. De esta suerte, se quiere produ-
cir Io más que .sea posible en el orden det
bienestar material,. se pretende compensar con
el número, Ia pobreza de los bienes terrenos;
se construyen máquinas cada vez más perfec-
tas, con el fin de Tanzar al mercado nuevos
géneros, siempre mejores y en mayor núme-
ro. Tal es el fin último a que se aspira. pero

êqué se sigu,e de aquí? Semejante superpro-
ducción no llega a consumirse; se torna in-
útil; y conduce a Ia desocupación actual, en
Ia que el obrero parado vive en Ia miseria,
mientras que los demás nadan en la abundan-
çia. Es una cri,sis, se responde. En realidad
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es algo más que una crisis: es un estado ge-

neral, que debiera ser aleccionador si, como

dice eI Evangelio, tuviéramos ojos Para ver.

Y es que, en vez de ponerlo en Dios, se ha

puesto eI fin últirno donde no puede estar:

en los goces de acâ abajo. Se pretende en'

contrar la felicidad! en la abundancia de los

bienes materiales, que por su misma natura-
leza son incapaces de procurárnosla. Tales
bienes, lejos de unir a los hombres, los sepa-

ran; y esto tanto más cuanto con mayor em-

pefio se buscan y con mayor egoísmo se ape-

tecen. I-a r,epartición y socializaci6n de los

bi,enes no será un remedio a estas inquietu-
des, ni traerâ la ansiada felicidad, rnientras
los bienes de Ia tierra conserven su rratu-

raTeza, y eI alma humana, que está muy por

encima de todos ellos, conserv'e tambi6n la

suya. De aquí, Ia necesidad en que todos nos

hallamos de pensar en la única cosa necesa'

úa, y de pedir aI Sefior envíe al rnundo san-

tos que vivan,de este solo pensamiento y qu€

sean los grandes reformadores que hoy tanta

falta hace-n- En tai épocas más agitadas de
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Ia historia, como en la época de los albigen-
ses y, posteriormente, en el siglo del protes-

. tantismo, eI Seffor tuvo a bien enviar a Ia
tierra pléyades de santos. La necesidad que
de ellos tenemos no es menor en nuestros días.

DEL PRINCIPIO O FUENTE DE LA
VIDA INTERIOR

fmporta sobremanera recordar la necesidad
y verdadera naturaleza de la vida interior,
puesto que son no pocos los error,es que han
alterado Ia idea que de ella nos dan el Evan_
gelio, las Epístolas de San pablo y Ia tradÍ-
ción constante de la lglesia. Es evidente que
de un modo particular esta idea de Ia vida in-
terior experirnentó una enorme alteración con
la teoría luterana de Ia justificación o con-
versión, teoría en Ia cual se defiende que los
pecados mortales, en eI alma del que se corl-
vierte, no se borran positivamente por Ia in-
fusión de Ia nueva vida de Ia gracia santifi-
çante y de la caridad. Según esta doctrina, eq
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el alma del convertido, los pecados mortales

solamentê se cubren y se velan mediante ta
fe en Cristo Redentor; y dejan de ser impu'
tados al que los ha cometido. El hombre se

considera justo por la sola imputaciôn exte-
rior de la justicia de Jesucristo; nuts no por
êsto queda interiorrnente justificado, ni inte-
riormente renovado. Desde este punto de vis-
tâ, para que el hombre apaÍezca justo a los
ojos de Dios, no 'es necesario que tenga la
caridad infusa, el amor sobrenatural de Dios
y de las almas en Dios. En resumen: a pesar

de la fe en Jesucristo, el justo, concebido de

esta suerte, continúa con el pecado sin borrar,
sepultado en la corrupción o muerte espiri-
tual (1).

(1) Lutero llegó a decir: "Peca fuertemente y cree aún
con más fuerza, porque te salvarás" (pecca tortitet et cred.e
frrmius). No pretendía
tas palabrás, sino tan
que las buenas obras
basta para tal fin la
las buenas obras neces
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Esta doctrinar eu€ tan hondamente modi-
ficaba Ia esencia misma de nuestra vida sobrre-

na.tural, reduciéndola a Ia sola fe en Jesu-
cristo, sin Ia gracia santificante, sin Ia cari-
dad y sin las obras meritorias, debía condu-
cir gradualmente al rrr.turalixtto, según el
cual sóIo es justo quien, prescindiendo de

todo Credo, estima y conserva la bondad ru-
tural de que nos hablaron los grand,es fil6so-
fos paganos anteriores aI cristianismo (1).

dacidn del concepto de caridad, que poco a poco pierde -su
contenido sobrenatural y teologal para denotar, casi exclu-
sivamente, las obras de rnisericorilia.

Así, pues, según Luterq la fe en Jesucristo Salvador basta
para la justificaci6n, por más que el pecado no se borre me-
áiante la infusi6n de la caridad y del amor sobrenatural de
Dios.

(l) Conro muy acertadamente lo dice J. Maritain, loc. cit.:
ttEn realidad, según la teología luterana, somos nosotros mis-
mos y nuestras almas quienes nos apoderamos del manto de
Cristo para ttcubrir con él todas nuestras miseriast', y quie-
nes nos servimos de esta "hablliilad para saltar de nuestro
pecado a la justicia de Jesucristo; y, por ese medio, estar
ian ciertos de poseer su piedad como lo estamos de auestro
propio cuerpo". IVerdadero pelagianismo de Ia desespera-
ci6n! tn resumen: es al hombre misnro a quien compete la
tarea de labrar su propia redenci6n, esforzándose por adquirir
una corúanza desatinada en Jesucristo. La naturaleza humana
dcbe, por Io tanto, rechazar la vestidura de la gracia, cual
si fuera un vano accidente teolfuico, que pera ella nada sig-
nifica, y esforzarse por concentrar su confianza en sí misma,
a fin de convertirse en el alegre animal emancipado, cuyo
infalible progreso indefinido tanto admira hoy el mundo. De
esta suertq cn el nismo orden dçl espáritur y dc Ia vida re-
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Desde este segundo punto de vista ni tan

siquiera se ex:unina otra cuestión de sobera'

na irnportancia. Sin la gracia divina, ;puede
el hombre, en el estado actual, observar todos

los preceptos de la ley natural, incluí'dos tam-

bién los que se refieren a Dios? ;Puede, sin
la gracia, llegar a amar, no Wt nfura velei-
dad, sino eficazrmente, aI Bien soberano, a

Dios, autor de nuestra naturaleza, más que a

sí mismo y más que a todas /as cosasl Los pri-
meros protestantes respondían, como lo han

heoho siempre los t'eólogos católicos (l). El
ligiosa, la persona y la doltrina de Lutero conducen fatal-
mente al advenimieato del Yo.

(1) Véase Santo Tomás, Ia IIae, q.--1Q, a. 3: -"I{omo
in ' siatu .r.irt.e integrae dilectionenl suiipsius referebat - ad
ã*im Dei, sicut ad-finem, et similiter dilectionem omnium
ãtia.um rerú-, et ita Deuú ditigebat plus guam seipsu@ et
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protestantismo liberal, nacido del error lute-
rano, ni siguiera llega a proponerse tal cues-
tión; y niega la necesidad de la gracia o de
la vida sobrenatural infusa.

Con todo, en términos más generales, ,el pro-
blema viene a ser el siguiente : ; Puede el hom-
bre, sin un auxilio superior, elevarse s,oáre sí
mismo y amar la Verdad y el Bien, verdadera
y eficazmente más que a sí mismol

Es evidente que todos estos problemas están
íntimamente ligados con el de la naturaleza
misma de nuestra vida interior, la cual con-
siste en un peculiar conocimiento de la Ver-
dad y en un amor especial del Bien o, por
mejor decir, en un cierto conocimiento y amor
de Dios.

A fin de que, sin recurrir a la teología de
la justificación y de la gracia santificante,
podamos declarar lo mu,cho que Ia Escritura,
sobre todo el Evangelio, encarecen la exce-

super onuria. Sed in statu Íraturae corruptae homo ab hoc
deÊcit secundum appetitum voluntatis rationalis, quae propter
cornrptionern naturae sequitur bonum privatum, nisi sanetur
per gratiarn Dei". Ibid., a. 4: "In statu natura€ corruptae, non
potes!^ horno i'aplere orneiê mandata divipa sine gra(i4 qn-
nf,ntç",
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lencia de la vida interior, queremos hacer hin'
capié sobre una verdad capitalísirna de la vida
espiritual; y, digamos mejor, de la mística
cristiana, tal como la ha entendido siempre la
Iglesia Católica.

Desde luego es innegable que, según la Es-
critura, la justificación o conversión del pe-

cador no sólo cubre, como con un velo, sus

pecados, sino que los borra, al infundir nueva

vida en el alma. Es harto conocida la oración
del Salmista en el Miserere: "Tened pi'edad

de mí, Dios mío, según vuestra gran bondad;
y según la muchedumbr'e de vuestras miseri-
cor'dias bo'rrad mis iniquidades. Lavadme aún
más de mi iniquidad y purificadme de mi pe-
cado. Rociadme con el hisopo; y quedaú lim-
pio. Lavadme i 1z me tornaré más blanco que

la nieve... Borrad todas mis iniquidades. ;Oh
Dios I Cread en mí un corazón puro; y reno-
vad en mi interior un espíritu recto. No me

arrojéis de vuestra presencia; y no apartéis
de mí vuestro santo espíritu. Dadme la ale-
gría de vuestra salud y confirmadm,e con el
espíritu de buena voluntad." (Pr., L, 3-15).
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De igual suerte hablan los profetas. Y así

dice el Seõor por Isaías: "Soy yo, y sólo yo,
quien por amor de mí mismo, borro tus pre-
varicaciones, i oh Israel !" (XLIII, 25). Y en

la Biblia se repite con mucha frecuencia la
frase: "Es Dios quien 'quita la iniquidad y
borra el pecado". Poi lo tanto, no se conten-
-ta con sólo cubrirlo con un velo. Según se nos

refiere en el Evangelio de San Juan, al ver
a Jesús que venía hacia é1, exclamó San Juan
Bautista: "He aquí el cordero, que quita los
pecados del mwndd' (1, 29). Asirnismo, se lee

en la I Epístola de San Juan: 'tl..a sang're de

Jesús nos limpia de todo pecado" (I, 7). Y
San Pablo escribe: "Ni los deshonestos, ni los
idólatras, ni los adúlteros... ni los ladrones,
ni los calumniadores, ni los dados a la rapi-
fra, poseerán el reino de Dios. Talês habéis
sido vosotros mismos, por lo menos algunos;
.Fto habéis sido lavadoS, peno habéis sido
§antificados, pero habéis srdo justlficados en
eI nombr€ de muestro Sefror tesucristo y Pr'el espíritú de'huestro Dio§' (I Cor. VI, 10).

A'de'más, si en la justificación'o conversión
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del inrrpío, los pecados tan sólo quedaran cu-

biertos con un velo, pero no borrados, el hom'
bre podría ser a 7a vez justo e injusto, hallar-
se en estado de culpa y ,en estado de justifi-
cación. Dios amaría al pecador como un ami-

Bo, â pesar de su corrupción, que el amor no

había podido eliminar. Si no librara al justo

de la esclavitud del pecado, el Salvador no

habría quitado los pecados del mundo. Estas

son, nepitámoslo una vez más, verdades ele'
mentales para todo fiel ,cristiano: verdades
cuyo conocimiento profundo, casi experimen-

tal y constantemente asimilado, constituye la
contemplación de los santos.

' REALIDAD D.E LA GRACIA Y D,E

. NUESTRA FILIACION DIVINA
ADOPTIVA

Por lo tanto, el pecado mortal no puede

bomarse ni perdonarse si no se infund'e la
gracia santificante y la caridad, que es una
misma cosa con el amor sobrenatural de Dios.
Así nos lo ensefra Ezequiel, hablando en nom-
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bre del Sefior: "Yo derramaré sobre vosotros
un agua pura, y quedaréis limpios; yo os pu-
riÍicaré de to'das yuestras manchas y de to-
das vuestras abominaciones. Yo os daré un
corazón nuevo', y pondré dentro de vo§otros
un nuevo espíritu. Yo quitaré de vuestra car-
ne el corazôn de piedra, y os daré un cora'
z6n de carne. Introduciré en vosoúros mi Es'
píritu, y haré que sigáis mis preceptos"
(xxxvl, 2s.27).

Esta agua pura, que regenera, es el agua
pura que nos viene del Salvador, de quien se

dice en el Evangelio de San Juan: "De su
plenitud todos hemos recibido, y gracia por
gracia" (I, 16). "Por Jesucristo nuestro Se-

fror hemos recibido la gracia", leemos en la
Epístola a los Romanos (I, 5); y, "El amor

de Dios se ha derramado en nuestros cora'
zones por el Espíritu Santo, que nos ha sido
concedido" (V, 5). Igualmente, 'en la Epís-
tola a los Efesios: "A cada uno de nosotros
se ha dado Ia gracia según la medida de la
donación de Cristo" (IV, 7).

Si fuera de otra suerte, el amor increado
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de Dios para con el alma convertida sería so.
lamente afectivo, pero no efectiw y eficaz.
Ahora bien, como lo demuestra Santo To-
más (1), el amor increado de Dios hacia nos-
otros es un amor que, lejos de suponer nues-
tra amabilidad,la causa y la produce. Su aÍnor
creador nos ha dado y nos conserva nuestra
naturaleza y existencia; su amor vivif icador
produce y conserva en nosotros la vida de
la gracia, que nos hace am:ables a sus ojos,
no ya solamentê rcofilo servidores suyos, sino
como verdaderos hijos.

l. 
**

La gracia santificante, principio de nuestra
vida interior, nos hace verdaderamente hijos
de Dios, puesto que es una participación de
su misma naturaleza. Aunque no podemos ser,
como el Verbo, hijos suyos por natural,eza,
podemos serlo por gracia y por adopción.
Pero, mientras que el hombre que adopta un
hijo, no lo transforma interiorrnente, sino que

(t) I:a, q. 20, a, 2 y fa IIae, q. lle a. l.
GARRIGOU.+
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tan sólo lo declara su heredero, Dios, al amar-
nos como a hijos adoptivos suyos, nos trans-
forma y nos vivifica interiormente, mediante
una participación de su vida íntima, propia-
mente divina.

Esto es lo que se lee en ei Evangelio de
San Juan: "El Verbo vino a lo que era suyo;
y los suyos no lo recibieron. Pero a todos
lo§ que le recibieron l,es dió el poder de ser
hijos de Dios, a los que creen en su nombre,
los cuales no han nacido de la sangre, ni de
la voluntad de la carne, ni de la voluntad del
varón, sino de Dios" (I, 11-13). Y Nuestro
Seflor mismo lo decía también a Nicodemus:
"En verdad, en verdad, te digo que ninguno
puede entrar en el reino de Dios, si no Íuere
regerlp'rado antes por el agua y por el Espí-
t'itu Sa"núo. Porque lo que nace de la carne
carne €s, y lo que nace del Espíritu, espíritu
es. No te maravilles de que te haya dicho: Es
preciso renacer otra vez." (Juan, III, 5.) (1).

lffit" es uno de los textos cuya interpretación autén-
tica nos ha dado la Iglesia (Conc. de Trento, sess. VII, De
Bapt. can,2). Y debe entenderse de la regeneración por el
bautismo, cuya necesidad afirma. Por lo menos, a f alta del
otro, es necesario.para la salvación el bautismo de deseo.
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El mismo San Juan afrade en otra parte:
"Ninguno que haya nacido de Dios comete ja-
más pecado, porque la semilla de Dios está
en éI; y no puede pecar porque es nacido de
Dios" '(I Juan, III, 9). En otras palabras: la
semilla ,de Dios, que es la gracia, acompafiada
del amor divino, no puede existir juntamente
con el pecado mortal, que nos aleja de Dios;
y si no excluye el pecado venial, de que San

Juan habla más arriba (I, 8), no puede ser
su raíz; antes por el contrario tiende a hacer-
lo desaparecer más y más cada día.

El apóstol San Pedro habla aún con mayor
claridad, si cabe, cuando dice: "Por Jesucris-
to ha realizado el poder divino las preciosas
y magníficas promesas a fin de hacernos de
esta suerte participantes de Ia naturaleza di-
vita" (II Pet., I, 4). Esto es también lo que
expresa el apóstol Santiago cuando escribe:
"Todo dôn excelente y toda gracia perfecta
viene de lo alto, del Padre de las luces, en
el que no hay mudanza alguna ni soryrbra de
cam,bio. Por su propia voluntad nos ha engen-
drado ,cor lâ palabra de la verdad, a fin de
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que searnos como las primicias de sus crea'

turas" (II Epi., I, 17-18). La gracia santifi-
cante es verdaderamente una participación
real y formal de la naturaleza divina, porQue

es e/ principio de acciones Propiamente dlivi-

nas. Y cuando en el cielo haya llegado en nos-

otros a su completo desenvolvimiento y no

pueda ya perderse más, será el principio de

actos que tendrán absolutamente el mismo ob
jeto formal que los actos increados de la vida

íntima de Dios; y nos permitirá verle inme-

diatamente como El se ve y amarle como El
se ama. "Carísimos", dice San Juan, "nosotros

somos úora hijos de Dios, y lo que seremos

algún día no se nos ha revelado aún; pero sa-

bemos que al tiempo de esta revelación sere-

mos semejantes a El, porque lo veremos tal
como es" (I Juan, IIÍ, 2). Estas palabras nos

demuestran, mejor que cualesquiera otras, la
naturaleza íntima de la gracia santificante,
pr,incipio de nuestra vida interior. Es un pun-

to sobre el que conviene insistir, porgue cons'

tituye una de las ensefi'alzas más consoladoras

de huestra fe y una de las verdades de vida
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que más pueden alentarnos en medio de las

luchas y dificultades de que está rodeada

nuestra existencia mortal. :

VIDA ETERNA COMENZADA

Para darse cuenta de lo que debe ser la
vida interior en sí misma y en sus diversas
fases, conviene, desde luego, examinar no

sólo cuál sea su principio, sino también cuál
debe ser su pleno desenvolvimiento.

Ahora bien: si averiguamos lo que sobre este

punto nos enseãa el Evangelio, descubriremos
que la vida de la gracia, que se nos da en el
bautismo y se nutre con la Eucaristía, es como
el germen de la vida eterna.

Desde el principio de su predicación, Nues-
tro Sefror, en el Sermón de la Montaãa, tal
como nos Io refiere San Mateo, dice a todos
los que 1o escuchan, y hace de las siguientes
palabras el fondo de su discurso: "Sed per-

fectos como vuestro Padre celestial es per-
fecto" (Mat., V. 48). No se limita a decir:
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"Sed perfectos como los ángelês", sino "como
es perfecto vuestro Padre celestid". Esto en-

cierra un principio de vida, que es urn parti-
cipción de la vida mi*ta de Dios. Por enci-
ma de los diversos reinos de la naturaleza:
reino rnineral, vegetal y animal; por encima
del reino del hombre; y aun por encima de la
actividad natural de los ángeles está la vida
del reino de Dios: vida cuyo pleno desenvol-
vimiento se lliama no solamente Ia vida futura
de que hablaron los más ilustres filósofos de

la antigiiedad, sino la vida etetma, que, como
la .del mismo Dios, se mi'de, no por el ti,empo
futuro, sino por el úni,co instante de la inmu-
tahle eternidad.

La vida futura, de que hablan los filósofos,
es natural, casi semejante a la vida natural de

los ángeles. En cambio, la vida eterna, de que
habla el Evangelio, es esencialmente sobr'ena-

tural, tanto para los ángeles como para nos-

otros. Es no sólo sobrehumana y aun sobre-
angélica, sino también propiamente divina,
puesto que consiste en ver a Dios cera a cara,

tal como El se v'e; y en amarle como El se
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ama. Por eso pudo decir Nuestro Sefior: "Sed
perfectos c.omo vuestro Padre celestial es per-
fecto", porque habéis recibido una participa-
ción de su vida íntima.

Mientras el Antiguo Testamento apenas ha-

blaba, más que en figuras, de la vida eterna
simbolizada por la tierra de promisión, el
Nuevo, y de un modo especial el Evangelio
de San Juan, nos hablan de eIIa a cada paso.
Y hoy, Io mismo que hace muchos siglos, casi
no es posible poner término a un sermón sin
emplear Ia frase, como sinónima de la biena-
venturanza suprema a la que somos llamaclos.
- Más aún: si reeurrimos al Evangelio, sobre
todo al de San Juan, en demanda de 7uz acer-
ca de lo eue verdaderamente es Ia vida de Ia
gracia, se nos responderá que es la vida eter-
na comenzad,a.

En efecto, el Salvador seis veces ha repe-
tido en el cuarto Evangelio: "el que cree en
mí tiene Ia vida eterna" (1). No sólo la ten-
drá más tarde, si persevera; sino que, en al-
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gún sentido, ya la posee actualmente. "El que
come mi carne y bebe mi sangre tiene la vida
eterna; y yo le resucitaré en el último día"
(Juan, VI, 55). e Qué quieren decir estas pa-
labras? Nuestro Sefror las explica rnás ade-
lante: "En verdad, en verdad, os digo: todo el
que guardare mi palabra (por la práctica de
los preceptos) no verá jamás la muerte"
(Juan, VIII, 51, 53). Maiavillados de seme-.
jante doctrina, le replican los judíos: "Ahora
comprendemos de veras que estás endemonia-
do. Murió Abraham, murieron los profetas; y
tú dices: 1El que guardare mi palabrâ Ílo rrro.
rirá nunca!... ;Por quién te tienes t(t?" Y en-
tonces Jesús les contesta: "Antes que naciera
Abrúam ya existía yo" (Ibid. 52-58).

a Qué pretende significar el Salvador cuan-
do en tantas ocasiones afirma: "El que cree
en mí tiene la vida eterna"? Quiere decir:
eI que cree en mí con viva fe, acompafiada de
la caridad, del amor de Dios y del amor del
prójimo, tiene Ia vida eterna comenzada. En
otros términos: eI que cree en mi tiene ya, en

§etmen, utn vida sbrenatural que es suástan.
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cialnrcnte idéntica a Ia vida eterna. El progre-
so espiritual no puede encaminarse hacia la
vida eterna, si no presuPone en nosotros el

gerÍnen, y un germen de la misma naturaleza
que aquélla. En el onden natural, el germen

encerrado dentro de la semilla no podría con-

vertirse en encina si no fuera de la rnisma

naturale za qlJe ella; si no contuviera su mis'
ma vida en estado latente. El nif,o no llega-
ría a ser hombre, si careciera de alma racio-
nal; si la raz6n no estuviera dentro de él algo
así como adormecida. De igual suerte, el cris'
tiano de la tierra no podría llegar a ser el

bienaventurado del cielo si en el bautismo no
hubiera recibido la vida divina.

Y así como no se puede conocer Ia natu-
raleza del ger'men encerrado en Ia semilla sino
se la considera en su estado perfecto de fron-
dosa encina, tampoco se puede conocer la vida
de la gracia si no se la considera en su pleno
desarrollo: en Ia gloria, eüe es la gracia con-

sumada. Gratia est seÍr€n gloriae, proclanra
toda Ia Tradici6n. '

En el fondo no se distingue de Ia vida so-
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brenatural, de la gracia santificante y de la
caridad. Sin embargo, se deben notar dos di-
ferencias- importantes. Aquí abajo conocemos
a Dios sobrenatural e infaliblemente, no en la
claridad de la visión, sino con la obscuridad
de Ia fe. Además, €speramos poseerle de un
rrtodo inamisible; pero, m.ientras dura nuesF
tra peregrinación sobr.e la tierra, podemos
perderle por nuestra culpa.

A pesar de estas dos diferencias, fundadas
en la f" y en la esperanza, es la misma vida,
la misma gracia santificante y la misma ca-
ridad. Nuestro Seõor se lo decía a la Sama-
ritana: "Si scries donum fui: si conocieras
eI don de Dios, serías tú quien me hubiera
pedido de beber... El que bebiere del agua
que yo le daré ya no tendrá más sed i porque
eI agua qu:e yo Ie daré se tornarâ para é1 en
a.n marwntial que salta hasta Ia vida eterrlr"
(Juat, fV, 10-14). Asimisrno, en el tenrrplo,
el último día de la fiesta de los Tabernáculos,
Jesús, de pie y en alta voz, decía, no sólo a
las almas privilegiadas sino también a todos:
"Si alguno tiene sed, venga a mi y beba. El
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que creyere en mí tendrá ríos de agua viva
que broten de su pecho" (Juan, VII, 37). Y
decía esto, afiade San Juan, refiriéndose al
Espíritu que debían recibir los que creyeran
en El. Al Espíritu Santo se le llama Íons
vivus, fons vitae.

Y en otra ocasión dice Jesús: "Si alguno
me ama (no basta la fe sola), guardará mi
palabra; y mi Padre le amará ; y vendÍemos
a él y estableceremos en él nuestra motada"
(Juan, XIV, 23). Pero ;qtrién vendrá? No
solamente la gracia, don creado, sino también
las Personas divinas: "mi Padre y Yo", e

igualmente el Espíritu Santo prometido. Por
lo tanto, la Santísima Trinidad habita en vos-
otros, en la obscuridad de la fe, de una ma-
nera algo parecida a aquella con que mora
también en las almas de los bienaventurados,
que la contemplan sin velos ni misterios. "El
que está en caridad, está en Dios; y Dios, en
é1" (f, Juan, IV, 16).

Esta vida interior sobrenatural excede con
mucho al milagro que, en último análisis, no
es más que un signo sensible de la palabra
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de Dios o de la Santidad de sus siervos. Aun
la resurrección de un muerto, por la que so'
brenaturalmente se restituye a un cadáver la
vida natural, significa muy poco cornparada

con la resurrección del alma que, presa de

la muerte espiritual del pecado, recibe la vida
esencialmente sobrenatural de Ia gracia. La
vida eterna cornenzada' se encuentra ya, sin
duda, en la penumbra de la fe (1).

Esto es Io que hizo decir a Nuestro Seõor:

"El reino de Dios no vendrá con aparato exte-

rior. No dirán: helo aquí, o helo allí; porque,

sabedlo. el rcirp de Dios esÍá dentro de vos'
otro§' (Luc., XVII, 20). Está en vosotros y en

vuestras almas, como el grano de mostaza,
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como la levadura que hará fermentar toda la
masa, como el tesoro escondido en el campo,
como el manantial de donde nace el río de

agua viva que jamás se agota.
Y esto es también lo que hará decir a Juan

en su primera Epístola: 'Wosoúros sabemos
que hemos pasado de la muerte a la vida, si
amamos a nuestros hermano§' (III, 14). "Yo
os he escrito estas cosas para que sepáis que,
los que creéis en el Hijo de Dios, tenéis Ia
vida eterna" (Y, l3). "La vida eterna consis-
tê en coÍlorc€ros a Vos, solo Dios verdadero, y
al que habéis enviado, Jesucristo" (Juan,
xvII, 3).

Santo Tomás ensefra esta misma doctrina
cuando escribe: "La gracia no es otra cosa
que un cierto, com:ien'zd de Ia gloria en nos-
otro§' (l).

De modo anáIogo habla Bossuet z "La vida
eterna corrle'nzãda consiste en conocer a Dios
por la fe (acompaãada del amor); y la vida
eterna consumada consiste en ver a Dios cara
-ilc.raia aihil aliud est quan quaedam inchoatio gloriae
ia aobis (IIa IIae, 9. 2, 4, a. 3, ad 2m; Ia lfae, q. 69, a. 2i
De verit. q. 14, a. 2).
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a cara y sin enigmas. Jesucristo nos las da

ambas, porque nos las ha merecido y porque
es su raiz y principio en todos los miembros
que de él reciben vida" (1).

Esto mismo expresa también la liturgia
cuando, en el prefacio de la misa por los di-
funtos, canta: "Para tus fieles la vida no se

dest't'uye, sino que se cambia y transforma
(tuis enim frdelibus, Domine, vita mutatur,
non tollitur).

EXCELENCIA DE LA VERDADERA
CONVERSION

Así se puede comprender ya la excelencia
de la conversión, que hace salir al alma del
estado de pecado mortal, o la hace pasar del
de la tibieza y disipación al estado de gracia,
en el que ya ama a Dios más que a sí misma
y más que todas las cosas, por lo menos con

amor de benevoletacia, si es que no llega a

amarle con un amor generoso y vencedor de

toda suerte de egoísmos.

' (t) Meilitations sur |'Evangile, IIe P., 37e iour, in loan-
nem XVII, 3.
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El primero era un estado de muerte espiri-
tual, en el que, de un modo más o menos cons-
ciente, el alma todo 1o ordenaba a sí misma;
en el que pretendía convertirse en centro de
todas las cosas; y en que, de hecho, se torna-
ba ,esclava de todas ellas: de sus pasiones, del
espíritu mundano y del espíritu del mal.

El segundo es un estado de vida en el que
el alma comienza seriamente a levantarse so-
bre sí misma y a encaminar todas las cosas
a Dios, amándole más que se ama a si misma.
Aquí se está ya en la antesala del reino de
Dios, donde ei alma, dócil a la yoz divina,
empieza a reinar con El sobre sus propias
pasiones, sobre el espíritu del mundo y sobre
el espíritu del mal.

Y así se concibe que Santo Tomás haya
escrito: "El menor grado de gracia santifi-
cante en el alma, por ejemplo, en la de un
nifio que acaba de recibir el bautismo, vale
más que todos los bienes del universo" (1).
Esta sola gracia excede en dignidad a todas

(l) Boottzt grdiae (hominis) Ear'us es;t quen borrtrz aatu-
rae totius universi (Ia IIae, q. 113, a. 9, ad 2m).
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las cosas creadas, tomadas en conjunto, inclu-
yendo tarnbién las naturalezas angélicas; por-
que los ángeles, aunque no de redención, tu-
vieron necesidad del don gratuito de la gra-

cia para que pudieran tender a la bienaven-

turanza eterna a que Dios los destinaba. San

Agustín ensefla que Dios, al crear la natu-

raleza de los ángeles, les comunicó el don de

la gracia (sim'ul in eis candens naturam et

Iargiens gratiam) (t) y sostiene que la "jus-
tificación del pecador es una obra más gran'
diosa que Ia creación del cielo y de la tie-
r'ra" (2); y mayor tarnbién que la creación de

los ángeles.
Santo Tomás afrade : "La justificación de un

pecador es proporcionalmente superior a la
glorificación de un justo; porque la distancia
que media entre el don de la gracia y el es-

tado del pecador, digno de castigo, es inmen-

samente mayor que la que existe entre el don

de la gloria y el estado del justo, quien, por

el hecho mismo de ser justificado, es mere-

Ciudad de Dios, 1. XII, c.9.
Ia foan. tÍacl. 92 in c. XIV' 12.

(l)
(2)
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cedor de semeiante don" (1). En efecto, es
mucho rnenor Ia distancia entre la gracia.f Ia
gloria que la que media entre la gracia y la
naturaleza del .hombre o del ángel más per-
fecto. La naturaleza creada, por muy noble
que la supongamos, no es el germen de la
graeia. En cambio, ésta eneierra en sí y es
verdaderamente el germen de la gloria, sen:r.n
g1oilae.

En una de las rnás hermosas páginas de los
Pensamientos, que resumen las ensefranzas de
San Agustín y de Santo Tomás sobre este
punto, expresa Pascal esta.misnra doctrina, di-
ciendo: "La distancia infinita entre los cuer-
pos y los espíritus simboliza la distancia infi-
nitamente más infinita que hay entre lo,s es-
pínitus y la caridad sobrenatural... (z),.-Todos
Ios cuerpos, - el firmamento, las estrellias, la
tierra y sus reinos, no llegan a valer lo que

(1) Ia IIae, q. 113, a. 9.
es tanta la dis

itus como la que
la angélica, y la
una participación
hallan a una di
en este sentido,

GARRIGOU._5
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conoce tddas esas cosas y a sí mismo; Pero
los cuerpos no conocen nada. Todos los cuer-

pos juntosr y todos los espíritus juntos y to-

das sus producciones, no valen lo que el me:

nor moyimiento de caridad; porque ésta per-

tenece a un orden infinitamente más elevado'

Toda la muchedumbre de los cuerPos que pue'

blan el universo no sería capaz de elaborar

un solo pensamiento: se trata de cosas irnpo-

sibles y de órdenes diversos. Todos los cuer-.

pos y espíritus juntos no podrían producir
un solo rnovimiento de verdadera caridad:

esto es imposible y de otro orden sobrena'

tural" (1).
Ahora se podrá comprender el gran error

de Lutero acerca de la justificación, puesto

que pretendía explicarla no por la infusión
de la gracir y de la caridad, que borran los

pecados, sino solamente por la fe en Jesucris-
to, al margen de las obras y del amor; o Por

la simple imputación exterior de los méritos

del Salvador, imputación 9u€, sin borrarlos,

«õã"-a", 9. 269. Edici6n E. Havet.
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los cubriría con un velo; y así dejaba al pe-
cador con sus manchas y err su corrupción.
De este modo la voluntad no quedaba regene-
rada por el amor sobrenatural de Dir,s. Evi-
dentemente, la fe en los méritos de Jesucris-
to y Ia imputación exterior de su justicia no
bastan para que el pecador sea justificado o

convertido. Se necesita, además, que quiera
observar los preceptos del amor de Dios y del
prójimo. "Si alguno me arrul, guardará mis
mandamientos; y mi Padre le amará ; y ven-
dremos a él y estableceremos en ét nuestra
morada" (Juan, XIV, 23). "81 que permanece
en caridad, permanece en Dios; y Dios, en
ê1" (I Juan, IV, 16).

Nos encontramos aquí en presencia de un
orden muy superior al de la bondad natural.
Pero ni aun ésta puede alcan zarse plenamen-
te sin la gracia, necesaria al hombre caído,
para amar eficazmente, y más que a sí mis-
mo, aI Soberano Bien, a Dios autor de nues.
tra naturaleza (1). Por solas sus fuerzas, Ia
raz6n concibe muy bien que debemos amar

Tffi.e santo Tomás, ra rrae, g. 109, a. 3 y 4.
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de este modo al autor de nuestra n:aturaieza;
pero Ia voluntad, en el estado del hombre caí-
do, no puede llegar a practicarlo. Y con ma-
yor motivo será incapaz de aÍnar, por solas
sus fuerzas naturales, a Dios, autor cle la gra-
cia; puesto que este amor es de un orden
esencialmente sobrenatural, tanto para los án-
geles como para nosotros. De aquí se puede
colegir cuál sea la excelencia de la vida so-
brenatural, que hemos recibido en el bautis-
mo; y cuál debiera ser, por consiguiente, nues-
tra vida interior.

x*x
Esta vida eterna comenzada forma un ver-

dadero organismo espiritual, que debe des-
ar_rollarse constantemente hasta el día de
nuestra entrada en el cielo. La gracia santifi-
cante, recibida en la esencia del alma, es el
principio radical de este organismo impere-
cedero que debería durar siempre si el pe-

cado mortal, desorden en las entraflas mismas
de ese nobilísimo ser, no viniese algunas ve-
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ces a destruirlo (1). De la gracia santifican-
te, germen de Ia gloria, nacen Iàs virtudes in-
fusas; principalmente, las teologales, de las
que la caridad, la más excelsa de todasr â s€ÍÍr€-
janza de la gracia santificante, debe durar
para siempre. "La caridad", dice San Pablo,
"no se extingue... Ahora permanecen estas tres
cosas: la fe, la esperanza y la caridad. Pero
la mayor de las tres es la caridad" (I Cor.
XIII, 8, 13). Pgrque ha de durar eternamen-
te; mientras que la fe desaparecerá para dar
lugar a la visión; y a Ia esperanza sucederá la
posesión inamisible de Dios claramente co-
nocido.

El organismo espiritual se completa con el
cortejo de las virtud,es infusas, que se refie-
ren a los medios; al paso que las virtudes teo-
logales miran al úItimo fin. Son todas eltas
otras tantas funaiones, admirablemente subor-
dinadas e infinitarnente superiores e las de
nuestro organismo corporal. Y reciben los
nornbres de prudencia cristiana, de justicia,
de fortaleza de'templanza, de humildad, de
.@uu. 

§anto Temás, ra -[rae, q. 87, a. s,
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mansedumbre, de paciencia, de magnanimi-
dad, etc.

En fin, para reparar la imperfecciên.de es-

tas virtudes, que dirigidas por la prudencia
y por la fe obscura tienen todavía un modo
de obrar demasiado humano, están los sr'ete

dorrcs del Dspíritu Sarto, que mora dentro
de nosotros. Son estos dones para el alma algo
así como las velas para el navío: Ia'.dispo-
nen a recibir dócil y prontamente el soplo
de lo alto, las inspiraciones especr'aSs de

Dios, por cuyo rnedio puede ella obrar de un
modo más bien divino que humano: con aquel
ímpetu y generosidad que se requieren para
caminar por las vías del Seõor sin retroceder
ante ningún obstáculo.

Todos estos dones, lo misme que las virtu-
des infusas, según enseãa Santo Tonás (I.'
Ilae., q. 66, a. 2), se desarrollan junto con la
giacia santificante y con la caridad, a la ma-

nera que todos los dedos de la mano se des-

arrollian armónicamente; y todos los miem'
bros del cuerpo crecen al mismo tiempo. Por

çse no se concibe que un alma Posea un alto
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gÍado de caidad, sin tener en un gtado pro-

por"iorado eI don de la sabiduúa, ya sea bajo

ia forma rigurosamente contemplativa' ya sea

bajo una forma práctica ordenada más direc-

tamente a la acci 6n. La sabiduría de un San

Vicente de Paúl difiere no poco de la sabi-

duría de un San Agustín; sin embargo ambas

son infusas.
Todo el organismo espiritual se desarrolla'

pues, al mismo tiempo, aunque baio formas

àir.rrr.. Y desde este punto de vista' puesto

que Ia contemplación infusa de I'os misterios

de Ia fe es un ac'to de los dones del Espíritu

Santo, que dispone normalmemte a la visión

beatífica, e no es forzoso decir que aquélla se

encuentra en la vía normal de la santidad?

Baste con tocar la cuestión aquí, sin insistir

más sobre el asunto (l)'

r.**
Para comprender meior la excelencia de la

vida eterna comenzada es indispensable que

r"1,1L".;'ãf;J;T:?*"HfÉ,'#:'iuir:"i:iâüiü:""
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lleguemos a vislumbrar algo de lo que ha de
§er su pleno desenvolvimiento en el cielo;
y que entendamos el abismo que la separa de
lo que 'sería nuestra recompensa y nuestra
bienaventuranza 'si hubiéramos sido creados
en un estado puramente -natural.

De.habersido creados en el estado de pura
naturaleza, sin Ia vida de Ia gracia, pero do-
tados de un alma espiritual e inmortal, nues-
tra inteligencia no hubiera por eso dejado de
estar ordenada al conocimierrto de Ia verdad;
ni nuestra voluntad inclinada al amor del
bien. En esa hipótesis, hubiéramos tenido por
fln conocer a Dios, Soberano Bien, autor de
la naturaleza; y'amarle sobre todas las cosas.
Pero no lo hubiéramos conocido más que por
el reflejo de sus perfecciones en las creatufas,
como Io han conocido los grandes filósofos
paganos; aunque de una manera más cierta y
sin mezcla de errores. Dios hubiera sido para
nosotros la causa. primera y la Inteligencia
supre4a.que ordena todas las cosas

Le hubiéramos amado como autor de nues-
tra naturaleza, con el amor oropio de Un !nfç-
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rior para con el superior; pero que no sería
verdadero amor de amistad, sino más bien un
sentimiento, mezçla de .admiración, de res-
peto y de gratitud, sin aquella suave y llana
familiaridad que se àIberga en el corazín de
Ios hijos de Dios. Hubiéramos sido siervos
suyos; pero no hijos.

Este fin último natural no lograría dar ple-
na satisfacción a nuestros deseos; como tam:
poco la da a nuestra vista la bóveda azalada
del firmamento, aunque no llegue a cansar-
nos su contemplaci6n. Con todo, es ya harto
nobte y elevado. Además, se trata de un fin
espiritual que, a diferencia de lo que acaece
con los bienes materiales, todos podemos po-
seerlo, sin que ta posesi6n común engendre
odios, envidias o divisiones.

Pero este conocimiento de Dios, abstracto
y mediato, no hubiera bastado para excluir
toda suerte de misterios y obscuridades; es-
pecialmente las que sà refieren a la intrín-
seca armonía de las perfecciones divinas entre
sí. Hubiéramos llegado a deletrear y enumef,ar
estas perfecciones absotutas; pero siempre nog
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quedaría insatisfecha el ansia de saber cómo
se arÍnonizan la justicia infinita y la infinita
misericordia, la bondad todopoderosa y la di-
vina permisión del mal, de un mal que no po-

cas veces toma formas desconcertantes para

nuestra raz6n.
En esta bienaventuranza natural siempre

hubiéramos podido exclamar con cierta des-

ilusión: 3 Si, no obstante, me fuera concedido
vet a esúe Dios, fuente de toda bondad; y
verle cara a cata, como es en sí !

Lo que ni el más poderoso raciocinio, ni
la inteligencia natural de los ángeles pueden

descubrir, nos lo ha declarado la divina Re-

velación. Ella nos dice que nuestro fin último
es esencialmente sobrenatural; y que consis-

te en el ver a Dios inmediatamente, caÍa a

cara, y como es en sí (I Cor. XIII, 12; I Juan,
lÍI, 2). "Dios nos ha predestinado a ser seme-

jantes a la imagen de su único Hijo, para que

sea él el primogénito entre sus muchos her-

manos" (Rom. VIII, 29). "Ni el ojo del hom-

brç vió, ni el oído oy6, ni el corazón puede
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sentir las cosas que Dios tiene preparadas
a los que le aman" (I Cor. II, 9).

Nosotros somos llamados a ver a Dios, no
sólo en el espejo de las creatüras, por muy
perfectas que sean, siào también a verle dr'-

recta e inmúiatameate, sin la intervención de

crêatura alguna, y aun sin el intermedio de
ninguna idea creada (1); porque ésta, aunque
se la suponga muy perfecta, no podrá repre.
sentar, tal como es en sí, al que es el mismo
pensamiento, verdad infinita, pura laz inte-
Iectual eternamente subsistente, Ilama viva de

amor sin límites ni medida.
Estamos, asimismo, destinados a ver todas

Ias perfecciones divinas encerradas e íntima-
mente unidas en la raíz común a todas ellas,
la Divinidad; a ver cómo la más tierna mise.
ricordia y Ia más inflexible justicia proceden
del mismo amor infinitamente generoso e infi-
nitam.ente santo; cómo este amor, aunque se

trate de su libérrimo beneptácito, se identi-
fica con la pura sabiduría; y cómo no hay na-
da en él que no sea sabio, ni nada en ia sabi-

-Jr)-vé".e §ants Tstaás; ra, q. 12, a. !,
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duría que no se convierta en amor. Convida-
dos a contemplar Ia eminente simplicidad de
Dios, pureza y santidad absoluta; la infinita
fecundidad de la naturaleza divina, que se di-
Iata en las tres Personas; la generación eterna
del Verbo, "esplendor del padre y figura de
su substancia"; la inefable inspiración del Es-
píritu Santo, término del amor común del pa-
dre y del Hijo, eú€ une a los dos en la más
absoluta difusión de sí mismos. El bien €s,
naturalmente, difusivo del propio ser; y cuan-
to más noble y alto es el bien, más íntima y
abundantemente se comunica (l).

Nadie será capaz de explicar el gozo y el
amor que en nosotros producirá esta visión:
amor de Dios tan puro y tan intenso, que nin-
guna cosa podrá destruirlo ni entibiarlo en lo
más mínimo.

**x
Si, por consiguiente, queremos comprender

Ia dignidad de la gracia y de la verdadera
vida interior, conviene tener bien asentado

(1) Véase Santo Tgmás, Çoat1q Geates, l. IV, ç. II.
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que se trata de cosas que no se distinguen de
la vida eterna comenzada, a pesar de las di-
ferencias fundadas en la fe y en la esperanza.
Los que vivimos acá en la tierra no conocemos
a Dios más que en la obscuridad de la fe; y,
aunque esperamos poseerle, no estamos del to-
do seguros de su posesión. pero, a pesar de
estas dos diferencias, en el fondo se trata de
Ia misma vida, de la misma gracia santificante,
de la misma caridad, que deben durar para
siempre.

Tal es la verdad fundamental de la espiri-
tualidad cristiana. De aquí se sigue que-nues-
tra vida interior debe ser una vida de humit_
dad; porque no conviene olvidar ni por un
instante que el principio de donde nace la
gracia santificante es un don gratuito; y que
se requiere siempre una gracia actual para eje-
cutar el menor açto de virtud, para adelantar
lo más mínimo en el camino de la salvación.
Debe ser igualmente una vida de mortifica-
ción, como nos la manda San pablo: Semper
moftifrcationem tesu in coÍÍrore nostro cii_
cumf etentes, ut et vita tesu naniÍestetlrr.in

t
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corpo,rifuts rosúrr's (II Cor. IV, 10). En otros
términos: es preciso que nos esforcemos más
y más cada día por morir al pecado y a las
reliquias que de él quedan dentro de nosotros,
a fin de que Dios reine en nuestra alma y en
lo más íntimo de nuestro ser, como sefior ab
soluto y soberano. Pero, nuestra vida interior
debe ser, ante todo, una vida de fe, de espe.
rarua, de caridad y de un:ión con Dr'os me-
diante el ejercicio continuo de la oración; y
de un modo singularísimo, la vida de las tres
virtudes teologales, acompaãadas de los dones
del Espíritu Santo: don de sabiduría, de en-
tendimiento, de ciencia, de piedad, de con-
sejo, de fortaleza y de temor de Dios. De esta
suerte penetraremos y saborearemos, con gus'
to siempre creciente, los misterios de la fe.
Lo que equivale a decir que toda nuestra vida
interior tiende hacia la contemplación sobre-
natural de los misterios de la vida íntima de
Dios y de la Encarnación redentora. Sobre to-
do, tiende a una unión con Dios, más estrecha
de día en día, prenda. de la unión siempre
actual e inamisible, .en que consiste la vida
eterna consumada.
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LAS TRES EDADES

DE LA VIDA ESPIRITUAL

Si la vida de la gracia y la constitución del
organismo espiritual, formado por los dones y
por las virtudes infusas, es como acabamos
de describirla, no hay motivo para maravillar-
se de que la vida interior se haya comparado
frecuentemente con las tres edades de la vida
corporal: la infancia, la adolescencia y la edad
madura. Santo Tomás había indicado ya esta
comparación (II.a II.ae, q. Zq, a. 9). Existe
aquí una analogía que bien merece la pena
desarrollarse, insistiendo principalmente en la
transi,ción de un período a otro.

Se admite generalmente que la infancia du-
ra hasta la época de la pubertad, o sea, hasta
los catorce aãos, poco más o menos. Si bien
es cierto que la primera infancia cesa al llegar
al uso de la raz6n: alrededor de los siete aãos.

La adolescencia se extiende de los catorce
a los veinte. Viene después la edad rnadura, en
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la que se distingue el período que precede a
la plena madurez y el güe, a partir de los
treinta y cinco afios, poco más o menos, abar-
ca toda Ia época que acaba en los días de la
vejez.

Las facultades rnentales cambian con la
transformación del organismo La actividad del
nião no es, como suele decirse, la de un hom-
bre en miniatura, o la de un adulto postrado
por el cansancio: dominan en ella elementos
de orden distinto. En la infancia el nião no
tiene aún el juicio desarrollado; no organiza
racionalmente; sino que se guía, sobre todo,
por la imaginación y por los impulsos de la
sensibilidad. Y cuando empieza a despertar Ia
raz6n, ésta continúa extremadamente subordi-
nada a los sentidos. Acaece que un nifio nos
pregunta : "; Qué enseãa usted este afio ?". "El
tratado del hombre". Y entonces pregunta
otra vez: "; De qué hombre ?". Y es que su inte-
ligencia no llega todavía a la concepci6n abs-

tracta y universal del hombre como hombre.
Pero sobre lo que principalmente debemos

lliamar aquí Ia atención es el paso de la infan-
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cia a la adolescencia, y de la adolescencia a
la edad madura.

At salir de la infancia, hacia los catorce
aãos, en la época de Ia pubertad, se verifica
una transformación, no sólo orgánica, sino
también psicológica, intelectual y moral. El
adolescente ya no se contenta con seguir la
imaginación, como hace el nifio. Comienza a
reflexionar sobre las cosas de la vida huma-
na, sobre la necesidad de prepararse para un
ofrcio o profesi1n; ya no tiene Ia manera in-
fantil de juzgar los problemas de la fami-
lia, de la sociedad, de la religión ; emp ieza a
formarse en él la personalidad moral, median-
te el sentido del honor y del buen nombre. O,
al contrario, se deprava y pervierte, al pasar
este período llarnado Ia edad ingrata. Es una
ley ineludible, que conviene salir de Ia infan-
cia, desarrollándose normalmente. En el caso
contrario, o se emprende una dirección extra-
viada, o queda uno tezagado, o se convierte en
un anormal inestable, y, pudiera ser, en ena-
no. EI que no adelanta, retro,cede.

Y llegamos aquí a un punto en que la analo-

GARRIGOU._6
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gía con la vida espiritual aparece más clara y
luminosa. Veremos oportunamente que el prin-
cipiante que, al tiempo debido, no llega a ser

aprovechado, termina mal o continúa siendo

un alma atrasada, tibia y como enana en el

orden espiritual. Y, según 1o han repetido

frecuentemente los Padres de la Iglesia, se

cumple tarrbién aquí aquello de que: eI rrc ir
adelante es volver atrás.

*
**

Pero prosigamos con la analogía. Si la crisis

de la pubertad, física y moral al mismo tiem'

po, representa un momento difícil de pasar'

algo muy parecido acaece con otra crisis que

pudiera llamarse la crisis de la primera liber-

tad, por la que, hacia los veinte aios, se entra

de la adolescencia a la virilidad' El joven

que en esta época está Yd, en cuanto a la
parte física, completamente formado, empieza

a pensar que ha llegado para él la hora de

ocupar su puesto en la sociedad' Terminado

el servicio militar, si no ha recibido de Dios
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una vocación más sublime, es ya tiempo de
que sç case y de que él tambiên ejerza el ofi-
cio de educador. Hay rnuchos que naufragan
en- esta'crisis de la primera libertad; y aban-
donarldo Ia casa paterna, a imitación del hijo
prôdigo, confunden la libertad con el liberti-
naje. Y aquí se cumple de nuevo la ley que
exige el que sea nor,mal el paso de la adoles-
cencia a la edad madura. De lo contrario, se

corre el riesgo de seguir una ruta extraviada,
o de guedarse retrasado en el camino, como
aquel de quien se dijo: Será nifro toda .la
vida.

El verdadero adulto no es tan sólo un ado-
lescênte de mayor edad. En su persona se han
verificado cambios de consideración: ha ad-
qúrido una nueva mentalidad; se preocupa de

cuestiones'''ás generales, que no interesan to-
davía al adoleccente; comprende los gustos y
emociones de la edad anterior, po_r tnás que

ésta no bomprenda los suyos; dejan de agra-
darle, o considera como superficiales, conver-
saciones que antes le encantaban-

Algo parecido acontece en la vida espiri-
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tual, respecto del aprovechado y el perfecto.
Este debe comprender las etapas o edades por
que ha atravesado; pero no puede exigir que

le comprendan plenamente aquellos que toda-

vía no han llegado a la altura en que él se en-

cuentra.

Lo que, ante todo, queremos encarecer aquí
es que así como, para pasar de la infancia a

la adolescencia hay una crisis, más o menos
latente y más o menos difícil de vencer, la
pubertadr eue es a la vez crisis física y psico-

lógica, de igual suerte hay una crisis análoga
para pasar de la vía purgativa de los princi-
piantes a la vía iluminativa de los aprovecha'
dos. Esta crisis la han descrito muchos insig-
nes maestros de espíritu, entre otros, Taule-
ro (1); pero, especialmente, San Juan de la
Crnz, quien la llama purificación pasiva de los

senúr?os (2); el P. Lallemant, S. J. (3) y al-

(l) II Sermón de Cuaresma y Sermón para eI lunes arúes
del Domingo de Ramos.

(2) Noche Oscuta del Seatido, c..9 y 10.
(a) Doctrine Spirituelle, IIe priacipe, section II, ch. 6 a. 2.
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gunos otros, que le han dado el nombre de
segunda conversión.

Y así como el adolescente, para llegar, cual
conviene, a la edad madura, debe atravesar con
gran tino Ia otra crisis de Ia primera libertad
y no abusar de ésta, cuando se vea libre de la
vigilancia y cuidado paterno, así también, pa.
ra pasar de Ia vida iluminativa de los apro-
vechados a la vida unitiva, hay otra crisis, que
menciona Taulero (1) y que San Juan de la
Cruz describe, llamándola purificación pasiva
del espíritu (Z): crisis a que con gran propie-
dad se puede dar el nombre de tercera conver-
sión o, mejor aun, de transformación del alma.

Es mérito especial de San Juan de la Cruz
eI haber hablado mejor que otro alguno de es-
tas crisis, gue ocurren al pasar de una edaó a
otra. Como puede verse fácilmente, las crisis
dichas responden a Ia naturale za del alma hu-
urana (a sus dos partes, sensitiva y espiri-
tual); y, asimismo, están en consonancia con
las exigencias de la divina semilla, la gracia

(l)
(2)

Sermón para eI lunes anfes de Ramos.
Noche Oscura d.el Espíritu, c. I al 13.
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santificante, germen de vida eterna, que debe

animar, más y más cada día, nuestras poten-

cias e inspirar todos nuestros actos, hasta que

el fondo mismo del alma sea purificado de

todo egoísmo y pertenezca total y verdadera'

mente a Dios.
Sin duda, San Juan de la Cruz describe el

progreso espiritual según el modo con que se

manifestaba principalmente en las personas

contemplativas y en las más generosas de en-

tre ellas, como rnedio para llegar lo más Pron-
tamente posible a la unión con Dios. Así es

que nos muestra en toda su alteza cuáles sean

Ias leyes xtperiorcs de la vida de la gracia'

Pero estas leyes, aunque de una manera menos

rígida, se aplican también a otras almas que no

logran subir a las cimas de la perfecci6n, Pero,
con todo, caminan generosamente, sin dete-

nerse ni volver atrás.
En los capítulos que siguen quisiérarnos

precisamente mostrar que, según la doctrina
tradicional, al cabo de cierto tiempo, debe ha-

ber en la vida espiritual de los principiantes
una conversión, semejante a la segunda con-
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versión de los Apóstoles, al consumarse la pa-

sión del Salvador i Y gue, más tarde, aites de

entrar en la vida de unión de los perfectos,

debe haber una tercera conversión o'transfor-
mación del alma, parecida a la que se obró en

los Apóstoles en el día de Pentecostés.

Es evidente que no carece de importancia

esta diferencia de las tres edades de la vida

espiritual. Se puede uno dar cuenta de ello en

la dirección de las almas. Acaece' en efecto,

no pocas voces, que un director, llegado ya a

la edad de los perfectos, apenas ha leftlo libro
alguno de mística, y sin embargo, generalmen-

te, sabe aconsejar con acierto y responder con

admirable sabiduría en cuestiones prácticas

muy delicadas'; suele responder con la§ pala-

bras mismas de la Escritura, sirviéndose ordi-
nariamente de la parábola que se halla en el

Evangelio del día; y lo hace sin percatarse

siquiera de la sublimidad de sus respuestas.

En cambio, otro sacerdote joven, que ha leído

una multitud de autores místicosr p€ro que tal
vez rto ha pasado de la edad de los principian-
tes, apenas tendrá de las cosas espirituales
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más que un conocimiento verbal, mecánico y
formalista.

La cuestión que nos ocupa es, por lo tanto,
una cuestión eminentemente vital y trascen-
dente. Y es de máxima importancia el estu-
diarla desde el punto de vista tradicionat. Así
podrá comprenderse el sentido y hondo sig-
nificado de aquella sentencia tan repetida por
los Padres de ta Iglesia y por los maestros de
la vida espiritual: En el camino de Dios, el no
ir adelante es volver attás. y también será fá-
cil entender Ia razôn de por qué nuestra vida
de acá abajo debe constituir como el preludio
normal de la visión beatífica. En este pro-
fundo sentido ês, según hemos dicho; la
vida eterna comenzada, inchoaiio vitre aeter-
rae (1). "En verdad, en verdad, os digo que el
que cree en mí tiene la vida eterna; y yo le
resucitaré en el último día" (Jum, yI, 47-SS).

(ll San-to Tomás, flq IIae, g. 24, a. 3, ad 2m1 Ia IIae,g. 69, a. 2,
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CAPITULO II

LA SEGUNDA CONVERSION

ENTRADA EN LA VIA ILUMINATIVA

Conoertímíni ad fre, ait Dominus,
et fulaí erítis.

"Convertíos a mí, dice el Seíor, y
seréis salvos". (Isa. XLV, 22.)

Hemos visto que la vida de la gracia, en los
que moran sobre Ia tierra, es la vida eteÍna
coÍrenzada, germen de la gloria, sem,en glo-
riae; y que en este mundo hay úres edades de
Ia vida espiÍitual, comparables a la infancia,
a Ia adolescencia y a la edad madura. De igual
modo, hemos heçho notar que, así como alre-
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dedor de los catorce aãos hay una crisis que

seãala el paso de la segunda infancia a la ado-
lescencia, y otra, alrededor de los veinte, al
entrar en la virilidad, así hay también dos cri-
sis análogas en la vida espiritual: la una, de

transición a la vía iluminativa de los aprove-
chados, y la otra, la etapa última que precede

a la vía unitiva de los perfectos.
A la primera de estas crisis se la ha llamado

alguna vez la segunda conversión. De ella va-
mos a ocuparnos en las páginas que siguen.

La liturgia, sobre todo en ciertas épocas,

coÍ.no el Adviento y la Cuaresma, habla con
frecuencia de la necesidad de la conversión,
aun para aquellos que viven ya cristianamen-
te, aunque sóIo sea de una manera muy imper-
fecta.

Asimisnro, los autores espirituales hablan
frecuentemente de la segunda conversión, in-
dispensable al cristiano que, después de haber
ya pensado seriamente en el problema de su

salvaci.ón y esforzádose por seguir el caping
de Dios, llevado de la inclinación de la-natura-
leza,, empieza a entibiarse y decaer de su pri-
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mitivo fervor, asemejándose en esto aI árbol
injertado, gue tiende a volver a su antigua
condición de planta silvestre. Algunos maes-

tros de espíritu han insistido particularmente
en Ia necesidad de esta segunda conversión:
necesidad que ellos, por ejem'plo el beato En-
rique Susón y Tau1ero, ha'bían conocido por
propia experiencia. San Juan de Ia Cruz ha

demostrado con gran penetraci6n que Ia en-

trada en Ia vía iluminativa se caracteriza por
una purificación pasiva de los sentidos, gue

constituye una segunda conversiín; y la en-

trada en Ia vía unitiva se distingue igualrnente
por una purificación pasiva del espíritu, que

es, a su vez, una conversión todaúa más pro-
funda del alma, en todo aquello que tiene de

más íntimo y delicado. El insigne escritor je-
suita y célebre maestro de las cosas del espí-

ritu, P. Lallemant, escribe en su hermoso libro
La Doctrine Spirituelle: "La. nnyor parte de

los santos y de los religiosos que llegan a la
perfección pasan ordinariamente por dos con-

versiones: en la primera se consagran aI sewi-
cio de Dios; y en la segunda se entregan to'
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talmente a Ia perfección. Tal aconteció en los
Apóstoles, cuando Nuestro Sefior los llarnó;
y después cuando les envió el Espíritu Santo.
Lo mismo acaeció a Santa Teresa, a su con-
fesor el P. Alvarez y a muchos otros. Y si
esta segunda conversión no se verifica en to-
dos los religiosos, es por su culpa y negti-
gencia" (l).

Este punto envuelve capital importancia pa-
ra las almas de vida interior. Entre los santos
que, con anterioridad a San Juan de la Cruz,
han hablado con más acierto de este asunto,
y de ese modo prepararon las ensefranzas del
gran místico espafi.ol, es justo mencionar a
Santa'Catalina de Sena, la cual, en sus DiáIt
gos y en sus Cartas, frecuentemente trata el

asunto con un sentido muy realista y práctico,
que revela claramente la doctrina tradicional
de la Iglesia (2).

(1) La Doctriae Spirituelle, IIe Principe, sectioa II capi-
tulo 6, a. 2.

'(2) No se trata aquí de una revelación privada acerca de
atgún becho futuro contingent€ o acerca dê alguna nueva ver-
dad, sino de una contemplación más honda de lo que estaba
ücho en el Evangelio. Es el cumplimiento de las palabras del
Salvador: "El Espíritu Santo os ensefiarâ e inspirará todo Io
que yo os hc dicho" (Juan, XIV, 26).
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Siguiendo de cerca lo que ha escrito esta
gran maestra de la vida espiritual, hablaremos
primero de la segunda conversión en los
Apóstoles; después, de lo que debe ser en
nosotros: qué faltas la hacen necesaria, en qué
nobles motivos ha de inspirarse, qué frutos
debe producir.

.LA SEGUNDA CONVERSION
DE I-OS APOSTOLES

Santa Catalina de Sena habla explícitamen-
te de la segunda conversión de los Apósto-
les, en sus Drãlogos, capítulo 63 (l).

embargq si, por su culpa, alguno ha perdido la gracia, con-
serve la €speranza de ser bautizado en la sangre (Diálogos,
c. 73. Trad. fr. Hurtaud).

Con todo, en el mismo Diálogo tam.bién se habla de la se-
gunda oonversióu. que, del estado imperfecto, hace pasar al
alra a una firm.e resolución de tender en adelante real y ge-
nerosaEente a las cimas de la perfección crtstlana.
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La primera conversión.de los discípulos del
Salvador había terrido lugar cuando él los lla-
Eó, diciéndoles: "Yo os haré pescadores de
hombres". Desde aquel día siguieron al Se-
fior; escucharon, llenos de admiración, sus en-
seffanzas; vieron sus milagros; y tomaron par-
te en su ministerio. Tres de ello's lo contem-
plaron transfigurado en el Tabor. Todos asis-
tieron a la institución de la Eucaristía; fueron
entonces ordenados sacerdotes y recibieron la
sagrada comunión. Pero, cuando llegó la hora
de la pasión, que, sin embargo, Jesús había
predicho frecuentemente, los Apóstoles aban-
donâron al divino Maestro. El rnismo Pedro,
que tantas muestras de amor le había dado, se

extravió, hasta renegar de él tres veces. El Se-

õor, haciendo recordar lo que se escribe en
el prólogo del libro de Job, había dicho a San
Pedro antes de la cena: "Simón, Simón, he
aquí que Satanás os ha buscado para zaÍan-
dearos como trigo; pero'yo he rogado por ti
a fin de que no desfallezca tu fe, y ti, cuando
te hubieres convertido (et tu aliquando con-
versus) confirua a tus hermanos". A esto con-

94
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testó San Pedro: "Seãor, estoy dispuesto'a ir
contigo a la prisión y a la muerte". Pero Je-
sús le replicó: "Yo te digo, Pedro: hoy, antes

{e que el gallo cante, me has de negar tres
veces" (Luc., XXII, 31-34). Y, en efecto, Pe-

dro cae y niega a su Maestro, afirmando con
juramento que no le conoce.

gCuándo comonzó su segunda conversión?

En seguida después de haberle nêgado las tres
veces, como se deduce del texto de San Lu'
cas: "En el mismo instante, en que aun ha-

blaba, cantó el gallo. El Sefror, volviérrto*,
mirô a Pedro. Y, Pedro sb recordó de la pala-

bra que el Sefror le había dicho: antes que el

gallo cante, me has de negar tres veces"
(XXII, 61). Producido a consecuencia de la
mirada de Jesús y de la gracia que la acom-

pafu, este arrepentimiento de Pedro tuvo que

ser muy hondo y raiz de una vida verdadera-
mente nueva.

A propósito de esta segunda conversión de

San Pedro conviene recordar lo que dice San-

to Tomás: "Aun después de una falta grave,

si el alma se arrepiente con verd.adero fervor
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proprcionado al grado de gracia perdido, rc-
cobra este grado de gracia. y pudiera ser que
recibiera un grado de gracia superior, si la
contrición fuera aún más fervorosa. No €s,
pues, necesario que el alma emprenda Ia su-
bida desde el principio; sino que la continúe
renovándola desde el punto en que se hallaba
cuando cayô" (1). EI que tropi eza a la mitad
del camino y se levanta en seguida, continúa
la marcha hacia lo alto de la montafra.

Todo hace creer que pedro, por el fervor
de su arrepentimiento, no sólo recobró el gra-
do de gracia que había perdido, sino que fué
elevado a un grado de vida sobrenatural más

tivo, es preciso que, por parte de quien di6 ocasión al rom-
pimieoto, precedan, no sólo explicaciones del hecho, sino
también una satisfacción y un arrepentimiento proporcionado
tarto con la falta cometida como con la iniimidad que le
unía al amigo.
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alto. El Sefior había permitido esta caída para
que se curase de su presunción, se tornara
más humilde, y pusiera su confiânza, no en sí
mismo, sino en Dios.

En sus Diálogos (c. 63) escribe Santa Cata-
lina de Sena: "Después de haber cometido el
pecado de negar a mi Hijo, Pedro se retiró a
llorarlo en silencio. Su dolor, sin embargo, era
todavía imperfecto; y se prolongó por cua-
renta días, hasta después de la Ascensión
(permaneció, pues, imperfecto, a pesar de la
aparición del Salvador). Pero cuando mi Ver-
dad volvió a mí, según su naturaleza humana,
Pedro y los otros discípulos se retiraron a una
casa a esperar la venida del Espíritu Santo,
que mi Verdad les había prometido. Allí per-
manecieron recluídos, como dominados por el
temor; puesto que su alma no había llegado
aún aI amor perfecto." Y verdaderamente no
fueron transformados hasta eI día de Pente-
costés.

Con todo, antes qrle se completara la pasión
del Salvador, hubo en Pedro y en los derriá§
Apóstoles una indiscutible segunda conver-

9ARRIGOU.-z
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sión, que se confirmó días más tarde. Después

de la Resurrección, Nuestro Sefior se les apa-
'ieció en diversas ocasiones; les declar6, como

hizo también con los discípulos de Emaús, la
inteligencia de las Escrituras; y especialmen'
te Ie concedió a Pedro que, después de la pes-

ca milagrosa, reparase con un triple acto de

amor la triple negación anterior. Según refie-

re San Juan en su Evangelio (XXI, 15), Jesús
dijo a Simón Pedro: "Simón, hiio de tuan,
ênrc amas tú más Ele éstosl Y él le respon-

de: Sí, Sefror, Vos sabéis que os amo. Jesús
le dice: Apacienta mis corderos. El dice por

segunda vez: Sim'ón, hiio de tuan, lme am:as?

Pedro le contesta: Sí, Seãor, Vos sabéis que

os amo. Jesús le dice: Apacienta mis corde'

ros. El le pregunta por terceÍa Yez: Simón,
hijo de luar+ éme amasi Entristecido Pedro

porque el Sefior le preguntaba por tercetavez,

ême anus?, le contestó: Seãor, Vos sabéis to-

das las cosas; y Vos sabéis que os amo. Jesús
le dijo: Apacienta mis ovejas". Después, en

términos velados, le anunció su martirio:
"Cuando seas viejo, extenderás las manos; y
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otro te cefiirá y te llevará adonde tú no quie-
ras".

La triple negación quedaba reparada por
este triple acto de amor. Y con erio se con-
solida Ia segunda conversión de San pedro,
y se le da una cierta confirmación en la gra-
cia antes de Ia transformación de pentecostés.

Y también para San Juan hubo en este or-
den algo de especial antes de la muerte del
Salvador. Cosro los otros Apóstoles, Juan ha-
bía abandonado a Jesús, cuando llegó Judas
con los hombres armados; nuts, por una gracia
invisible, EUy dulce y muy poderosa, Nuestro
Seãor trae el discípulo predilecto al pie de Ia
cruz; y la segunda conversión de Juan s,e ve-
rifica al oír las siete últimas palabras del Sal-
vador agonizante.
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LO QUE DEBE SER
NUESTRA SEGUNDA CONVERSION

t,i I

LOS DEF'ECTOS QUE LA HACEN
NECESARIA

Santa Catalina rnuestra en sus Diálogos
(c. 60 y 63) que, de algún modo, debe reali-
zarse en nosotros lo mismo que se verificó con
los Apóstoles, nuestros modelos, formados in-
mediatamente por Nuestro Sefior.

Aun más: es preciso admitir gue, si los
Apóstoles tuvieron necesidad de una segunda
conversión, con mayor motivo debemos tener-
la nosotros. I-a Santa insiste de modo particu-
lar sobre los defectos que hacen necesaria esta
segunda conversión, entre los cuales destaca
especialmente el amor propio. Es este un vi-
cio que, en ,mayor o Ínenor grado se encuen-
tra, a pesar del estado de gracia, en las almas
imperfectas; y es origen de no pocos pecados
veniales, de faltas habituales, que ,i.t.r, a ser
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como notas características y hacen necesaria
una verdadera purificación clel alma, aun en
aquellos que de algún modo han subido ya al
Tabor o, como los Apóstoles, han participado
frecuentemente del banquete eucarístico.

En los Diálogos, capítulo 60, Santa Catalina
habla de este amor propio, llamánd olo amor
mercenario de los imperf ectos, los cuales, sin
darse cuenta, sirven a Dios por interés, por
apego a las consolaciones, ora corporales ora
espirituales; y, cuando se ven privados de
ellas, vierten lágrimas de compasión sobre sí
mismos (1).

Aunque parezca extraão (Z), es un hecho
cierto que frecuentemente existe en nosotros
una curiosa mezcla de amor sincero de Dios,
y de amor desordenado a nosotros mismos.
Amamos a Dios con amor de amistad más que
nos amamos a nosotros mismos, sin lo cual no

O.dúlos hallarnos en estado de gracia, ni
(l) Item, DiáIogos, c.89.
(2) En el ángel, según Sauto Tomás, no es posible esta mez-

cla, porque no puede pecar venialmente. O es nnry santo, o
es muy pervêrso. O ama a Dios perfectamente, o se aparta
de él por un pecado rncrta! irremisible. Esto proviene de su
poderosa inteligelcia, la cual no le consiente abandonar el
oamino una vez emprendido. Véase Ia IIae, q. 89, a. 4.
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conservar Ia caridad; pero continuamos toda-
vía amándonos a nosotros mismos de uÍrâ rnâ-
nera desordenada. Y no llegamos a amarnos
santamente en Dios y por Dios. Este estado
del alma ni es'blanco ni negro: es más bien
gris, aunque el color blanco predomina sobre
el negro. Subimos hacia la cumbre; pero sub
siste Ia propensi6n a bajar.

En el capítulo 60 de los DiáIogos (donde es

eI Sefior quien habla) se lee: "Entre los que

han llegado a ser mis siervos de confianza,
hay quienes me sirven con fe, sin temor scr-
vil; porque no es sólo el temor del castigo,
sr'rro eI amoÍ quien los trre a mi seruicio.
(Así Pedro antes de Ia Pasión). Pero este
amor no deja de ser irnperfecto; puesto que
lo que buscan en este §ervicio (aI menos en
gran parte) es ,a utilidad propia, Ia propia
saúr'sfacc i6n o eI deleite que hallan en mí. La
misma imperfección se encuentra también en

el amor que tienen al prójimo. Y ; sabes tú
qué es Io que demuestra la imperfqcción de

su amor? Cuando se ver privados de las coru

solaçiones, yâ rw les fusta estç arnor; y ,p
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puden conseÍvarlo. Languidece ese amor ha-

cia Eí, y frecuentemente se va entibiando
más y más, c,.r"hdo yo, para ejercitarlos en

la virtud y arrancarlos del estado de imper-
fección, les retiró estos consuelos espiritua-
les y les envío trabajos y contrariedades: Çon
todo, yo obro así iara atraerlos a la perfec-
ción, para ensefrárles a conocerse a sí mis-
fitos, y para que se persuadan de que no son

nada, ni por sí mismos poseen gracia alguna
(l). Í-a adversidad debe moverlos a buscar _re-
fugio en mí, a reconocerme corno su bienhe-
chor, a unirse'sóIo a mt con humildad verda-
dera.

"Si con el deseo de llegar a ser perfectos,
no Íaconocieran su imperÍección, sería impo-
sible que no volvieran atrás". Es Io misnro
que han ensefíado los Padres. .En eI camino
de Dios eI no ir adelanúe es volver atrás. Así'
como el nifio que no crece, no continúa sien-

(l) Se trata del conocimiento casi experimental de la dis-'
tinción entre la naturaleza y la gracia: conocimiento com-
pletamente diverso del que da la teología especulativa. Se corn-
prende fácilmente, de nna manera abstracta, la d'iferencia de
estos dos órdenes; pero el verla, por decir así, croncretamente_'
y de un modo casi continuq supone un alto espíritu de fe que
eB este grado sólg se ha[a en los santos,
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do nifio, sino que se hace un enane, de igual
suerte el principiante que a su dçbido tiem-
po no entra en Ia úa de los aprovechados, no
continúa siendo principiante, sino que se coÍl-
vierte en un alma rezagada y raquítica. ê 

y no
es, por desgracia, verdad que la nrayor parte
de las almas, más bien que hallarse en una cle
estas tres vías, Ia de los principiantes, la de
Ios aprovechados, la de los perfectog, se ha-
lLa en la de los retrasados y anormales? ;En
cuál de ellas nos encontramos nosotros ac-
tualmente? Con frecuencia, el determinar a
gué etapa del camino'hemos llegado consti-
tuye un misterio que sería vana temeridad
el pretender descifrar. Con todo, conviene no
engafiarse en la elección de la ruta, y no
elegir, por un descuido o error culpable, la
que nos hace bajar en yez de subir a la de-
seada meta.

fmporta, pues, superar el amor que es to.
davía mercenario; y que, sin que lo advirta-
mos, continúa aún escondido dentro de nos-
otros. En el mismo capítulo 60, aãade: ,.Con

gste amor imperfecto amaba San pçdro A! dU!,
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cç y buen Jesús, mi únigénito Hijo, cuando
experimentó las delicias de su intimidad con

El (en el Tabor). Pero llegadas las aguas de

la tribulación, decayó de ánimo y perdió to-
do su valor. Porque no sólo no tuvo Íu,erza
para sufrir por El, sino que a la primera ame-

Ítaza, un temor verdaderamente servil dió en

tierra con su fidelidad, e hizo que le negara,
afirmando con juramento que jatnás lo había
conocido".

En el capítulo 63 del mismo Diálog,o de-
clara la Santa que el alma imperfecta, que

todavía ama a Dios con amor mercenario, de-

be hacer lo que hizo San Pedro después de

haber negado a Cristo. No es raro que, para

humillarnos y obligarnos a entrar dentro de

nosotros mismos, permita la Providencia que,

en estas disposiciones de ánimo, caigamos en

alguna falta muy visible, capaz de avergon-
zarnos.

"Entonces", dice el Sefror (Ibid.), "después
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de haber reconocido la gravedad de su falta
y haberla reparado, empieza el alma a llorar
por temor del castigo. Después se levanta a 

_

Ia consideración de su bondad y misericor-
dia, en la cual encuentra deleite y provecho.
Pero es, digo yo, siempre impeúecta; y, pa-
Ía tra:erla a Ia perÍección... yo me retiro de
eIIa, no con Ia gracia sino por razón de la
sen§ibilidad (l)... No le quito, pues, mi gra-
cia, sino el deleite que con ella experimen-'
ta... a fin de ejercitarla en buscarme con to-
da verdad... con desinterés, con viva fe y con
aborrecimiento de sí misma". Y así como Pe-
dro reparó Ia triple negación con tres actos
de amor más puros y más intensos, así tam-
bién conviene que haga lo mismo el alma que
ha recibido nuevas luces e inspiraciones.

San Juan de la Cruz, siguiendo a Taulero,
nos explica las tres sefrales de'esta segunda
conversiôn: "La primera es, si así como no

(1) Por eso Nuestro Sefior privó a los discípulos de su pre-
sencia corporal, y les dijo: "Conviene que yo me vaya'. Y con-
venía, en efecto, que estuviesen por algún tiempo privados de
su humanidad, a fin de que pudieran elevarse a una vida es-
piritual más alta, rrrás desprend,ida de los sentidos i y capaz
de manifestarse, más tardg sensíblemente, por el desprecío a
la vida corporal y pgr la cAnstancia en el martiriq.
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halla gusto ni consuelo en las cosas de Diqs,
tampoco le halla en alguna de las cosas crea-
das... La segunda sefial y condición para que
se crea ser la dicha purgación, es que ordi-
nariatttente trae Ia memoria en Dios con so-
licitud y cuidado penoso, pensando que no
sirve a Dios... La tercera sefral que hay para
que sepamos ser esta purgación del sentido,
es el no poder ya meditar ni discurrir, apro-
vechándose del sentido de la imaginaci6n co-
mo solía, aunque más haga de su parte; por
que como aquí comienza Dios a comunicárse-
le, no ya por eI sentido, como antes hacía
por medio del discurso que componía y divi-
día las noticias, sino por el espíritu puro, en
que no hay discurso sucesivamente, comuni-
cándosele con acto de sencilla conternpla-
ción" (1).

"Los aprovechantes y aprovechados", con-
tinúa el Santo, "entran así en Ia vía ilumina-
tiva o de contemplación infusa, en que Dios
de suyo anda apãcentando y reficionando eI

(1) Noche Oscura del Seatiiío, ç. IX,
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alma sin discurso ni ayuda activa con indus-
tria de Ia misma alma,, (l).

Santa Catalina, sin ernrplear aún una terrni-
nología tan exacta y precisa, insiste particu-
larmente sobre una de las seãales de àste es-
tado: el corpcimiento experime,ntal de .oues-
tra miseria y de nuestra gran imperfección,
conocimiento que no es precisamente adqui-
rido, sino que Io .infunde Dios, a Ia manera
que con una mirada convirtió a pedro que le
había negado. San pedro recibió entonces una
gracia que lo iluminó; se recordó de la pre-
dicción; y, habiendo salido afuera, lloró
arnargamente. (Luc., XXII, 61).

Al terminar este mismo capítulo 63 de los
Diálogos se contiene una doctrina que más
tarde había de desarrollar San Juan de la Cruz
en Ia noche pasiva de los sentidos. Dice
el Seãor i "Yo me retiro del alma, todavía
muy. irnpeúecta, para que eIIa vea y teconoz-
ca su pecado. porque, viéndose privada de
consolaci6n, experimenta una gran pena; se
sr'ezúe débil, insegura, víctima del desalien-

(tl Noche Oscuta del Sentido, c. XIV"

a
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to (como Pedro ha perdido ya la pre-
sunción); y esta experiencia Ia hace descu-
brir la níz del amo,r propio espiritual, que
está dentro de e||a. Así llega a conocerse, a
levantarse sobre sí misma, a sentarse en el
tribunal de su propia conciencia, a fin de im-
poner a este sentimiento el castigo / coÍr€c;
ción oportunos. Conviene que se arme de un
santo aborrecimiento de sí misma a fin de
arrancar las raíces del amor propio, veneno
de todos sus actos, y vivir verdadera y ente-
rarnente del amor divino" (l).

En eI mismo lugar sefiala Ia Santa los mü-
chos peligros que acechan al alma, cuando
se deja guiar únicamente por el amor merce-

"Tú sabes", dice el Sefior a la Santa (c. 5r), "guc toàos
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nario. Hay almas, dice, que quieren ir aI Pa-
dre, srn pasar pü tesucristo crucifrcado, y
gue se çscandalizan de Ia cnuz, que les ha si-
do dada para salvarlas (1).

DE LOS GRANDES MOTIVOS QUE DE.
BEN INSPIRAR LA SEGUNDA CONVER-
SION Y DE LOS F'RUTOS QUE DE ELLA

SE HAN DE SACAR

.Et primer motivo en que debe inspirarse
Io encontramos en eI precepto supremo, âb
soluto y sin limitaciones: Amarás al Seãor tu
Dios con to.do tu corazón, con todas tus fuer-
zas, con todo tu espíriüu (Luc., X, 27). Este
precepto exige eI amor de Dios por sí mis-
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mo, no por interés y apego a nuestra como-

didad personal. Dice también que debemos

amar a Dios con todas nuesÚra s f uerzas cuan-

do suena la hora de la tribulaci 6n, a fin de

que podamos llegar a amarle con todo nues'

tro espíritu, cuando, hechos "adoradores en

espíritu y en verdad", hayamos logrado es-

tablecer nuestra morada en aquel cielo sere'

Do, donde la parte superior del alma no se

ve jamás inquietada por los can:,bios y altera-

ciones de la sensibilidad. Es además absolu-

to e ilimitado este precepto supremo, Pot-
que la perfección de la caridad constituye

el fin hacia el cual deben tendet todos los

cristianos, cada uno según su condición; ora

se trate de los que viven en el matrimonio'

ora de los que, siguiendo una vocación más

alta, han abrazado el sacerdocio o el estado

religioso.
Santa Catalina de Sena insiste sobre esto

en los capítulos 11 y 47 de los Diálogos; y
recuerda que, para observar perfectamente el

precepto del amor de Dios y del prójimo, es

preciso tener el espíritu de los consejos' Di-
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cho en otros términos: el espíritu de des-
asimiento en orden a los bienes de Ia tierra;
y, según la expresión de San pablo, es pre-
ciso usar de ellos como si no los poseyéra-
mos @. a7).

EI motivo principal de la segunda conver-
sión se indica en el capítulo 60 con estas
palabras : "Mis sreryos deben desprenderse de
eSúos sentimienúos del amor mercenario para
llegar a ser verdaderos hijos, y servírme sin
interés alguno personal. yo recom-penso to-
dos los trabajos; y doy a cada uno, según su
estado y según sus obras. De suerte que, si
ellos no abandonan eI ejercicio de la oración
y de las buenas obras, y perseveran adelan-
tando en el camino de Ia virtud, llegarán a
conseguir esúe amoÍ de hijos. y, a mi vez,
yo los amaré como a hijos, porque yo pago
siempre con amor el amor que se me tiene.
Si vosotros me amáis como un siervo ama a
su seãor, yo os amaré como sefior, recorrp€Íi.
sando vuestro servicio según vuestros méri-
tos; pero no me daré a conocer en Ia medida
de vuestros deseos. Los íntimos secreúos ss
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guardan para los amigos, porque el amigo es
una misma cosa con el amigo.

"furo si zlrs srbryos se ayerg,üenzan de su
imperfección, si se resuelven a arrmr la vir-
tud, si se ocupan vatonilmente en aÍtancat
rIe sí rrrr'srrios Ia' raíz del arnor propio espi-
ritual, si, escuchando los dictados de Ia ra.
zón, desde lo alto del tribunal de la concien:
cia, no consintieren en su corazón movimien-
to alguno de temor servil y de amor merêe-
nario sin enderezarlo con la laz de la santa
fe, yo te digo que, obrando asi me *rân gru_
tos, y tendrán la puerta abierta al corazôn
del amigo. Yo me daré a conocer a su enten-
dimiento, como lo ha proclamado mi Verdad
euando dijo: "El que á. "*" será atnado de
mi Padre; y yo le amaré y me manifest arê a
éI" (Juan, XIV, 21). Estas últirnas palab,ras
expresan eI conocimiento que Dios nos da de
sí mismo por medio de inspiraciones particu-
lares. Es el caso de Ia contemplación que
procede de la fe ilustrada por los dones: de
la fe unida al amo: que saboreâ y penetra los
misterios.

GARRIGOU.-8
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.Otro rnotivo que debe animarnos a la se-

gunda conversión es el precio de Ia sangÍe

del Me'ntor.' precio que, antes de la Pasión;

no comprendió Pedro a pesar de las pala-

bras de la Cena: "Esta es mi sangre que será

derrarnada por vosotros" (Luc., XXII, 20)'

Acerca de este asunto se lee en el capítulo

60 de los Diálogos.' "He aquí lo que rnis sier-

vos deben ver y comprender (en medio de las

pruebas -y contrariedades que les envío): Io

qr",- ante todo, yo quiero de ellos es su bien,

su lr.nti'frcación, pot la saÍr'8:r.e de m:i itnico

Hijo, por quien han sido lavadlos de sus ini-
quidaile§. En esta sangre pueden conocer mi

verdad; y mi verdad es la siguiente: para

darles la vida eterna, yo Ios he cread'o a mi

imagen y semeianza' y los he cteado de n'ue-

vo en la sangre de mi ptopio Hiio' hacién-

dolos mr's hiios adoptivo§'- Esto es lo que
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San Pedro comprendió después de su caída y
después de la Pasión del Salvador. Solamen-
te entonces comprendió el valor infinito de
la sangre preciosa derramada por nuestra sa-
Iud, de la sangre del Redentor del género
humano.

Aquí se puede descubrir lo profundo de
la humildad de Pedro, el cual €s, en esta
ocasión, mucho más grande que en el Tabor,
porque reconoce su rniseria y la infinita bon.-
dad del Altísimo. Cuando Jesucristo anun-
ció, por primera vez, su propósito de ir a

Jerusalén para ser allí crucificado, pedro, ha-
blándole aparte le dijo: .,Lejos de ti, Sefior:
no será esto contigo". y, sin darse cuenta
de ello, había hablado en contra de toda Ia
economía de la Redención, en contra de to-
do el plan de Ia providencia, en contra del
motivo miirno , de ,la Encarnación. pot eso
Nuestro Seior Ie respondió: ..euítateme 

de
delante, Satanás: tú solarnente tienes pensa-
mientos humanosr 5z Ílo comprendes las cosÍls
de Dios". Pero ahora, después de la caída y
de la conversión, pedro, humillado, po... .l

http://www.obrascatolicas.com



iró

sentido de la cÍrtz, y entrevé el precio infi-

nito de la preciosa sang're.

Así se comprende por qué Santa Catalina

en sus Diálogos y en sus Cartas, no cesa de

hablar de la sangre que da eficacia al bautis-

mo y a los demás sacramentos (1)' De aquí

güe, en la misa, cuando el sacerdote eleva el

sagrado câliz, nuestra fe en la eficacia reden-

tora de la sangre adorable del Salvador de-

biera crecer consiantemente en fuerza e in-

tensidad.

En fin, el tercer motivo que debe inspirar

nuestra segunda conversión es el deseo at-

diente de salvar almas, el cual está íntima'

mente unido con el amor de Dios, porque

de él nace y a êl se ordena. Por eso, en todo

cristiano digno de este nombre, debe trans-

formarse en verdadero celo, que aliente y dé

vida a todas las virtudes. Este amor de las

almas llevó a Santa Catalina a ofrecerse co-

(l) Diálosos, c. 75, 115 Y 127,
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mo úctima expiatoria por la salud de los pe-
cadores. En el penúltimo capítulo, resumen
de todos lq Diálog.os, se leen las siguientes
palabras 2 "Me has pedido que use misericor-
dia con el rnundo... Me suplicaste que libre de
las tinieblas y persecuciones el cuer,po místico
de Ia santa f'glesia, ofreciéndote tú misma para
que castigue en ti las maldades de mis rninis-
tros... Yo te he dicho que yo quiero usar Ia mi-
sericordia con el mundo haciéndote ver que Ia
misericordia es mi más preciado tributo. LIe-
vado de la m,isericordia y del amor inefable
que tengo a los hombres, Dê moú a enviar a
rni Verbo, a mi único Hijo... (t).

"Yo también te prometí, y nuevamente te
prometo ahora, que, por Ia grande paciencia
de mis siervos, yo reformafía a mi Esposa;
yo os invité a todos a sufrir por ella, ha-
ciéndote confidente del dolor que me causa
la iniquidad de algunos de mis ministros...
Al mismo tiempo, y por contraste, tú has po-
dido observar la virtud de aquellos que ,i.r.r,

_ (1) Estas palabras indican claramente que el motivo de Ia.Encarnación fué un mo_tlyo de misericordiã, como tambiéa Ionuestra Santo Tomás, IfIa, q. l, a. 3.
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como si fueran ángeles... Viendo
grimas ,y escuchando vuestras

perseverantes oraclones, quiero

sericordia con el mundo."

vuestras lá-

humildes y
usar de mi-

, Cómo en el caso de Pedro, los frutos de

esta segunda conversión deben ser: un coro'

cimiento de contem'plación mefiante Ia inte'

Iigencia progresiva del gÍan misterio de la

"iu, 
o de la Redención, inteligencia valori'

zada por el mérito infinito de la sangre que

el Redentor derramó por nosotros. Esta con'

templación incipiente va acompaf,ada de una

unión con Dios, más independiente ôe1 l'as

alteraciones de la sensibilidad, más pura, más

vigorosa, más continua. Como consecuencia

viene, sino el gozo, por lo menos la paz, qae,

poco a poco, se asienta en el alma, aún Çn

àedio de las adversidades. De aquí también,

aquella convicción, no ya teórica, abstracta y

confusa, sino concreta, práctica y sentida, de

que, en el gobierno de Dios, todo * otdena
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a la rnanifestación de su bondad (1). El Se-
ãor mismo lo declara al fin de los DiáIogos,
capítulo 166: "Nada se ha hecho y nada se

hace que no sea dirigido por el consejo de
mi Providencia. En todo Io que yo permito,
en lodo Io que yo os doy, en las fiibulacie
nes y cpnsolaciones, tanto espirituales como
coÍWreles, yo no hago cosa alguna que no
w pot rruesúro bien; para que os santifrquéis
en mí, y Wra que mi Verdad x cumpla en
rosotroi'. Es lo que dice San Pablo: "Todo
coopêra ,al .bien de los que aman . a Dios".
(Rom., VII, 28), y perseveran en su santo
amor.

fácil qu vamente que la
al biea excqPció3. Pêro

cOmpren cuando, de im-
alguna ârece destrozar

nuestra vida, Raros serán los que, de primera intención, vean
cn csto uria de las gracias más insignes; la de la segunda o de'
la tercera conversión. El venerablo Boudon, sacêrdote a quien
consultaban como un oráculo su propio obispo y otros prelãdos
de Francia, en virtud de una calumnia, recibió un día una
carta de su obispo que, sin más antecedentes, lc suspendía
de oír confesiones y de celebrar misa. El humilde sacerdote
fuó en seguida a postrarse a los pies del Crucifijo para dar
gracias a Dios por aquel favor de que se creía indigno. Y
és que había ya llegado a la convicción concreta y sentida de
que habla Santa Catalina: convicción según la cual, en el
goôicrno de Dios, todo, absolutamente todo, se ordena a la
rnanifestación de Ia divina bondad.
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. ;Acaso no fué ésta Ia convicción que ad-
quirieron San Pedro y los demás Apóstoles,
una vez que se verificó en ellos la segunda
conversión? ;Y no acaeció Io mismo a los dis-
cípulos de Emaús, cuando el Seãor resuci-
tado les iba declarando el gran misterio de

la cruz? Bastante expresam.ente nos lo dan a
entender las palabras del Evangelio: "i Oh
hombres sin inteligencia y tardos de corazón
para creer todo lo que han escrito los pro-
fetas!... les dijo: ;No era necesario que Cris:
to sufriese estas cosas y que así entrase en

su gloria? Y comenzando por Moisés, y reco'
rriendo todos los profetas, les explicó todo
lo que de El había sido dicho en todas las

Esorituras" (Luc., XXIV, 25). Y ellos le re-
conocieron en la fracción del pan.

Lo que acaeció a los discípulos en el ca-

mino de Emaús debe acaecerno.s también a

nosotros, si somos fieles durante nuestro ca'

mino hacia la eternidad. Si para los Apósto-
les fuê necesaria una segunda conversión, con

Erayor motivo nos será indispensable a nos'
otros. Y acerca de esta gracia diremos igual'
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ment.e: "Nonne cot nostrum ardens erat in
nobis dum logueretur in via? ;Acaso nues-
tro corazón no se inflamaba dentro de nos_
otros, cuando nos hablaba en el camino y
cuando nos explicaba las Escrituras?,'.

La teología ayuda, sin duda, a conocer el
sentido profundo del - Evangelio. pero rnien.
tras rnás adelanta, más debe, en algún modo,
eclipsarse y desaparecer; como se eclipsó y
desapareció San Juan Bautista después Je ha-
ber anunciado aI Salvador. Sirve para descu-
brir el hondo sentido de la divina revelación,
que se encierra en Ia Escritura y en Ia Tra-
dición; mas, cuando ya ha prestado este ser-
vicio, conviene que desapare zca. para restau-
rar una catedral y devolver algunas cincela-
das piedras aI puesto que les corresponde,
se hace necesario un andamiaje. pero ,rr" ,a,
colocadas las piedras en su lugar se quita el
andamia je; y Ia catedral aparece de nuevo en
toda su magnificencia. La teología es también
muy útil para mostrarnos ros fundamentos so-
bre que descansa el edificio doctrinal del dog_
ma, Ia solidez de su estructu,ra y Ia proporcióln
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de todas sus partes. Mas, cuando nos lo ha he-

cho ver, cede el puesto a la contemplación so-

brenatural, que Procede de la fe
por los dones, de la fe Penetrante
unida al amor (1).

Así ocurre en la cuestión que

esclarecida
y sabrosa,

nos ocupa,

cuestión vital por antonomasia, pues se re'

fiere nada menos que a la vida íntima dç

Dios.

a
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CAPITUO III

DE LA TERCERA CONVERSION

O TRANSFORMACION DEL ALMA, Y
ENTRADA EN LA VIA UNITIVA DE

LOS PERFECTOS

Repleti sunt omnes Spiritu Sancto.
"Y fueron todos llenos del Espíritu

Santo". (Act. II, 4.)

Ilemos hablado ya de la segunda conversión,
necesaria al alma para salir de la vía de los
principiantes y entrar en Ia de los aprovecha-
dos, o vía iluminativa. Como ya lo hemos vis-
to también, muchos autores espirituales sos-
tienen que, para los Apóstoles, esta segunda
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conversión tuvo lugar al cumplirse la pasi6n
del Salvador i ]2, para Pedro, en particular, se

verificó después de la triple negación.
Nota Santo Tomás en su Comentario sobre

San Mateo (c. XXVI, 74), que este arrepenti-
miento de Pedro tuvo lugar así que Dios le
miró; y que fué eficaz y de'frnitivo.

Sin embargo, tanto Pedro como los demás

Apóstoles mostraron cierta dificultad y resis-

tencia a creer en Ia resurrección del Salvador,
a pesar del relato gue las santas mujeres les

hicieron del milagro tantas veces anunciado
por Jesús. Este relato les parecía un delirio
(Luc., XXIV, 2).

Por otra parte, si tardaron en creer en la
resurrección del Salvador, dieron, como dice
San Agu'stín (l), pruebas de precipitación al
suponer que se estaba realizando la restaura-

ción del reino de fsrael, tal como elloà se lo
imaginaban. Se deduce de la pregunta que hi-
cieron al Sefior eI mismo día de la Ascensión.
Cuando Jesús les anunció de nuevo la venida

(l) Véase Ia foan, lt. 25, núm. 3; y Seraróa 265, nitm. 2-4.
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del Espíritu Santo, Ie preguntaron: ,,g Resta-
bleceréis entonces, Seãor, el reino de f srael ?,,
(A,ct. 1, 16). Habrá que padecer mucho toda-
vía antes de la restauración del reino; y ésta
será muy distinta de la que se forjaron los
discípulos.

Así es que los autores espirituales hablan
frecuentemente de una tercera conversión o
transformación de los Apóstoles, Ia cual se ve-
rificó el día de Pentecostés. Veamos primero
lo que esa conversión fué para ellos; y anali-
cemos, después, Io que, guardada la correspon-
diente proporción, debe ser para nosotros.

En ellos esta transformación fué consecuen_
cia de haberlos privado Nuestro Seãor defini-
tivamente de su presencia corporal después de
la Ascensión a los cielos.

Es indudable que, si bien no suele ponde-
rarse mucho esto, cüando eI Salvador los privó
de su santa humanidad, Ios Apóstoles experi-
mentaron una pena y una tristeza indecibles.
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Supuesto que Nuestro Seflor, según las pala-

bras de San Pablo, mihi vive're Chtistus est,

constituía su propia vida, y que la intimidad
que a él los unía se acrecentaba con el correr
de los días, es preciso admitir que la ausencia
produjo en ellos una impresión de profunda
soledad; una sensación de general abandono,
de angustia, de rnuerte. Y debió ser tanto más

hondarnente sentida cuanto que el Salvador
les había anunciado todos los sufrimietrtos que

les estaban reservados en Io porvenir. De esto

podrá formarse una débil idea quien, despuês

de haber vivido en un plano superior durante
un fervoroso retiro, bajo la dirección de un

alma sacerdotal, llena del espíritu de Dios, se

ve de repente sorprendido por las necesidades
y cuidados de la vida ordinaria, guê le privan
de estas dulzuras de excelsa calidad. Los
Apóstoles permanecieron con los ojos fi'jos en

el ,cielo. Porque a diferencia de lo que acaeció

en la Pasión, aquí se trataba de una privación
completa, la cual, sin duda, hubo de producir
en sus almas un desconcierto y un anonada'

miento indecibles. Durante la Pasión Jesús es-
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taba todavía presente; pero ahora ven que se
les arrebata de la vista; y se creen totalmente
privados de éI. En esta obscuridad espiritual
se disponen para recibir la lluvia de gracias
gue se les habían de comunicar el día de pen-
tecostés.

LA VENIDA DEL ESPIRITU SANTO
SOBRE LOS APOSTOLES

"Todos éstos perseveraban uruínimes
en oración con Ias mujeres y con Ma_
ría, madre de Jesús...,, (Act. I, I4.)

Según se lee en los Hechos de los Apósto_
fes.' "Llegado el día de pentecostés (es decir
el de Pentecostés hebreo, que se celebraba cin-
cuenta días después de Ia pascua) estaban to_
dos unánimes en un mismo lugar i y vino de
repente un estruendo del cielo, como de vien-
to que soplaba con ímpetu, y llenó toda Ia casa
donde estaban sentados. y se les aparecieron
unas lenguas repartidas, como de fuegor / s€
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posaron sobre cada uno de ellos' Y tueron-to-

âos llenos del Espítitu Santo; y comenzaron d'

hablar en varias lenguas, como el Espíritu

Santo les daba que hablasen" (Act' II' 1 - 4)'

El estruendo venido del cielo semejante al

de un viento impetuoso era la sefral de la ac-

ción secreta y efr,caz del Espíritu Santo' Al
mismo tiempo, las lenguas de fuego que se Po-

saron sobre cada uno de los Apóstoles simbo-

lizaban lo que, en 1o interior de sus almas' iba

a producirse. No es raro que una gracia ex-

traordinaria vaya precedida de un hecho sen-

sible llamativo, qt. sacuda nuestro entumeci'

miento y sea como un despertar divino'

El simbolismo que aquí se nos ofrece es de

una maravillosa claridad' Así como el fuego

purifica, ilumina y calienta, de igual suerte' en

este instante, el Espíritu Santo purifrc6 pro-

fundamente, alumbró e inflamó el alma de los

Apóstoles. He aquí la verdadera purificación

a"f Uspiritu (1). Y San Pedro explicaba (Act'
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ll; 17) eI fenómeno diciendo que era el curii-
plimiento de Io anunciado por eI profeta Joel:
'ÍEn los úItimos días, dice el Sef,or, derÃma-
ré mi Espíritu sobre toda carne; y profú
rán -vuestros hijos y -vuestras 

hijas... y todo
ei que invocare el nombre del Sefror será sàl-
vo"'(Jôel, II, 2g).

. 
Et Espíritu 'Santo 

morab a ya en eI alma de
Icís Apóstoles; mas por esta misión visibteilt).
viào a aumentar en ellos tos tesoros de Ia gra-
cid,- de las virtudes y de los dones, iluminando-
su mente y fortaleciendo su espíritu, para que,
aun con peligro de su vida, pudieran ser testi-
gos del Sefror hasta los últfunos fi.nes de la
tierra. Las lenguas de {uego son sefial de que
el Espíritu Santo alumbró en las.al-., d. iqs.
Apôstoles esa llama viva de amor, de que !a-t
blará; máb tarde; San Juan de lã Crirz. ..

'Entônces se cumpliô,Ia.palabra deJ, Seflor:
"El.Eopíritu Santo, qué mi padre os enviará,
os*enseãará todas las cosas y os hará reçôrdar 

.todo lo quê yo os he diôho,, (Juan,.XIV, 26.)i:
Y fos Apósioles comen zaion a hablar eü .len-

--..
(l)VéaseSantoTomás,Ia,q.43,a.6,.,d,..i.....

GARRIGOU.-9
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guas desconocidas, celebrando las maravillas

de Dios, magnalia Dei, d'e tal suerte que los

extranjeros testigos del hecho, "habitantes de

la Mesopotamia..., de la Capadocia' del Ponto'

del Asia, del Egipto, romanos, cretenes y ára-

bes, de paso err Jerusalén, estaban admirados

de oirlos hablar cada uno en su propia lengua"

(Act. II, 8-12). Era una seãal de que debían

comenzar a predicar el Evangelio en las di-

versas naciones, según les había ordenado el

§alvador: "Id y .""f"d a todas las naciones"

(Matth., XXVIII, 19)'

EFECTOS DE LA VENIDA
DEL ESPIRITU SANTO

u 
;;" tr.". nos 1o dice en el libro de Los

Hechos.' los Apóstoles fueron iluminados y

fortalecidos; y su acción purificadora trans-

formó a los primeros cristianos' De suerte que'

la naciente Iglesia, estaba animada de un pro'

fundo sentimiento de fervor y de piedad'

Desde luego, los Apóstoles recibieron d'el

Espíritu Santo una luz especialísima tocante
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aI precio de la sangre del Salvador, y al rnrst+rio de la Redención,anunciado tantas veces eneI Antiguo Testamento y realizado en el Nue-vo. Y se les comunicó en toda su plenitud la
contemplación de este misterio, qr. ellos de-bían predicarlo a los hombres para salvàrlos.
Santo Tomás ensefra que ..la predicación de Iapalabra de Dios debe nacer á. Ia plenitud deIa contemplación,, (l). Esto misno es lo quese cumplió maravillosamente en aquella oca_
sión, como se colige de los primeros sermones
de san Pedro, de que nos irabran los Hecl,,s
de Íos Apóstoles, y del pronunciado por San.
Esteban, antes de su -".iirio. Las palabras deestos dos predicadores traen a Ia memoria lasdel Salmista: ..Tus palabras, Seffor, son trlala-bras de fuego; y tu siervo las ha amado,,'1.-r-g_
nitum eloqu,ium vehementer, et seryus üutrsditixit illud) (z).

Los Apóstoles y los discípulos, hombres ru_
dos, el día de Ia rAscensión preguntaron aI di-vino Maestro: ..; Seffor, ha venido el tiempo

*!*,""8-1,,^'l;iii9r'"::;.:l.r.fl ,",:to,nisderivaturdoctrinaet
(2) Ps. CXVIII, rio.' --' '' v''
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en que has de restablecer el reino de Israel?"
(Act. 1, 6). Jesús, entonces, les replicó: "No
os pertenece a vosotros conocer los tiempos y
los momentos que el Padre puso en su potel'

tad. Pero, cuando el Espítitu Santo desciendq

sobre vosoúros, seréis tevestid'o,s de fru'erza, f
daréis testirrcnio de mí en terusalén, en toda

Ia Judea, en Ia Samaria y [iasta bs itltimos

frnes de Ia tierta".
Y ved aquí que Pedro, el cual, en el día de

la Pasión,habíatemblado delante de una don'

cella y que había sido tan reacio en el creer

la'resurrección del Salvador, viene ahora a de-

cir a los judíos con una autoridad y con una

certeza que Dios sólo Puede dar:

"A /esús de Nazatet, varón aprobado por

Dios entre vosotros con vittudes, prúigio§ y

seíales que Dios obú por é1"'; a éste que Pot

determinado conseio y ptexiencia de Dios

fué entregado, Ie dísteis muerte, crucifrcândo-

le pr manos de malvadus (1)' A quien Dios

(r) fl'T:"::,^j:jantes rnid'ad Dios
cla, s dcsde tode
ha Pr
le ete
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resuciúó... (según lo había predicho David)...
Át esúe /esús resucitó Dios, de lo cual somos
testigos. Así que, ensalzado por Ia diestra de
Dios, y habiendo recibido del Padre la prome-
sa del Espíritu,Santo, ha demamado soâre n'os-

otros a éste, a quien yosotrosr veis y oís. por
tanto, sepa certísimamente toda la casa de Is-
rael que Dios hizo Sefror y Cristo a'este te-
sús a quien yosoúros crucifrcasfeis' (Act. II,
22-36). Aquí está encerrado todo el misterio de
Ia Encarnación redentora. Y Pedro úe en este
momento, eu€ Jesús ha sido una víctima vo-
Iuntaria y contempla el valor infurito de sus
méritos y de la sangre por él derramada.

Los Hechos de los Apósúoles aãaden que
cuantos oyeron este discurso, "se compungie-
ro,n de corazín y dijeron a Pedro y a los otros
Apóstoles: ; Qué hemos de hacer, hermanos?
Pedro les respondió: arrepentíos, y que cada
uno de vosotros sea bautizado en el nombre
de Jesucristo para obtener el perdón de vues-
tros pecados; y recibiréis el don del Espíritu
Santo". Y así lo cumplieron; y Los Hechos
(X, 11, 4l) dicen que en este día se cenvirtie-
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ron y recibieron el bautismo alrededor de tres
mil personas.

Algunos días después de curar en el nombre
de Jesús al paralítico de nacimiento, Pedro
dijo a los Judíos en el templo: "Vosotros ha-
Mis dado Ia muerte aI Autor de la vida (1) a
quien Dios ha resucitado de entre los rnuertos,
de lo que nosotros somos testigos.... Este Je-
sús que vosotros habéis crucificado es la pie-
dra que ha sido rechazada por vosotros arqui'
tectos, que ha sido hecha ptbdra angular. Y en

ningún otro se puede encontrar la salvación;
porque no hay bajo el cielo otro nombre dado

a los hombres, por el ,cual debamos ser salvos"
(2). En este relato de las gracias de Pentecos-

t& no concedemos importancia principal al

don de lengua y a otros carismas análogos,

sino a la luz singularísima que permitió a los

Apóstoles adentrarse en las profundidades del
misterio de la Encarnación redentora; y más

(l) EI Autor de la vida no puede ser más que el mismo
Dià.. -E.t" expresión tiene iguál significado que aquella de
Iesús: Yo sov eI .camino, Ia íetdad. y Ia vida. Jesús no sólo
iiene la verdâd y la vida, sino que es la verdad y la vida'
Por eso es el mismo Ser.'Yo soy el qúe soy.

(2) Act. III, 14; IV, 11-12.
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particularmente, en el misterio de la Pasión
del Salvador. Es este mismo el misterio que,
anunciado por Jesús la vez primera que habló
de su crucifixión, Pedro no pudo comprender
ni sufrir. Simón Pedro había dicho: "SLejos
esto de vos, Seãor ! ; Esto no puede sucede-
ros !". Y Jesús le había contestado : "Tú no en-
tiendes las cosas de Dios, tú no tienes más que
pensamientos hurnanos" (Matth., XVI, 22-23).
Ahora posee Pedro la inteligencia de las co-
sas de Dios; contempla toda la economía de la
Encarnación redentora. Pedro no es el solo
que de esta suerte ha sido iluminado: son to-
dos los Apóstoles que dan testimonio de las
mismas verdades; son los discípulos i y, prin-
cipalmente, el primer mártir, San Esteban, que

anteS de ser apedreado, recuerda a los Judíos
todo l,o que Dios ha hecho por el pueblo ele-
gido en la época de los patriarcas, en la de-

Moisés y así hasta Ia venida del §alvadçr
(Act. VII, i-ss),

,
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Además de ser iluminados el.día de Pente-
co5tés, los Apóstoles fueron grandemente for,
talecidos y confirmados. Jesús les había ârurr:
ciado: "Serér's rcvestid.os de lla virtud del Es-
píritu Sarúof' (A,ct, _I, 6). F',]Ios, que antes de
Peptecostés se mostraban aún tímidos y ace.
bafdados, aparecen ahora atrevidos y-llenos de
valor; y así continuarán hasta el m,artirio.
Juan;y Pedro, detenidos y,gntregadoq áf §";
nedrín, asçguran que sólo en Jesús y Ro en
otro alguno "está la salud" (Act, IV, 12). Eg;
carcelados de nuevo y azotados con varas, "Jos
Apóstoles salieron del Sanqdún gozo*s,-,de
haber sr:do juzgados dignos de quÍrl oprobios
en e! nom'bre d9 tesits. Y después, ni un solo
día cesaron de anunciar, en el templo y en las
casas, que Jesús era el Cristo" (Act. V,4L-42).
Y todos dieron por él el testimonio de su pro-
pia sangre. ; Quién les había cgmuniçado sç-

+r

.rt
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mejante fortaleza? El Espíritu Santo, €Írcer-
diendo la viva llama de la caridad en sus co.
razone§.

Tat fué la tercera conversión, que consti-
tuyó asimismo una verdadera transformación
de sus almas. La primera conversión los había
trocado en discípulos, atraídos por la sublime
predicación del Maestro; la segunda, al com-
pletarse la Pasión, les había hecho entrever
la fecundidad del misterio de la Cruz, escla-
recido nuevamente por Ia Resurrección; la ter-
cera, Ies da la convicción 'profunda de este
misterior eu€, como algo íntimamente sentido,
los acompaãará hasta el martirio.

La transformación de los Apóstoles se ma-
nifiesta, en fin, por la influencia que ejercen.
en Ia santificación de las almas; y por el pro-
fundo fervor que logran comunicar a los pri-
meros cristiarios. Como nos lo muestra el libro
de Zos Hechos (1), la vida de la naciente Igle-

(tl Act. Ir, 42-47i lY, 32-37; Vr l-?,
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sia brilló con esplendores de altísima santi-
dad: "la multitud de los fieles no tenía má§
que un alma y un corazôn" (IV, 32); todo era
común entre ellos; vendían sus bienês y po-
nían el precio a los pies de los Apóstoles, los
cuales los repartían a cada uno según sus ne;
cesidades. Se reunían todos los días a hacer
oración juntos, a escuchar la palabra de Dios,
y'a celebrar la sagrada Eucaristía. Se les en-

contraba frecuentemente .congregados para

orar en común i f .se adrniraba la caridad que
reinaba entre ellos. "En esto", había dicho el

Seãor, "cônocerán que sois mis discípulos".
Bossuet, en su II Sermôn PaÍa eI día de

Pentecostés, ha expresado maravillosamente
este profundo fervor de los primeros cristia'
nos: "Permanecen firmes contta los peligros,
pero tienen ternuras de madre Para con sus

hermanos; y el Espíritu todopoderoso, que los
mueve, conoce muy bien el secreto de armoni'
zar las tendencias más opuestas... Les da un

corazín de carne... ablandado por la caridad...;
y los hace de hierro y de bronce para resistir
a todos los peligros,.. Los robustece y lop 9u7'
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viza, pero de un modo singularísi'mo: puesto

que los corazones de los discípulos son los

mismos que, por su firnreza invencible, pare'

cen corazones de diamante, y los que, por la
caridad fraterna, se tornan corazones humános

y coÍazones de carne. Tal es el efecto del fue'

go divino que se posa hoy sobre ellos' Ha

ablandado los corazones de los 'fieles i 1z, por

decir así, los ha fundido todos en uno solo'-
"Los Apóstoles del Hijo de Dios tenían,

además, altercados entre sí acerca de la supre-

macía; pero, d'esde que eI Espítitu Santo los

hizo un solo corazón y una so'Ia altm, cesaron

todas las envid'ias y todas las contiendas'

Creen que San Pedro habla por boca de todos;

se consideran sentados con él en [a presideq-

cia; y, cuando su sombra cura las enferrneda'

des, toda la Iglesia se jazga participante de

este don celestial y se gloría de e'llo en el Se-

fior." De igual suerte, todos nosotros debemos

trataros unos a otros como miembros del mis-

mo cuerpo místico, cuya cabeza es Jesucristo;
y, lejos de dejarnos dominar por el celo y por

la envidia, debemos alegrarnos santamente dç

I

http://www.obrascatolicas.com



140
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cuales tarnbién nos son de provecho a nos-
otros, así como es útil a la mano lo que.el ojo
ve y lo que el oído oye.

Tales fueron los frutos de la transformaqión
de los Apóstoles y disçípulos, mediante- la
gracia del Espíritu Santo.

Pero este divino Espíritu, gha sido enviado
para producir tan admirables frutos única-
rnente en Ia Iglesia primitiva?

Es eyidente que no. Continúa derramando
sus luces y sus dones sobre todas las genera-
ciones que se han seguido en el transcurso de
los siglos. Su acción en la Iglesia se manifies-
ta por la fuerza invencible con que la ha re.
vestido. Esto se vió muy claramente en los
tres primeros siglos de persecución; y en la
victoria que, más tarde, alcanzí contra tantas
herejías.

Todos los cristianos deben, pues, ajustar su
conducta a los ejernplos que nos dió la Iglesia
primitiva. Y ;qué es lo que de ella debemos
aprender? A no tener más que un alma y un
caraz6n; a desechgr çuanto pueda dar mqtivo
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a divisiones y envidias; a trabajar por la pro-
pagación del reino de Jesucristo, a pesar de
las dificultades con que hayamos de tro,pezar;
a creer firme y eficazrnente en la indefectibili-
dad de la Iglesia, que es siempre santa y que

no cesa de producir santos. Y, a ejemplo de

los primeros cristianos, debemos también su-

frir con paciencia y con amor los trabajos que

Dios nos envía. Creamos de todo cotazôn en

el Espíritu Santo, eüê no cesa de animar a su

Iglesia; y creamos también en la comunión de

lbs santos.
Si contemplamos ta lglesia de nuestros días

tal como se nos muestra en las almas dotadas

dé mayor generosidad y más penetradas del

espíritu que la anima, nos aparecerá hermosí'
si'ma, a pesar de las imperfecciones húmanal

de que no están libres sus hijos.
'Nos afligimos, y con raz6n, en pre§encia de

ciertas faltas; pero no debemos olvidar que, si

algunas veces hay todavía lodo en el valle, al

pie de la montaãa, en la cima hay siempre aire

puro, blancura de nieve y un panorama subli-

me*gue eleva el alma constantemente a Dios'
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LA PURIFI.CACION DEL ESPIRITU
, NECESARIA A LA PERFECCION

CRISTIANA

Cor mundum crea in me, Deus.

"Cread, Seíor, en hí, un corazôn
limpio." 

(ps. L, 12)

Hemos visto que la transformación de los
Apóstoles el día de Pentecostés tuvo para
ellos todos los caracteres de una tercera con-
versión. En la vida de todo cristiano debe ocu-
rrir algo parecido a fin de que se verifique la
transición de la vida de los aprovechados a la
de los perfectos. Se requiere aquí, dice San

Juan de la Cruz, una purifrcación radical del
espíritu, de igual modo que ha sido precisa
una purificación profunda de los sentidos pa-

ra pasar de la edad de los principiantes a -la
de los aprovechados, cornúnmente llamada vía
iluminativa. Y así como la primera conversióru
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por la que nos alejamos del mundo para em'

prender la marcha por el carnino de Dios, su'

pone lcs actos de fe, de esperanza' de ca-

ridad y de dolor de los pecados, de igual suer'

te acaece esto en las dos conversiones siguien-

tes. Pero aquí los actos de las virtudes teolo-

gales son mucho más intensos y profundos:

el Sçffor, gue hace los ejecutemos, abre para

ellos un surco más hondo, si bien en el mismo

sentido y dirección.
Veamos ahora: primero, por qué es necesi'l-

ria.a Jos appovechados esta segunda conver-

sión; segundo, de qué manera el Seãor puri-
fica el alma en este momento; tercero, qué fru'
tos han de sacarse en esta tercera conversión'

NECESIDAD DE ESTA PURIFICACION
DEL ESPIRITU

.Los que adelantan en el camino de Dios,

conservan no pocas imperfecciones arraigadas

en el fondo del alma. Si han logrado purificar

la parte sensible de los defectos de la sensua-
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Iidad espiritual, de la pereza, de la envidia y
de Ia impacien cia, manttbnen todavía las fal.

rrumbre que sóIo
de un poderoso
sobre los discí-

pulos el día de pentecostés. EI pensamiento
es del mismo San Juan de la Cruz ,(1).

Esta herrumbre se encuentra tambián en lo
más íntimo de las potencias superiores: el en-
tendimientg y Ia voluntad. Es un apego a sí
misma, que impide aI alma unirse ..ireàt 

"_rnente con Dios. De aquí proviene el que, cort
frecuencia, estemos sujetos a distracci,ones,en
la oración, al embotamiento de la mente, " lai
incomprensión de las cosas de Dios, a la disi-:
pación del espíritu y a los afectos naturales,
que de ningún modo, o sóIo en grado muy im-
perfecto, van inspirados en la caridad_: pór
otra parte, no pocas almas bastante adelanta-
das en la virtud suelen pegarse demasiado a
su propio juicio en cosas del espíritu; y se
imaginan algunas veces que reciben especiales
inspiraciones de Dios, cuando, en realidad, son

(l) Noche Oscara del Espíritu, c. VI.
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juguetes de su propia fantasía o del enemigo
del linaje humano. Así es que terminan por
llenarse de presunción, de orgullo espiritual y
de vanidad; se apartan del verdadero camino;
y son causa de extravío a otras muchas almas.

Esta materia, dice San Juan de la Cruz (l),
es inagotable, aunque sólo se consideren los
defectos relativos a la vida puramente inte.
rior. Y g qué será si se consideran también las
faltas contra la caridad fraterna y contra la
justicia en sus relaciones con los superiores,
con los iguales y con los inferiores; y si se
tienen, asimismo, en cuenta las que se Ínez-
clan en eI ejercicio de los deberes de nuestro
estado y en la influencia que puede alcanzar
nuestra conducta exterior?

El orgullo espiritual va igualmente acom-
paflado, con frecuencia, del orgullo intelec.
tual, de la envidia y de una secreta ambici6n.
T.os siete pecados capitales aparecen aquí tras-
Iadados a la vida del espíritu, en la que produ-
cen estragos deplorables.

Esto demuestra, dice San Juan de la Cruz

(1) Noche Oscuta del Espíritu, c. II.
GARRIGOU.-10
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(l),','la necesidad de una fuerte leiía, cual es la

purificación pasiva ddl espíritu: nueva con'

versión que debe seãalar la entrada en'la vida
perfecta. '

ljPor tanto", afiade el mismo Santo, "toda'
vía el trato y operaciones que tienen estos

aprovech"do_. con Di,os son lrruy bajas (2), a
causa de no tener purificado e ilustrado êl oro

del espíritu, por lo cual todavía entienden de

Dios como pequef,uêlos y saben y sienten de

Dios como peqúeãuelos, según dice San Pablo

(I Cor. XIII, 11), por no haber llegado a la
perfección, que es la unión del alma con Dioó,

por la cual unión, como grandes, obran gran'
dezas con su espíritu; siendo ya sus obras más

divinas que humanas" (3).
- Antes de esta tercera conversión, en algún

sentido, puede aún decirse de las almas, según

La expresión de Isaías (LXIV, 6), que sus jus'

(tl Noche Oscura del Dspíritu, c. II.
(2) El mismo San Pedro, ado de san-

tiaàã, a pesar de las predi idera como
àê1I.-ü,-"-"" 

-ã.úet aã su lo que las
;;;ü;',";J;;.. ài.", "."'"" 

Salvador' ,

(3) Noche Oscura del Espíritu, c. IV.
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ticias son todavía semejantes a un lienzo Ínan-
chado. Se impone, pues, una última purifica-
ción.

DE COMO DIOS PURIF'ICA EL ALMA E.N

.E.L MOMENTO DE ESTA TERCERA
CONVERSION O TRANSF'ORMACION

- A primera vista parece que el Sefior, en vez
de enriquecerla, más bien Ia despoja. para cu-
rarla de todo orgullo espiritual e intelectual
y para hacerla sentir el fondo de miseria que
lleva dentro de sí, le deja el entendimiento en
tinieblas; la voluntad, en la arid,ez; y no po-
cas veces, en honda amargura y congojas. El
alma, dice San Juan de la Cruz, siguiendo a
Taulero, debe caminar ,.ciegamente según la
fe, que es noche oscura para las potencias na_
turales" (1). Santo Tomás repite con frecuen-
cia: "La fe és de las cosas no vistas, de lo que
permanece obscuro (frdes esú de rcn visis) (Z),
Y'aun afiade el santo Doctor que no se puede
creer y ver una cosa al mismo tiempo yl b"io

(1.) \oche Oscura del Espíritu, c. IV.,(2) Crditua nol est visim, 1Ífa ffaã. q. l, a. 5).
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eI mlsmo aspecto; porque lo que se cree, como

tal, no se ve. Pues bien: ahora se trata de

adentrarse en las profundidades o en las altu-
ras de la fe, como cuando los Apóstoles, des'

pués de la Ascensión, fueron privados de la
presencia corporal de Jesús, que les había di-
cho: "Os conviene que yo me vaya porque, si

no me fuere, no vendrá a vosotros el Espíri-
tu Santo; pero si me fuere, os 1o enviaré" (1).

Santo Tomás, en su Comentatio sobre San

Juan, explica admirablernente estas palabras;

y dice que los Apóstoles, pegados con un

amor natural a la humanidad de Cristo, no es-

taban todavía bastante sublimados Por el amor

espiritual de su divinidad; y no eran aitn ca'

paces de recibir espitituatrnrente aI Espítiu
Sanúo cofilo comvenía, y como había de ser ne-

cesario en medio de las tribulaciones que los

aguardaban, cuando se vieran privados de la

prosencia corPoral del Salvador.
Por consigyriente, parece a primera vista

qlue, en esta purificación, lo rnismo que en las

í1) Exoed.it voáis uú ego vadam; si enim non abiero' Pa'
,"àiír"J'"*"í"i""ííi-rí-"ãí; .; a,xóm abíero, mittam anm ad

vos (Juan, XVI, 7).
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precedentes, eI Sefror despoja al alma y la de-
ja en la obscuridad y en la aridez. De aquí que,
en este estado, deba ella tener como lema:
frdelidad y afundono. Así es como, principal-
mente, se curnplen las palabras de Jesús: "El
quç viene en pos de mí no camina en tinieblas,
sino que tendrá la luz de la vida" (qui segui-
tur nre non .am'bulat in tenebris, sd habebit
Iumen vitrei (l). Aquí, como dice San'Pa6lo
(2), el alma, especialmente ilustrada por la
lumbre purificadora del don de entendimiento,
comienza a penetrar en las profundiílades de
Dios.

Y aquí también Ia humildad y las tres vir-
tudes teologales son purificadas de toda alea-
ción humana. Sin verla, el alma presiente más
y más cada día la in'finita pureza y gramd,eza

de Dios; ai par que todas las r.iquezaS sobre-
naturales del alma santísima de Cristo, la cual
ya acâ en la tierra contenía la plenitud de la
gracia, "todos los tesoros de la sabiduría y de

(l) Juan, VIII, 12.
(2) "Spiritus enim omnia scrutatur, etiam profunda DcL..

Nos auteru accepimus, spiritum, qui ex Deo est, ut scitmus
quae a Deo donata sunt nobis" ,(I Cor. I,I, 10).
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Ia ciencia" (Colos. ff, 3). Aunque de un modo
Ínenos perfecto entrevé, como los Apóstoles el
día::de Pentecostés, las profundidades del mis-
terio de la Encarnación redentora, el valor in-
finito de los méritos de Cristo, muerto por
úosotros sobre la crttz, según lo declararon
San Pedro en sus primeros sennones y San

Esteban, antes de su martirio. Es algo así co-

mo ui conocimiento vivido y casi experirnen'

tal de las cosas sobrenaturales, de la vida cris-
tiana, intensa y profunda: como una rrueva

mirada sobre sí mis'ma. Y, por contraste, el

alma conoce también mucho mejor las profun-

didades de su miseria. La principal agonía in-

terior que experimentaban San Pablo de 'la
'Cruz y el sairto Cura de Ars, nacía de sentir-

se tan lejos del ideal del sacerdote, cuya gran-

d,eza se les manifestaba cada vez mâs clara en

nes.ii-J.g,i' puede verse, esta tercera conversiôn'
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o purificación, es obra del Espíritú Santo, que

ilumina el'alma con el don del entendimientd
(1). Así como al resplandor de un relárnpago
queda iluminada una noche obs'cura, de modo

análogo ilumína él el alma del justo, 9üe quié-

re purificar. Porque el justo le ha dicho rePe'

tidamente: "l\lumbra, Sef,or, mís ojos pqrciue

no duerma yo en la muerte" (iÜumin4 ocalos

meos, Ee anquam offiormiam in none) (Zl;
"Dios mÍo, iluminad mis tinieblas" (Derc
rneus, illumiru üenebras meas) (S) ; y, "CrQa4
Dios, en mí un corazón lirnpio, y renovad én
mis entraãas Ltn corazón recto. No me arrojéis
de vuestra presencia y no apartéis de mí rnres'

tro sânto espíritu. Volvedme aquella alegría
que antes formaba todo mi bien; y fortificad
mi espíritu para que no vuelva a vacilar. Y yo
'ensefraré a los malos vuestros camiàos,,y tra-
bajaré para que los impíos se conviertan a

/' (2) Ps. Xlr, 5.
(3) Ps. XVII' 29.
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Vos... y mi lengua se empleará en ensalzar
vuestra justicia." (l). El alma purificada vuel-
ve a decir a Jesús que cuÍnpla en ella las pa-
labras de su Evangelio: "ffe venido a poner
fuego en la tierra; y êqué quiero sino que
ar,da?" (Luc., XII, 49).

Según es fácil observar, esta tercera conV€r-
sión o purificación, como dice San Juan de la
C'tuz, se verifica por "una influencia de Dios
en el Alma, que la purga de sus ignorancias e

imperfecciones habituales, naturales y espi-
rituales, que llaman los contemplativos con-
templación infusa, o mística teología, en que
de secreto ensefra Dios al alma y la instruye
en perfección de amor, sin ella hacer àada ni
entender cómo es esta contemplación infu-
sa" (2),

La purifrcaciôn, de gue hablamos, se prcsen-
ta bajo das formas distintas, según que se tra-
te de personas puramente contemplativas, co-

{1) mg Deus, et spiritum rectum in-
lova projicias me a facie tua, et s§
ritum eras a rne. Redde mihi laetitir-
saluta ipali confirma m'e. Docebo iaidÍ'
via tuaq et impii ad te convertentur... et exultrbit li-
mea justitiam tuam" (Ps. L, l2).

(2) Noche Osçura del Espíritu, c. V.
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mo un San Bruno, o de almas consagradas al
apostolado y a las obras de misericordia, co.
mo un San Vicente de PaúI. Pero ,eI fondo
es sr'enapre eI misno. En los unos y en los
otros quedan purificadas de toda aleación hu-
mana Ia humildad y las tres virtudes teologa-
les, cuyo motivo formal aparece cada vêz más
independiente de todo motivo secundario. La
humildad crece considerablemente, en confor-
midad con los grados que describe San Ansel-
mo y que recuerda Santo Tomás: "l.o Consi-
derarse digno de desprecio; 2." sufrir ser des-
preci3do; 3.o confesar la propia miseria; 4."

querer que los demás la crean; 5." soportar con
pacienciâ eu€rla publiquen; 6." recibir los des-
precios como si de hecho se merecieran; 7.o

desea..-. ser despreciado". Tal era la conducta
de Santo Domingo, quien prefería ir a los
lugareg de Languedoc, donde era maltratado
y despreciado; y experimentaba una santa ale.
gría al verse más sernejante a Nuestro Sefior,
humillado por nosotros.

Y entonces es cuando se penetran en toda
su qlevación los mgtivos formales de las.tres
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virtudes teologales: Verdad suptema revela-
dora; misericordia, siempre prcnta a srrcorrct ;
bondad soberana, infrnitantente a,mable en sí
misnn. Estos tres motivos aparecen, en 1à no-
che del espíritu, como tres estrellas de prime-
ra magnitud para guiarnos con paso seguro
hacia la meta de nuestra peregrinación.

t
**

Los frutos de esta tercera conversión son

los mismos que los del día de Pentecostés,
cuando los Apóstoles fueron iluminados y for-
talecidos i /, cuando, transformados, transfor-
Eurron ellos, a su vez, a los primeros cristia-
nos, según nos lo muestra el libro de los -Ele'

cáos al consignar los primeros sermones de

San Pedro y el del primer mártir 'San Es-
teban.

Y, sobre todo, son también una humildad
verdadera y profunda, una'Íe viva y penetta*
te, que comienza a gustar los misterios del
más allá, encontrando en esto como una pose'

sión anticipada de la vida eterna.
' Produce, asimismo, una esPeranza ffumíSima
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y llena de confranza eÍt la misericordia divina

siempre dispuesta a socorrernos. Para llegar

a conseguirla es preciso, corrc dice San Pa-

blo, "hatbet esperado contra toda espétanza"'

Pero eI fruto más excelente de esta tercera

Conversión es un amor de Dios, muy Puro e

intenso, que no se deja vencer por ninguna

persecución ni contradicción: semejante al

amor de los Apóstoles, que se mostraban go-

zosos de sufrir por el nombre de Jeús' Este

arnor envuelve un deseo ardiente de la per-

fección: es eI ham'bte y sed de la iusticia de

Dios, el cual va acômpafrado del don de la
fortaleza para triunfar de todas las dificul:

tades. Y, por último, es la completa realiza'

ción, acá en la tierra, de aquel precepto suPre'

mo: "Amarás al Seior tu Dios con todo tu
coraz6n, con toda tu alma, con todas tus fuer-

zas y con todo tu esPíritu".
En adelante, el alma será ya toda de Dios'

Porque ha llegado, finalmente, a vivir casi de

continuo, según su porción más noble, la vida

del espíritu; y es adoradora en espíritu y en

verdad.. En las tinieblas de la fe tiene ya como
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un preludio de Ia vida eterna (quaedam in-
choatio vitae aeternae). Y en ella se cumplen
plenamente las palabras del Salvador: "Si al-
guno tiene sed, venga a mí y beba; y de su pe-
cho brotarán ríos de agua viva" (1). Esta es

verdaderamente el agua que salta hasta la vi-
da eterna, como lo anunció Jesús a la Sarna-

ritana: "Si conocieras el don de Dios, y su-
pieras quién es el que te dice: dame de beber,
tú de cierto Ie pedirías a é1, y te daría agua

viva... Pero el agua que yo le daré, se hará

en él una fuente de agua que salta hasta la
vida eterna" (2).

(1) "Si quis sitit veniat ad me et bibat. Qui credit ia
me, 

-sicut 
aiiit Scriptura, flumina de ventre'eius fluent âquae

Yivae" (Juaru VII, 37-38).
(2) "Si scires donum Dei, et quis est qui dicit- tibl: Da

miÀi-bibere, tu forsitan pctisses ab eo, et dedisset tibi aquam
vivam... Sed aqua quam ego dabo ei, fiet in eo fons aquâe sa-
lientis in vitam aeternam" (Juaq IV, 10, l4).
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ORACION AL ESPIRITU SANTO

Venld a ml corazón, oh Espiritu Santo; atraed-
Ie a vos, Dios mío, con vuestro poder; y dadme,

iunto con la caridad, el ternor filial. Preservadme,

ioh amor inefable!, de todo mal pensamientol en-
cended e lnflamad en mí la llama de vuestro dut-
cisimo anx)r, y me pat'ecerán ligeras todas las
penalidade* Padre mío, dulce Seftor míq asls-
tidme en todas mis acciones. Jesús aÍnor, Jeuls
amor. (Santa Catalina de Sena.)

El cristiano que se ha consagrado a María
mediadora, según la fórmula del bi,enaventura-
do Grig-non de Montfort, después de haberlo
hecho al Corazín de Jesús, encontrará ricos
tesoros de gracias en la consagración al Es-
píritu Santo, frecuenternente renovada. La
protección de María nos lleva a la intimidad
con Jesús; y la humanidad del Salvador nos
conduce al Espíritu Santo, el cual hace que
nos adentremos en el misterio de la Santísi-
ma Trinidad.
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CONSAGRACION Y ORACION

AL ESPIRITU SANTO

;Oh, Espíritu Santo, clivino Espíritu de iuz y de

amor! Yo os collsagro lni erlte,ldimiento, mi cora-

zôn, mi voluntad y todo mi ser, en el tiempo y

en la eternidad.

Que mi entendimiento sea siempre dócil a vues-

tras celestiaies inspiraciones y a las elrsefianzas

de la santa lglesia católica, de la que sois guía

infalible; que mi corazÓn esté siempre inflamado

del amor de Dios y del próiimo; que mi voluntad

se conforme siempre a la voluntad divina; y que

toda mi vida sea una fiel imitación de la vida y

de las virtudes de Nuestro Sefior y Salvador Je-

sucristo, a quien con el Padre y con el Espíritu

Santo sea dado todo honor y gloria por los si-

glos de los siglos. Así sea.

Trescientos días de indulgencia, -que se p.ueden ganar una

vez al día, y aplicar a las almas der purgatorro'

S. S. Pío X.

Para renovar esta consagración basta repetir la primera

parte de la fórrmrla.
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CAPITULO IV

EL PROBLEMA DE LAS TRES EDA-
DES DE LA VIDA ESPIRITUAL

EN LA TEOLOGIA ASCETICA Y EN LA
MISTICA

Este capítulo, escrito especialmente para los
teólogos, es de menos interés para la ma5ror
parte de las almas dqvida interior, las cuales
encoátrarán, en el capítulo siguiente, la rnis-
ma doctrina en forma más llana y emotiva. .

: IJno de los problemas ,más importantes que
se refieren a la vida espiritual se puede for-
mular así: ; en qué sentido debe entenderse
ta división tradicional de las tres vías, put-
gativa, iluminativa y unitiva, según la termi-
nología del Dionisio; o de los principiantes,
de los aprovechados y de los perfectog de
acuerdo con una' terminología anterior?
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Acerca de esta división tradicional se han
dado dos interpretaciones notablemente dife-
rentes, según que la contemplación infusa de

Ios misterios de la fe y la unión con Dios,
que de ellia resulta, se consideren como perte-
necientes a la vía normal de la santidad, o co-
mo un favor extraordinario, no sólo de hecho,

sino también de derecho.

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

Esta diversidad de opiniones salta a la vista
si se compara la divisió-n de la Teología as.

cético-mística, generalmente seguida hasta
mediados del siglo XVIII, con la que suelen

dar los autores que eecribieron después. Por
ejemplo, aparece manifiesta, comparando la
Mystica Theologia Divi Thomae, del P. Vall-
gornera, O. P. (1662), con las dos obras dc

Scaramelli, S. 1., Direttorio ascettico (1751) y
Direttotio mistico.

Vatlgornera sigue de cerca al cannelita F'e-

lipe de la Santísima Trinidad, y Procurs 8t'
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monizar la división que él da con la que se

encuentra en los autores más antiguos; y-tasn-

bién con algunos textos característicos donde'

San Juan de la Cruz habla de la época en que

generalmente aparecen las purificaciones pa'.

sivas de los sentidos y del espíritu (1). La-
obra, escrita para las almas contemplativas'
se divide en tres partes:

1.' De la vía' purgativa, propia de los ptin
cipiantes, donde trata de la purifrcación aúi..
va de los sentidos internos y externos, de las
pasiones, del entendimiento y de la voluntad',
por medio de la morti'ficación, de la oración
y de la meditación. Y al fin de esta primera:
parte, habla de la purifrcación pasiva db los:
sentrUos, en la que comienza la contemplación
infusa, por la que el alma se eleva a la vía
iluminativa, según egsefia San Juan de la Cruz
al principio de la NocIrc Oscura del Sen'
tido (2).

2." De la vía iluminativa, propia de lps
appvechados, donde, después de un capítulo

fffi.rtre de la Santísima Trinidail expone las mismas
ideas en el prólogo de su Summa Theologiae, p. 17 (Edic. ft7{).

(2) Loc. cit. c. vIII y XIV.

GARRTGOU.-II , .i
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preliminar sobre las divisiones de la contem-
plaeión, habla de los dones del Espíntu San-
to y de la conternplación infusa, que rurce prin-
cipalmente de los âones de entendimiento y
de sabiduría, y qüe, según su opinión, debe
sçr deseada por todas las almas de la vida
interior, como complemento indispensable a la
plena perfección de la vida cristiana. Después
de algunos artículos consagrados a las gracias
extraordinarias (visiones, revelaciones, locu-
cignes interiores) termina esta segunda parte
de la obra con un capítulo de nueve artículos,
telativo a la purifrcación pasiva del espíritu,
la cual seffala el paso a la vía unitiva. Es tam-
bién la misma docirina.ensefiada por San Juan
de la Cruz en la Noche Oscura det Espí-
rit;r (1).

3.' De la vía unitiva, propia de los prÍec-
úos, donde trata de la unión íntima del alma
contemplativa con Dios, y de los grados para
llegar a la unión transformante.

Vallgornera cree que es ésta la división tra-
dicional y verdaderamente conforme a la doc-

(r, Ibld. c. II y XI.
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trina de
Tomás
la Cruz
escrito
piritual
rifica el

los Padres, a los principios de Santo
y a las ensefianzas de San Juan de

y de los más grandes místicos que han
sobre las tres edades de la vida es-

e indicado el modo con que se ve-
tránsito de una a otra vía (1).

Muy distinta es la división que dan Sca-
ramelli y los autores que le siguen. Desde lue-

Bo, Scaramelli trata de la Ascética y de la
Mística, no en la rnisma obra, sino en dos
obras diversas. Dl Directorio Ascético, doble-
mente extenso que el Místico, cornprende cua.
tro partes: 1.' Los medios de la perfección.
2.' Ircs obstáculos (la vía purgativa). 3.P Las
dieposiei,ones próximas de la perfección cris-
tiana, que se reducen a las virtudes morales
en grado perfecto (o vía de los aprovechados).

(l) Dc modo parecido divide su obra, Tología nística, pu-
blicada en Nápoles en 1743, otro escritor dominico, el P. Juan
trf,aría de Lauro. Y, siguiendo la doctrina de §an Juan de
Ia Cruz, coloca en el mismo lugar la purificación pasiva dc
los scntidos, como.+aso a la vía iluminativa (pág. f13) y la
purificación pasiva dcl espíritu como disposición para Ia vÍ4
unitiva perfecta.
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çgÍrsiste en las virtudes teologales, especial-
mgnte, en la caridad (el amor de conformidad
en los perfectos).
. ,Este Directorio Ascético puede afirmarse
que no habla de los dones del Espíritu Saafo.

Con todo, según el sentir unánime de los Doc-
tores, sin los dones no''es posible llegar a po-

seer las virtudes teologales en el alto grado

.' El Directorio Místico abarca cinco tratados:
1.' Introducción, donde se estudian log dones
det Espíritu Santo y las gracias, graúrs d?tre,.

2.o De la ,contemqlación adquirida-5r, de la ini
fusa, para la cual, según ,el rnismo Scaram,e-

lli (c. XIV) bastan los dones. 3.o De l,os grados
de Ia contemplación indistinta, desde-.el rêco:
gimiento pasivo a la unión transformantq. En
el capítulo XXXII, admite Scararnelli'qqÊ,40:
das las almas de vida interior pueden desear,

con humildad, la contemplación infusa' Pero
concluye por afirmar que, en la prácticq sin
haber recibido un llamarniento especial, es prê-
ferible no desearla z Altioru te. ne. guqàsie-,

http://www.obrascatolicas.com



ró5

rís (1)..+.". ft los grados de la contemplación

infu§a dt§iinta (visi,ones y locuciones interio';
re3'êxtraordiharias). 5.0 De las purificaciones
pâsivaslde Iàs sentidos y del espíritu.
' Es ãe'extraãar que solarnente al fin de este

Oircéiorio Místíco se encuentre el tratado de

la'purificación pasiva de los sentidos, el cual'
par1 Sân Juan de la Cruz y para los autores

aâtes citados,' seãala la entrada en la vía ilu''
mrnatlva

La divergencia entre esta manera de dividir:

i.t.riot.p pue{e4, con humildad, desear y Pe-

dir á Diàs la gricia de la contemplación in-

fusa,de ,los misterios de la fe, 'de la Encar-

naci'ón, de la Pasión del Salvador, de la santa

álr" y de l,a vida ,§terna: misterios que son

otras tantas manifestâciones de la infinita bon-

dad de Dios. Según ellos, esta contemplación

so6ieaatuial indistinta es moralmente necesa'

(1) Loc. cit., y tr. I, c. I' aúm. lQ.
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ria para la unión con Dios, en la cual consis-

te la plena perfección de la vida cristiana.
: Se puede, pues, preguntar si la nueva divi-
sión, tal como la propone, por ejemplo, Sca'

ramelli, no resta unidad y excelencia a la vida
espiritual perfectá. Separando así la ascética
de la mística, ; es posible conservar la unidad
del todo, eüê tan lastimosanente divide? Una
buena división, si ha de ser fundada y lógica,
y no extrínseca y accidental, debe descansar

sobre la definición misma del toilo que se pre-
tende dividir y sobre Ia naturaleza de este

todo, que, en el caso presente, es Ja vida de Ia
gracia,llamada por la tradición "gracia de lt
virtudes y de los doned' (l). Porque los siete
dones, estando unidos con Ia caridad, forman
parte del organismo espiritual (2) y, como en-

de lo alto.
(2) fa Ifae, q. 68, a. 5: "Sicut virtutes morales coúcc-

tulrtur sibi invicim in prudentia, ita dona Spiritus Sancti
connectuntur sibi invicem in caritate; ita scilicet quod qui
caritatem habet, omnia dona Spiritus Sancti habet, quorurr
agllun sine caritate haberi potest,
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sef,a Santo Tomás, son nece§arios Para la
salud; y con mayor motivo, para la pêrfeÕ=

ción (1).
Asimismo, la nueva doctrina êno rebaja la

dignidad de la perfección evangélica, al tra;,
tar de ella en la ascéti€, prescindiendo de loó

dones del Espíritu Santo y de la conternlila'
ción infusa de los misterios de la fe, Y de lâ
unión que se sigüe como corolario inmediato?

Por otra parte, al insistir tanto sobre la as-

cética, e no es cierto que se acaba por empe-

quef,ecerla y por re§tar mérito a los motivo§
para practicar la meditacíôn y eiercitar la§

virtudes, puesto que se pier'de de vista la in'
timidad divina a la que debe conducir todo
este trabajo? ;Y puede afirmarse que derrama
suficiente luz sobre el senúrdo de I'as prueba§,

de las prolongadas arideces que comúnmente
acaecen en el paào de una edad espiritual a

otra superior ? ; y êacaso no disminuye la im-
portancia y la gravedad de Ia mística, Ia cual,

(1) Ia I'Iae, q. 68, s palabras de
la Sagrad,"- -Es-critu-ç: a quien more
con la sabiduría" (Sap que soo guia'
dos gor el Espíritü dã (Roc. V[II1,
l4).
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sêparada así de la ascética, pare_ce quedar co[
vertida dentro del campo de la vida espiritual,
en un objeto de lujo propio de ciertas perso-
nâs privilegiadas; lujo que no va exento de

scrios peligros? En fin, I sobre todo, esta ma-
nera de ver, ; n-o coloca en un plano poco ele-
vado las vías ilurninativa y unitiva, al hablar
de ellas desde el'simple punto de vista ascé'

tico? g-Pueden estas .dos víaó existir normal-
Eente sin el ejercicio de los dones del Espí-
ritu Santo, proporcionado al de la caridad .y
de las-otras virtudes infusas? ;Son solamer.r-

te'tres las vías y edades de la vida espiritual,
como dicen los antiguos; o son sers.' tres.as-
céticas y ordinarias, y tres místicas y extra-
ordinarias, no sólo de hecho, sino también de-

derecho? Por otra parte, êno es evidente que.

lor tratados ascéticos de las vías iluminativa
y unitiva, desde que se los separa de la mís-.
ticâ, no contienen más que consideraciones
abstraetas àcer,ca de las virtudes morales y
teologales ? Y si, como lo hace Scaramelli, se
habla práctica y concretanfunte del progreso y
WrÍSçción dç ta§ yirtudes, ê,no es cierto guêr,
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según enseõa San Juan de _la Cruz, esta per-
fección.resulta claranrente inacresible srn fas
puilfrcaciones pasivas y sin el auxilio de los
dones del Espíritu Santo? Aquí vienen muy a
propósito las palabras de Santa Teresa: l,Ven
en todos los libros que están escritos de ora-
çión y contemplación, poner cosas que hemos
de hacer para s-ubin a esta dignidad, euê ellos
no las pueden luego acabar consigo, descon-
suélanse; como es un no se nos dar nada que
digan rnal de nosotros, antes tener nrayor con-
tento que cuando dicen bien, una poca estima
de honra, un desasimiento de sus deudos (qo.,
si no tienen orac.i6n, no los querría tratar, an-
tes le cansan); otras cosas de esta Eulnera mu-
chas, que a mi parecer les ha de dar Dios,
porque me parece que son ya bienes wbrena-
turales, o contra nuestra natural inclina-
ci6n" (1).

Para conservar mejor Ia unidad y ta exce-
lencia de Ia vida intêrior, tal como nos las de.
claran eI Evangelio y las Epístolas, nos pro-
ponemos hacer la siguiente división, Ia cual

(r) Vida, ç. XXIç. ^ . )
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es conforme a la adoptada poi la mayoría de
los autores que han escrito antes de la segunda
mitad del siglo XVIII. Y, al lnismo tiempo,
suponiendo una forma imperfecta de las vías
iluminativa y unitiva, seflalada ya por San

Juan de la Cruz (1), conserva también, a§í

lo creemos, la parte de verdad que be encierra
en las doctrinas más recientos.

PROPUESTA DIVISIOU DP LAS TRES
EDADES DE LA VIDA ESPIRITUAL

Por encima de los pecadores endurecidos y

de las almas esclavas de la sensualidad, la

conversión o justificación nos pone en un es'

tado de gracia, que el pecado no debería ja-

rnás destruir; y en un grado de ser que, como

un germen sobrenatural, está destinado a cre-

cer constantemente, hasta lograr el pleno des'

envolvimiento que consiste en la visión inme-

diata de la divina esencia y en el amor per-

fecto e inamisible.
' Por lo tanto, despuép de la conversión, debe'

(1) Neche Oscura del §cntido, ç. XIV.
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cómenzar seriamente la vía purgativa, en Id
que los principianúes aman a Dios huyendo del
pecado mortal y del pecado venial deliberadri',
por medio de la oración y de la mortificación
exterior e interior. Pero, una vez llegados aquí,

los principiantes se dividen en dos categorías
diferentes. Algunos, ffiuy pocos por cierto,
emprenden una vida interior intensa y gene':

rosa; en otros términos: siguen la vía estre'
cha de la perf ecta abnegació'n. La mayor Par-
t€, si embargo, camina por una vía Putga-
tiva, floja y mediatizada, la cual admite, a su

vez, diversos grados, desde las almas buenas,

un poco débiles todavía, hasta las tibias y re-
zagadas que suelen recaer en el pecado mor-
tal. Análoga observación conviene hacer to'
cante a las dos vías superiores, distinguiendo
en ellas un estado lánguido de otro intenso /
vigoroso

La transición a Ia vía iluminativa se hace a
consecuencia de las consolaciones sensibles
que vienen generalmente a 

*recoinpensar 
los

esfuerzos generosos de Ia mortificación. Cuan-
do uno se aficiona demasiads a ellas, el Sefior
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lds retirai y entorices ê1 alma Queda surnida
én la aridez seii§ible, más o meúos'prolonga.
da, de la'purifrcación pasiva de los seatrUos.

Esta purificación continúa; sin interrúmpirse,
en las almas generosas I y, por Ia conte'rnpla;

ción inicial infusa,las ionduce a lâ ple'na vÍa
iluminativa. Pero, .en las almas poco amaii-
tes de la cruz, esta purificación sufre frecuen.
tes interrupcione_s; y esas almas tibias no go'
zarân de una vida iluminativa robusta, rii rs.
cibirán la contemplación infusa más que de

tarde en tarde (1). La noche pasiva de los
sêntidos aparece así como una segundâ con.
vêrsión, más o menos perfecta

La vida iluminativa plena.lleva consigo la
contemplación infusa indistinta de los miste-
rios de la fe, comenzada en la noche pasiva,de
lo§: sentidos. Y reviste dos formas norma'
/es.' Ia una, puramente contemplativa, de que

§on ejemplo tantos santos carmelitas; y la
otra, activa, cual'era la de San Vicente de

Paúl, quien, en los pobres y en los nifios des-

(1) Cf. San Juan de la Cruz, Noche Oscura del Sentido,
ç. IX y XIY; Llama 4e aqor viva, canc. V.
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vílidos, veía constantemente representados los
miembros doloridos del Redentot. Algunas Ye'

cps la. Blenitud de esta vida iluminativa en-
quelve, no solamente la contemplación infusa
de los misterios de la fe, sino también gracias
extrc,ordinarias: visiones, revelaciones, locu-
ciones interiores, tales como nos las describe
la seráfica Maestra del Carmelo en su propia
vida.

. El paso a la vida unitiva suele ser efecto de

luces más abundantes, o de un apostolado más

fácil y jubiloso, qire el Sefror otorga a los aPro-

vechados como recoÍnpensa de su generosidad;
y. que ellos, no pocas veces, por un resto de

orgullo innato, convierten en objeto de vana
cogE-placençia. Pero entonce§ é1, si desea efi-
cazmente conducirlos a la vía unitiva, los hace
pasaf porla noche del' espíritu, puríÊcació.n

{olorosa de la parte superior del alma. Si la
pnfeba se soporta con ánirrio verdaderamente
ggbrenatural, la purificación continúa, por de.
e,ir así, hasta que conduce a la vida unitiva,per-
fecta. Mas, si falta la generosidad, habrá sólo
una vida unitiva lánguida y mediatizada. Esta
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purificación dolorosa representa, en la vida de
Ios siervos de Diog la tercera conversión.

La vida unitiva perfecta va acompafiada de la
contemplación infusa de los misterios de la fe
y de una unión pasiva casi continua. Como la
precedente, se presenta bajo dos forrnas rx)t-
males: la una, casi exclusivamente contempla-
tiva, cual acaecía en un San Bruno o en un
San Juan de la Cruz; la otre, apostóLica, de
que son modelos acabados, un Santo Domingo,
un San F'rancisco, un Santo Tomás y un San
Buenaventura. AlgunaS vleces, además de la
contemplación infusa y de la unión pasiva casi
continua, lleva también consigo gracias extra-
ordinailas, como la visión de la Santísima Tri-
nidad que recibiô Santa Teresa, y que des-
cribe la misma Santa en la Morada VII. Evi-
denternente, hay también en esta vida unitiva
perfecta, vaya o no acompafi,ada de favores
extraordinarios, diversos grados y categorías:.
desde los santos menos encumbrados, hasta
los más altos; desde los Apóstoles, hasta San

José y la Santísima Virgen.
' Esta división de las tres edades de la vida
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espiritual puede resumirse en el siguiente cua-
dro, que conviene leer de abajo arriba. Las.
tres purificaciones, o conversiones, figuran en
él comq etapas de transición entre los diver-
sos estados.

El

É<

d
À(t)
E]

o
t<z
E]

=
F<z
J
E]
â

El
E]

Purific.acion pasiva de los sentidos, superada con
resultado más o menos feliz.

Vida purya- i entes'
Íiva de los \ as o atrasadas.
principian- )tes t 

o justificación,
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. Esta división de las tres edades de Ia vida
espiritual puede compararse con las ensefran-
aas de la tradición, sobre todo con la dqctri-,
na de Santo Tomás acerca de la gracia de las
virtudes y de los dones; y con la de San Juan,
de la Cruz acerca de las purificaciones pasi-
vas, de la contemplación infusa y de la unión
perfecta, preludio normal de la vida del cielo.
Comparémosla ahora brevemente con la divi-
sión de las tres edades de la vida carporal:
inf4ncia, adolescencia y edad madura.

Es harto sabido que Santo Tomás (l) pro-
puso ya esta .o-p"i"ción; y gue, según he-
mos visto (2), hay en ella una analogía que
rnêrece Ia pena estudiarse, examinando sobre
todo el paso de un periodo de la vida a otro.

Ifa flae, q. 24, a. 9.
Cap. L -F..53-62.

(1)
(2)
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TRANSICION DE UNA A OTRA EDAD
EN LA VIDA ESPIRITUAL

Así como la mentalidad del nifro no es la
del adolescente, ni la de éste idéntica a la del
adulto, en tal. modo güê, acerca de muchas
materias, el trato y conversación apenas es
posible entre e[ôs, de iguat suerte, la menr
talidad del principiante, que camina aún por
la vía purgativa, no es la del aprovechado, que
adelanta en la vida iluminativa, ni la det per--
fecto, llegado ya a la vida de unión. Este,
como es natural, entiende lo que significan las
edades por que ha atravesado, pero los otros,
que se encuentran al principio o a la mitad
del camino, no podrán comprender las cosÍls
que son peculiares a los que se hallan en.-.las
cercanías de la meta.

Además, así como para pasar de la infancia
a Ia adolescencia hay una cr,isis, más o menos
latente, más o (nenos difícil de vencer, la cri-
s[s de Ia pubertad, fisiológica y psicológica a

GARRIGOU.-T2

I
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la vez, de análoga manera existe una crisis
semejante cuando se trata de pasar de la vida
purgativa de los principiantes a la vida ilu-
minativa de los aprovechados. Esta crisis ha

sido objeto de sutil análisis por parte de mu-

chos autores espirituales, especial'mente de

Taulero (t); sobre todo, de San Juan de la
Craz'(2), que la designa con el nombre de

puri'fraación pasiva de /os senúidos; y, Poste-
riormente, del P. I-allemant, S. J., guien a su

vez la llarna segunda cotwersión (3).
Y llevando la analogía aun más adelante: así

como el adolescente, Para llegar, cual convie'

ne, a la edad madura, debe atravesar con la
máxirna precaución la otra crisis de la prime-
ra libertad y no abusar de esta libertad, de

igual suerte, para Pasar de la vida iluminati-
va de los aprovechados a la verdadera vida

(1) Deuxiàme Sermoz de Carêae y Serrzoa .pout Ie luadi
avant Ie Diaanche des Rameaux (núm. 3 y 4), el cual, en
la traducción latina de Surio, se halla en el primer domingo

a.
. IX Y X. De Ias seãales

;:rf:,": ;?Ê':Z izfn
haber éstos ea esúa rpche oscura.

(3) Doctrine Spirituelle, II Pincipe, sec. II, c. 6, a. 2,
p. ll3 y 91, 123.

178
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de unión, hay otra crisis de que habla Taule.
ro (1), y que San Juan de la Cruz describr
llamándola purifrcación pasiva det espíritu:
crisis que, según hemos visto, puede también
designarse muy apropiadamente con el nom:
bre de tercera conversión (Z).
' Es mérito singular de San Juan de la Cruz
el haber hablado mejor que otro alguno de
estas dos crisis, que ocurren al pasar de una
edad de la vida espiritual a otra. Como.fá-
cilmente puede verse, estas crisis responden
a la naturaleza misma del alma humana, y es-
tán igualmente en consonancia con Ia natu-
raleza de la gracia santificante, verdadera se-
milla divina. El místico Doctor, después de
haber hablado de las imperfecciones espiri-
tuales, propias de làs principiantes, escribe:
"Esta noche, que decimos ser la conterhpla:
ción, dos maneras de tinieblas o purgaciones
causa en los espirituales, según las dos par-

avaat les Rameaux, tr. fr. del p.
Spiituelle, t. Í,, 262-263, núm. Z:
nza la vida del tercer grado..8:
La unión divina en las potencias

supcnorcs.
(2» Noche Oscura del Espírltu, del c. I al XIII.
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tes del holrrbre conviêne, a saber, sensitiva

y espiritual. Y así la una noche, o Purgâción'
será sensitiva, con que se Purga o desnuda

un alma según el sentido, acomodándole a,t

espíritu... La sensitiva es comitn y aca€e I
muchos, y éstos son los pritrcipianÉes (l)' Y'
más adelante aãade: "Estando ya esta casa de

la sensualidad sosegada, esto es, mortificadas

las pasiones, aPagadas sus codicias, y los ape-

titos sosegados y adormidos por medio de es'

ta noche 'dichosa de la purgación sensitiva,

salió el alma a comeÍLzar el camino y la vra

del espíritu, que es el de los aPÍovechanÚe§'y

a:provechados, 9ue, por otro nornbre, 'llamarr

vía iluminativa o de contemplación infusa,,-.

con que Dios de suyo anda apacentan'do''y

reficionando el alma, sin discurso ni ayuda

activa con industria de la misma alma' Tal

es, como habemos dicho, la noche y purgaci6n

del sentido del alma" (2)'
En el párrafo citado son de especial irnpor-

tancia las palabras subrayadas, porque exPre-

üoche Oscura del Sentid,o, c. VIII'
IDid, c. XIV.

(l)
(2)
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san bien a las claras el punto de vista sobre

el que pretende'mos llamar la atención.
Después, en el capítulo segundo de la ÀIo'

che Oscura del Espítitu, trata el Santo de

las imperfecciones que tienen estos aProve-

chados, las cuales son rudeza natural, distrac-

éión y exterioridad del espíritu, presunción

y orgullo secreto no extinguido; y muestra la

necesidad de la purificacíôn pasiva del espí'

ritu: crisis dolorosa y tercera conversión, in-
dispensable para poder entrar de lleno en la
vida de unión de los perfectos, los cuales,

como enseãa Santo Tomás, "miran, sobre to-

do, a unirse con Dios, a gozaÍ de él; y aspi'

ran ardientemente a la vida eterna para estar

siempre con Cristo" (l).
Esta doctrina de la Noche Oxura se vuelve

a encontrar en el Cántioo Espititual, esPe-

cialmente en la división del poema y en el

argumento que precede a la primera Canción'

Asimisrno, en la declaración de las Canciones

cuarta, sexta y vigésimasegunda, las cuales

rezítn así (2) :

ffi-rlae, q. A, a. 9.
iíl toaas lá= caoci'ooes que aparocen en el tcxto haa sido

aíiúdas al' origiaal francês.-N. del T.
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1'c A dónde te escondiste,
Amado, y me dejaste con gemido ?

'Como el ciervo huiste
Habiéndome herido;
Salí tras ti clamando, y eras ido.

'rOh bosques y espesuras,
Plantadas por la mano del Amado,
Oh prado de verduras,
De flores esmaltado,
Decid si por vosotros ha pasado.

"i Ay, quién podrá sanarme !

Acaba de entregarte ya de vero,
No quieras enviarme
De hoy más ya mensajero,

Que no saben decirme lo que quiero.

"Entrádose ha la Esposa
. En el ameno huerto deseado,

Y a su sabor reposa,
El cuello reclinado
Sobre los dulces brazos del Amado" (1).

(l) Cántico Espiritual, canc. la, 4a, 6a, 22a.
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Suele, sin embargo, objetarse que esta teo-

ría del Doctor carmelita sobrepasa con mu'

cho la concepción común de los autores es'

pirituales, quienes hablan en un sentido me-

nos místico de la vida iluminativa de los apro'

vechados y de la vida de unión de los per-

fectos. Parece, pues, que los principiantes a

quienes se refiere la Noche Oscura no son

los mismos de que suele hablarse ordinaria-
mente, sino más bien los novicios en la vida

;mística; pero de ningún modo los que co=

mienzan la vida espiritual.
A esto es fácil responder que la doctrina

de San Juan de la Cntz se arÍnoniza admira.

blemente con la naturaleza del alma sensiti-

va y espiritual a la vez, tLo menos que con la

naturaleza de la gracia. Y, por otra .parte,
los principialztes de que habla son ciertamen-

te los mismos a que nos referimos común'

mente. Para convencerse de ello, basta recor-

dar los defectos que les atribuye: gula es-

piritual, inclinación a la sensualidad, a la en'

vidia, a la cólera, a la peteza espiritual y al

orgullo que los impulsa a buscar a veces "otro
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confesor para decir Io malo, porque el otro (e)
ordinario) no piense que tienen nada malo, si-
no bueno, y así siempre gustan de decirle lo
bueno, y a veces en térrninos que parezca más
de lo que es" (l). Se trata, pu€s, de ver.da-
deros principiantes, y no de personas adelan-
tadas en el camino de Ia ascética. Solamente
al hablar de las tres vías, purgativa, ilumina-
tiva y unitiva, las toma, no en un sentido
mediatizado, sino en toda su pJerutud normal.
En esto se atiene a la tradición de los pa-
dres, de Clemente de Alejandría, de Casiano,
de San Agustín, del Dionisio y de los gran-
des doctores de la Edad Media: San Ansel-
mo, Hugo de San Víctor, San Alberto Magno,
San Buenaventura y Santo Tornás.

Lo mismo se declara también por la distin-
ción tradicional de /os úres grados de humit-
d,ad, los cuales, en virtud de la conexión de
todas las virtudes, corresponden a los grados
de la caridad. Porque, en tanto es virtud fun-
damental la humildad, €D cuanto elimina la

(l) Norhe Oscura d,el Sentido, c. II.
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soberbia, raíz de todo pecado. Esta gradación
tradicional de la humildad no conduce a una
gradación inferior a la que describe San Juan
de la Cruz. Hemos ya visto cómo Santo To-
nlás, siguiendo las huellas de San Ansekrro,
seõala los diversos grados ,de la humildad: re.
conocerse merecedor de desprecio; sufrir los
desprecios; confesar que se es despreciable;
querer que los demás lo crean; soportar con
paciencia el que lo digan; recibir cor êcuâ:
nimidad que se nos trate como dignos de des-
prec'io; desear ser despreciado.

Santa Catalina de Sena, el Autor de la kni-
taci6rr, San Francisco de Sales y todos los
maestros de la vida espiritual hablan del mis-
mo modo tocante a los grados de humildad,
correspondientes a los del amor a Dios. Y to-
dos los libros de ascética enseãan que es pre-
ciso alegrarse cuando padecemos tribulacio-
nes y somos calumniados. Pero, como nota
Santa Teresa, esto supone ya grandes purifi-
caciones: Ias mismas de que nos habla San

Juan de la Cruz; cosa que no es posible lo-
grar sin una gran fidelidad al Espíritu Santo.
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La doctrina de las tres edades cie la vida
espiritual, que nos ensefia el gran Maestro
carrnelitano, se confirma no solamente por la
distinción tradicional de los grados de hu.
mildad, sino tarnbién por la divisiín clásica,
conservada por Santo Tomás, de las virtudes
políticas, necesarias a la vida en sociedad, de

las yrttu des purifrcadoras (purgatoriae) y de

las virtudes del alma purifircada. El Angélico
Doctor, al describir las virtudes pwificado'
ras, se expresa así: "La prudencia desprecia

todas las cosas del mundo por la contempla-
ción de las cosas divinas, y encamina todos
los pensamientos hacia Dios. La templanza, en

cuanto puede soportarlo la naturaleza, pres-

cinde de lo que pide el cuerpo. La fortaleza
impide que uno tiemble ante los peligros dç

rnuerte y ante lo desconocido de las causas

superiores. La justicia, en fin, nos conduce co'

mo de la rnano a esta vía toda divina" (1).

Las virtudes del alma purificada son aún ile
más noble calidad. Todo esto no es inferior a

lo que, más tarde, ha de escribir San Juan de

(l) Ia IIae, q. 61, a. 5.
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la Cruz, como tarnpoco 1o es lo que el Angé-
lico Doctor dice acerca de la unión inrnodia-
ta, por medio de una caridad purísima, con
Dios que mora en nosotros (1).

En fin, la división propuesta de las tres eda-
des' de l,a vida responde también a los tres
movimientos de la contemplación, que descri-
be Santo Tomás (2), siguiendo al Dionisio:
L" contemplar la bondad de Dios en el espejo
de /as cosas sensibles y elevarse directamente
hacia ella, teniendo en cuenta las parábolas
que Jesús predicaba a los principiantes; 2."
contemplar la divina bondad en el espejo de
las vetdades intel'igúles o de los mr'sterlbS de
Ia salvación, y elevarse hacia esta bondad por
un movimiento en espiral, desde la Natividad
del Salvador hasta su gioriosa Ascensión; 3.o

contemplar la soberana bondad en sí rnisma,
en la obscuridad de la fe, describiendo mu-
chas veces el mismo círculo, para volver siem-
pre sobre la misma bondad infinita, mejor en-

(1) IIa IIag q. 27, a. 4, 5, 6z
vita irmediate amari, totaliter
habeat raodurnt'.

(2» trIa IIae, q. 180, a. 6.

"IJtrum Deus possit io hac
amari; utruE eius dilectio
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tenderla y vivir de su profundo contenido.
Es indudable que San Juan de la Cruz si-

gue esta ruta tradicional, jalonada por lgs
grandes doctores que le precedieron. Pero
también lo es que describe el progreso del es-
píritu tal como se da a conocer en las perso-
nas contemplativas, y especialmente en las
rnás generosas, para llegar "lo más directa-
mente posible a la unión con Dios" (1). Así
es que muestra cuáles sean las leyes superio-
res de la vida de la gracia y del progreso de
la caridad. Pero estas leyes tienen también
aplicación, aunque de modo menos rígido, al
caso de muchas almas, que no llegan a una
tan alta perfección; pero que, con todo, câ-
minan con gran generosidad, sin retroceder ni
detenerse en su nulrcha ascendente. Aquí, co-
mo en todas partes, hay que distinguir etapas
de acción intensa y períodos de amortiguada
vitalidad. En las obras de medicina, por ejem-
plo, al describir las enfermedades tal cómo
aparecen en su estado de aguda evolución, se

(l) Cf. P. Luis de la Trinidad,
tyque, p. 55. París, 1929.

O. C. D., Le ürecteuÍ mYs-
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hace notar que, con frecuencia, sólo se pfe'
sentan bajo una forma suave y atenuada.

Después de lo que aca,bamos de indicar, nos

será ya más fácil comprender cuáles sean las

características de las tres vías, fijándonos, so-

bre todo, en la purificación o conversión qtle

precede a cada una de ellas, prescindiendo de

las recaídas en el pecado mortal y de la pér'
dida de la gracia, una vez que el alma la re-

cibió por Ia justificación.
Desde este punto de vista vamos a exami'

nar ahora lo que constituye el estado del al-
ma de los principiantes, del de los aprove'

chados y del de los perfectos. Así podremos
yer que no se trata solamente de marcos colt-
vencionales, sino también de un verdadero
progreso vital, fundado en Ia naturaleza del
alrna y en la de esta semilla divina, germen

de la vida: eterna, semen gloriae.
En uno de los aspectos más interesantes de

esta cuestión pensaba el Papa Pío X cuando,

adelantándose a la época de la primera comu-

nión, decía : Habrá santos entre' Ios nifros. Es-

tas palabras parece que se han cumplido en
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las gracias especiales concedidas a no pocas
almas infantiles, que en edad tempranísima
volaron al cielo y que han dado origcn en
nuestros días a una verdad.era foración de vo=
caciones religiosas y sacerdotales: Nelly, Ana
de Guigné, Guido de F ontgalland, María Ga-
briella T. Guillermina y algunas otras de Bél-
gica y Hotranda, las cuales recuerdan a la bea-
U, Imelda, muerta de puro arnor durante la
acc,ión de gracias después de su primera co-
munión. El Sefror, que ha dicho dejad a los
nifros que vengan a mí, puede, sin duda, pr€-
servar de modo particularísimo sus aknas y
hermosearlas desde la más tierna edad, ha-
ciendo que la semilla de la gracia dé frutos
de muy variado sabor según el beneplácito de
de su divina majestad (1).

(l) Cl. Colección Parvulí, de P. Lethielleur, París.
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CAPITULO V

CARACTERES DE CADA UNA DE LAS
TRES EDADES DE LA VIDA

ESPIRITUAL

Iustwn deduxit Dominus per úas
rectas.

"El Sefior condujo al justo por vías
rectas."

(Sap. X, 10)

Hemos ya visto las teorías que suelen pÍo'
ponerse acerca de las tres edades de la vida
espiritual; y, sobre todo, la doctrina que se

muestra más conforme con las ensefranzas de

la tradición. Después de haber examinado la
analogía que existe entre las tres épocas de

la vida del alma y las tres de la vida del
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cuerpo, a saber, Ia infancia, la adolescencia y
la edad madura, hemos procurado, de un rnodo
especial, hacer notar que, en la transición de
una edad espiritual a otra, hay siempre un mo-
mento difícil guê, en el orden natural, re-
cuerda la crisis que se desarrolla en el nião
hacia los catorce afros; y en el adolescente,
hacia los veinte. Hernos observado, asimismo,
de qué modo estos períodos de la vida inte-
rior corresponden.a los que muy fundadamen-
te pueden sefralarse en la vida de los Apósto-
les.

Desde este punto de vista, y según los prin-.
cipios de Santo Tomás y de San Juan de la
Cruz, queremos ahora describir brevemente
IaS notas características de las tres edades: la
de los principiantes, la de los aprovechados y
la de-los perfectos. De esta suerte nos será
f-ácil mostrar las etapas sucesivas de una eyo-
Iueión verdadetamente normal, en consônan-,
cia, a su vez, con la división del alma en
sensitiva y espiritual; y con la naturaleza'(de
la graeip de las virtudes y de los dones", gue
vivifica el alma y eleva todas sus potencia$
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hasta que su mismo fondo (L) sea .purificado
de todo egoísmo o ;rmor propio y se entregue
a Dios sin. reserva ni limitación alguna. UU
en esto, como veremos muy pronto, un -ma-
ravilloso encadenamiento lógico. Porque.la ló-
gica de la vida tiene su necesidad y raz6n
de ser en el último fin: "El Seãor condujo al
justo por vías rectas" ( tustum deduxit Dom!-
nus peÍ vias rcctas).

LA EDAD DE LOS PRINCIPIANTES

La primera conversión consiste en eL trán-
sito del estado del pecado al estado de gr-asip;
ya sea por medio del bautismo, ya por el de
la contrición y absolución, si no se ha -qon-
servado la inocencia bautismal. En el Trata-
do sobre la Gracia, la Teología explica exten-
sámente lo que es la justifrcación en_el 4dul-
to; cómo y por qué requiere, 6ajo el influjo

(1) Esta expresión, tan familiar a Taulero; tiene el mismo
sentido que la de cumbre del alma. La metáfora sólo carqbia.,
según que se considercn las co:as visibles como ezteriores o,
como iateriores.

GARRIçOU._I3
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ranza, caridad y contrición' Con frecuencia'

esta primera conversión se verifica después

de ,i" crisls más o menos dolorosa' êr la

nismo (2), es el Seõor quien produce en nos'

otros el prim'er Paso hacia la conversión; y

El es también quien nos inspira los buenos

movirnientos, la buena voluntad inicial, prin-

cipio de la salud. Para esto, mediante la gra-

ci-a actual, junto con las pruebas'interiores'

labra, en cierta Ínanera, nuestras almas' antes

(l) CÍ. Concilio de Trento, sess' Vf. c' 6 (Denzing9r., nú'

-J- zs8, v 
-s"ttto i;-e;; i"' rrae, q' i3, desde el a' t hasta

cl E inclusive.-'til"'ti.'õáncilio de Orange (Denzinget' núm' 137)'
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de depositar en eflas Ia semilIa divina. Abr;
por vez primera el surco sobre el cuar ha de
volver más tarde, no para deshacerlo, sino pa-ra darle mayor profundidad, con el ,fin de
arrancar las malas raíàes que no habían sido
extirpadas aún. Como se arrancan de la vifra,
cuando las cepas están ya bastante crecidas,
todas las hierbas que pueden impedir su des_
arrollo.

Después de esta primera conversión, si ha_
Ilándose en estado de gracia, no recae en los
antiguos pecados, o por lo menos no tarda en
Ievantarse para car-ninar con nuevos bríos (l),el alma se encuentra en la vía purgativa áe
Ios principiantes.

Para describir la mentalidad o eI estado del
alma de los principiarúes, conviene, ante todo,
tener presente Io que en ellos es rnás impor_
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rpcimiento de Dios y de sí mismo y el amor

de Dios. Es innegable que hay principiantes

especialmente favorecidos, como desde sus co'

mienzos lo fueron los grandes santos, los cua-

les poseen un grado de gracia superior aI de

los aprovechados. Así como también en el or'

den natural, hay verdaderos prodigios: niãos

con el máximo desarrollo mental' Pero estos

son casos excepcionales, que no alteran las

lgyes comunes que rigen la vida interior de

los que comienzan de veras a servir a Dios'

Los pilmeros pasos de los principiante§ con-

sisúen, ante todo, en el conocimiento de sí

mr'§mos, en la persuasión de la propia mise-

ria e indigencia. Por eso deben todos los días

exarrrinar la conciencia con gran escrupulosi'

dad a fin de corregir sus faltas' Al mismo

tiempo empiezan a conocer a Dios en el es-

peiq de las cosa§ sensibÍes,' êr el libro de la

naturale za; por medio de las parábolas evan'

gélicas, como, por ejemplo,'la del Hijo Púr
áigo, la de la oveja perdida, la del Buen Pas'

toi. Es el nrovimiento directo hacia Dios' que

t9ó
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recuerda el de Ia'alondra cuando, cantanáo,
§e eleva hacia lo alto (l). En este estado hay
un amor de Dios proporcionado al mismo es-

tado. Lo's principiantes verdaderamente ge-

nerosos aman a Dios con un santo terror del
pecado, terror qüe les hace huir, no sólo del
pecado mortal, sino también del venial deli-
berado, rnediante Ia mortificación de los sen-
tidos y de las pasiones desordenadas: en otros
términos, de la concupiscencia de la carne, de
la concupiscencia de los ojos y de Ia soberbia
de Ia vida.

Pasado algún tiempo en esta lucha, de or-
dinario, como recompensa a sus esfuerzos, re-
eiben comsolacrbnes sensibles en la oración y
en el estudio de las cosas divinas. Por este
rnedio logra el Sefior conquistat su sensiár'-
Iidad, ya que ella es la que principalmente
informa su vida. Conquistada, la desvía' de
los objetos peligrosos ; y la atrae a sí. Y aho-
ia es cuando el principiante generoso aÍÍrz- ya

(1)' Es verdad que el principiante considera'taábién al-
gunas veces la bondad divina en los misterios de la salvacióir.
Pero ésta es una materia que todavía no le es farriliar, Ii
prgpiq de su egtado,
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a Dios con todo stt cotazón, aunque no con
toda su alma, ni con todas sus fuerzas, ni con
todo su espíritu. ,Los autores espirituales ha-
blan frecuentemente ,de eCúa leche de Ia con
solación que el Sefior suele entonces dar a
sus siervos. El mismo San Pablo dice: "No
puedo hablaros corno a hombres espirituales;
sino como a hombres carnales, corro a hijitos
en Cristo. Os he dado leche, no alimento só-
lido del que todavia no erais capaces" (I Cor.
Irr, 2).

Pero, dqué es Io que sucede entonces? Que,
con pocas excepciones, los principiantes, al
recibir los consuelos sensibles, se aficionan de.
masiado a ellos, como si, mái que medio, fue-
ran fin. Por eso, pronto se convierten los ta-
les consuelos en obstáculo para el aprovecha-
miento, y son ocasi6n de gula espiritual, de
curiosidad en el estudio de las cosas divinas,
de orgullo inconsciente, cuando, bajo pretex-
to de edificación, se habla de ellos como si
se fuera ya maestro en la ciencia del espíritu.
Entonces, dice San Juan de la Cruz (l), apa-

(l) Noche Oscura del Sentido, del c. I al VIL
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recen los siete pecados capitales, Do eR su

forma gror.r", ,iiro en forma sutil y espiri'
tual, los cuales vienen a ser otros tantos obs-

táculos a la verdadera y sólida piedad'

Como consecuencia de semejante estado; la

tógica de la vida impone un paso adelante, y

hace necesaria una seg'u nda cionversiôn,la que

San Juan de la'Ctuz designa con el nombre

de purificación pasiva de los sentidos, "eomúÍl
a la mayor parte de los principiantes" (1)'

para introducirlos "en la vía iluminativa de

los aptovechados, en la que Dios alimenta el

alma con la conternplación infusa" (2). Esta

purificación se manifiesta por una arrdez sen'

sible prolongada, ert la cual el principiante se

ve privado de los consuelos sensibles a los

que manifestaba'demasiada afición. Si, en me-

dio de esta arid ez, hay un vivo deseo de Dios,
y de su reino dentro de nosotros,' junto con

el temor de ofenderle, es una nueva seial de

Ia divina purificación. Pero si, a este vivo de'

seo de Dios, se afiade en la oración la difi-
r-

Oscura del Sentid.o, c. VIII,
xrv.

(1) Noche
(2) Ibiil. ç.

http://www.obrascatolicas.com



200

cultad de hacer múltiples consideraciones y
razotrúriientos, al par gue la inclinaciiln a mi-

rar aI Seãor con mirada §mple y amotosa (1),
tenemos la tercera sef,al demostrativa de la
segunda conversi 6n y de la entrada del alma

en una forrna de vida superior, cual es la de

la'vida iluminativa.
I Si âhora el al'ma sabe aprovecharse de esta

lruri,ficación, la parte sensible queda cada vez

más sometidà al espíritu, se cura de la gula

espiritual; vence la soberbia que la incitaba

a' creerse ya rnáestra en el arte de la perfec. -

àiôn; y 
'aprende a conocer mejor su' propia

miseriate indigencia. Y entonces Ro es raro

qüe surjan. otros trabajos y pruetias purifica'

dõras, por'ejemplo: en el estudio, en la prác-

tiéa de ios deberes del propio estado, en las

relaciones con las personas a que el alma es'

taba êxcebivamente aficionada, las ôuales algu-
iras'üêces aparta el Sef,or de ella por caminos

búscos y dolorosos. Con harta frecuencia se

ori§inán àà esta época tentaciones' contra-la

(1) Nc,r,he Oscura del §eotiilo, ç. IXt

http://www.obrascatolicas.com



201

paciencia y la castidad, permitidas por el Se'

fror a fin de gue, urediante una vigorosa reac-

ción, se rebustezcan y arraiguen más en el'al-
*na'estas virtudes que tienen su asiento en la
sensibilidad. Otra prueba que no suele tampo-
co faltar son las enfermedades corporales,'
'En esta crisis el Seõor iabra el alma de

nuevo y ahonda el surco'que'ya había trazâdo
al mornento de la justificación o primera con:
versión-'Poi último, extirpa las malas raíces

o restos del'pecado, reliquias peccati.

- Ciertamente que la crisis, a semejanza de

la otra llamada nâtural, que acaece hacia los
catorc'e aãos, no carece de peligros y dificul-
tades. Al 'llegar a este punto, no todos se

rnuestran fieles a su vocación. Muchos sucum-
fun en Ia piuefu y no logran emtrat en Ia vía
ilumi nativ a de los apr ov echad o s, perÍnanecien-
do en un estado de'manifiesta tibie?a. Pero,
hablando con propiedad, ya no son principian,
tes; §ino' rezagados y estacionarios. En ellos
se cumplen de alguna manera las palabras de

la Escrituça: "No han'sabido conocer el tiem-
po de la visita dçl Sçfiqr", la horg dç la segun-
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da conversión (1). Estas almas, sobre todo
si se trata de religiosos o sacerdotes, no ha-

cen los esfuerzos debidos para llegar a la per-
fección. Sin que se percaten de ello, son mo-
tivo de que otras muchas se detengan a la
mitad del camino i y constituyen un serio obs-
táculo para las que de veras procuran seguir
adelante. Así les acaece con frecuencia que

Ia meditación común, en yez de tornarse con-

templativa, se convierte en un ejercicio pu-
ramente material y mecánico. Mâs bien que
de alas con que puedan remontarse hacia lo
alto, les sirve de peso intolerable y abruma-
dor. Y, por desgracia, de contemplatíva se

trueca para ellas en anticontemplativa.
Por el contrario, para los que saben aprc-

vecharse de eIIa, la crisis, según San Juan de
la Cruz (2), sefrala el principio de la contem-
plación infusa de los misterios de la fe, la
cual va acompaãada de un vivo deseo de la
perfección. Entonces, ilustrado principalmen-

(l) Luc. XIX,,[4; Jer. L,3l; Ps. XCIV,8; Hebr. III,8
y XY, 4, 7.

(2) Noche Oscura del $entiilo, ç. XIY,
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te por e,I don de Ia ciencia (l), el principian-
te, que se hace aprovechado y entra en la vía
iluminativa, adquiere un conocimiento más
profundo de su rniseria, de Ia vanidad de las
cosas terrenas, de Ia inconsistencia ile los bie-
nes y dignidades; y rompe con todos estos
tazos y ataduras. Porque, como enseãa el Pa-
dre Lallemant, es preciso dar ese paso para
entrar definitivamente en la vía iluminativa.
De esta suerte, a semejadza del niÍío que se
hace adolescente, comienza é1 también una
nueva vida más espiritual y rnás perfecta.

Sin embargo, esta purificación pasiva de los
sentidos, aün tratándose de las almas que a
ellia están sometidas, no siempre presenta ca-
racteres igualmente destacados, ni ofrece la
misma facilidad de triunfo y superación. Ib
hace notar San Juan de la Cruz, hablando de
los que en ella se müestran menos generosos:
"Porque esta noche de sequedades no suele
ser continua en el sentido porque aunque al-
gunas veces las tienen, otras no; y aunque al.

(l) Cf. Santo Tomás, IIa IIae, 9. 9, â. ,1,
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gurias veces no puéden discurrir, otras pue-

den como solían... De aquí es que a éstos nun-

ca les acaba de desarrimar el sentido de los
pechos de las consideraciones y discursos, si-

no algunos ratos y a temporadas"
+

' "En una noche oscura

Con ansias en amores inflamada,

3 Oh dichosa ventura !

Salí sin ser notada,

Estando ya mi casa sosegada" (1).
I

Y tnás adelante explica esto mismo el San'
to por la falta de generosidad: "Y aquí nos

conviene notar Ia causa por qué hay tan po-

coi que lleguen a tan alto estado de perfec-
ción de unión con Dios: en lo cual es de sa-

ber que no es porque Dios quiera que haya

pocos espíritus levantados, que antes querría
que todos fuesen perfectos, sino que halla po-

cos vasos que sufran tan alta y subida obra,

(l) Noche O,icurç .(eí §eaúiy'o, Ç. IXr ca.4ç.: !,
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fojos, de suerte que luego huyen de Ia labor,

no queriendo sujetarse al menor desconsuelo

y mortificación, obrando con maciza paciencia,

de aquí es que no hallándoles fuertes y fieles
en aquello poco que les hacía rnerced de co'

menzaÍ a desbastar y labrar, echa de ver que

1o serán rmucho menos en 1o mucho, y así no

va adelante en purificarlos...; porque querien-
do ellos llegar al estado de los perfectos, no

quisieron ser llevados por los caminos de los
trabajos de ellos" (l).

Tal es la transición rnás o menos g€nerosa

a una forma de vida superior. Hasta el pre'
sente no resulta difícil comprender el enca-

denamiento lógico y vital .de las etapas o fa'

§es que el alma debe recorrer. No se trata de

una yuxtaposición mecánica de estados suc€:

sivo$ sino rnás bien del desenvolvimientg or-
gánico de la vida.

(l) Llaaa ile Elrot vive, canc. If, v. 5.
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LA EDAD DE LOS APROVE.CHANTES O

APROVECHADOS

Como en el caso de los principiantes, se de-
be concebir la mentalidad de los aprovecha-
dos, insistiendo principalmente en el conoci-
miento y amor de Dios.

Con eI conocimiento de sí mismos, se des-
arrolla paralelamente un conocimtiento casi ex-
perfunental de Dios, adquirido no sólo en el
espejo de las cosÍls de la naturaleza sensible
o en las parábolas, sino también en el espejo
de los misteri'os de Ia salvaciôn, con los cuales
se familiarizan las ahnas constantemente, sir-
viéndose, ante todo, del rosariq verdadera es-
cuela de contemplación. ya no contemplan la
grandeza de Dios únicamente en el cielo es-
trellado, en Ia inmensidad del océano o en la
sublimidad de Ias rnontaãas, ni siquiera en las
tiernas parábolas del Buen pastor o del Hjo
Pródigo, sino que, su,biendo rnás alto, la admi-
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ran reflejada en los misterios de la Encarna-

ción y de la Redención (1). Según la termino-
logía del Dionisio, aceptada por Santo Tomás

(2) mediante un movirniento en espiral, el al-
ma se remonta, desde los misterios de la En-
carnación y de la infancia'del Salvador, hasta

los de su pasión, resurrección, ascensión y glo-
rificacióni 1z en ellos contempla las radiaciones

de la soberana bondad de Dios, que tan adrni-

rablemente se nos comunica. Conforrne fuere
su generosidad y fidelidad en esta contempla-

ción más o menos frecuente, los aprovechados

reciben, por medio del'don de ente'ndimíento,

una abundancia de luces que les permite aden'

trarse más o menos en estos misterios y per-

cibir'la sublime belleza que encierran, accesi-

ble únicamente a los humildes y limpios de

coraz6n.

sí misma.
,(2) IIa IIae, q. 180, a. 6.
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En la edad prirnera, el Seãor había triunfa-
do de su sensibitidad; en ésta vence y subyu'
ga totatrmente su'entendimiento, elevándolo
por encima de los cuidados excesivos y de las
argucias de una ciencia demasiado hurnana.
Haciéndolos.más espirituales, los'torna más

sencillos e iluminados.
Por una consecuencia espontánea y normal,

los aprovechados, instruídos de esta suerte eri.

los misterios de la vida del Salvador, aman â

Dios, no ya solamente huyendo del pecado
mortal y del pecado venial deliberado, sino
tarnbién imitando las vírtudes ole 'tesucristo

Nuestro Seãor.'su humildad, su mansedum-
bre, su paciencia. Y no sólo cu,rir,plen los pre-

ciptos indispensables a todos para la salva-
ción, sino también los consejos evangélicos de
pobreza, castidad y obediencia. Por lo Elenos,

evitando las imperfecciones, los observan en

cuanto al espíritu y en la forma que les es

posible.

.Lo mismo que acontece a los principiantes
sucede también a los aprovechados. Pero la
generosidad recibe aquí como premio, no ya
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consuelos sensibles, sino más bien una mayor
abundarrcia de luz en la contemplación y en el
apostolado, mediante la facilidad de orar y los
vivos deseos de la gloria de Dios y de la sal-
vación de las almas. Y no es raro que en esta
etapa se llegue, asimisrno, a la oración de quie-
tud, en Ia que el alma algunas veces se siente
como cautivada por las delicias y suavidad di-
vlnqs. Hay también gran facilidad para hacer
obras en servicio de Dios: para ensefiar, diri-
gir almas, organizar institucíones de caridad,
etoétera. Y es que se ama ya a Dios, no sólo
con todo el cora,zón, sino también con toda el
alna y con toda ia activdad, por más que to-
davía no se llegue a amarle con todas las fuer-
zas y con todo el espíritu, porque eI alnra no
§e ha establecido aún, definitivamente, en esa
región superior que se llama espíritu.

Pero dqué es lo que suele suceder en estas
circunstancias? Algo parecido a Io que acaecc
a los principiantes, que han recibido consue.
los sensibles. Movidos por una sôáerbia in-
oorascienúe, también los aprovechados se oorz-
placen demasiado en esta gran facilidad de

GARRIGOU.-T4
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: San Juan de'Ia Cruz (l) ha--norado eótbs
defectobi tal corrto se rnanifiestan, en lag arrras,*
puramente contemplativas, que ..prestan.oído§
a.la fantasía creyendo encontrar en eIIa la.côn-
versación con Dios y con sus santos,f,j o.qúé,
son víctimas de las ilusionés y sugerirrriéntoS
del'espíritu maligno. y, como lo hace obseF.:
var san' A'lfonm, defectos ,o Ír€Íros.salie_ntes.
se. encuentren. en los varones apostólico§, €H-.
cargados de la dirección de las almes,,Estosr
defectos; pfopios de los aprovechados, se.do§.1
cubren, sobre todo, en las contradi'cciorres que.
se les ofrecen, en los grandes conflictos f que
se ven sometidos. por eso, aun en esta edad;
de la vida espiritual, se da el ceso de que zo.,
zobt en algunas vocaciones. Es, pras,,.rridàtte
quê'no se insiste Io bastante -en Ia prêsend.io,
de Dios,; y güe, si se busca a Dios, no se hage,
esto con el debido desprenilimientô.de sí rnts;:
rrri. De aquí la necesidad de una tercê?a.purt-,
fieàción, de Ia fuerte lejía purificadora déI eu+
pítitu, para que quede limpio el foriilo Àis.rho-
dei.las potências superiores. . í rc

(r) 
".rú 

e ,Os;cura aei Espifttu, c. ÍI. , ; .
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SinestaterceraconversiónnoeSposible
entrar en la vida de unión, que es la edad rna-

dura de la vida esPiritual'
Esta Rueva crisis nos la describe San Juan

de la Cruz (1) en toda su desnudez y profun'

didad tal eomo tiene lugar en las personas de

alta eonte'mplación, las cuales, al mismo tiem-

po que son purificadas eltrias, suelen también

ofrecersê como instrumento de purificación

ajena, Esta prueba tampoco acostunúra faltar

en las alrnas generosas de vida apostólica' gtlg

llegan a un alto grado de perfecció'n' Pero en

éstas, frecuentemiente, no reviste caracteres

tan salientes, porque va acompaãada con los

sensibles, sino también de aquellas lucnes que

la ilustraban en el conocimiento de los misle-

riosdelasalvêción,deaquellosardient'esde-
seos de Dios,'de aquella facilidad para obrar

el bien, para predicar y ensef,ar, en que ê11a'

ffine oscura del Es9ítitu, c' rrr y siguientes'
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prefiriéndose a los demás, solía complacerse

con secreto orgullo. Durante la orac'ión y el

oficio divino vese sumida en una profunda
aridez, no solalnente sensible, sino también es-

piritual. No pocas veces se siente acometida
de fuertes tentaciones, no ya contra la pacien-

cia y la castidad, sino contra las virtudes que

tienen su asiento en la parte más noble del ser

humano: contra la fe, la esperanza, Ta caridad
para con el ,prójimo, y aun para con Dios,
quien parece mostrarse harto cruel al probar
el alma tan durarnente en semejante crisol. Si

se trata de la vida del apostolado es frecuente
que ocurran en este período grandes dificulta-
des y trabajos, como críticas injustas, persecu-

ciones, fracasos ruidosos. Tampoco suelen fal-
tarle al apóstol calumnias e ingratitudes por
parte de las personas a quienes antes había
hecho insignes favores: cosa que debe moverle
a amarlas puramente por Dios y en Dios. Así
es que esta crisis, o purificación pasiva del es-

píritu, viene a sêr una especie de rnuerte mís-
tica, Ia muerte del hornbre viejo, según las
palabras de San Pablo: "Nuestro hombre viejo
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ha'sido.-crucificado con, Jesuc.risto,'.a :-firÍ de
tpe sea destruído el cuerpo del pecado": (1);
Es,necesario '1que os despojéis dêl hombre
vitjo' dorrompido por engafi.osas cod.içias,. :y
que os renovéis en vuestro espíritu-y en vuis;
tros: perisami,entos, revistiéndoos del hombre
nuevo, creado según Dios en justicia y en

óantidad verdaderas" (2). "

Todo esto aparece muy justo y racional. Es.:
Ia-Iógica que también se, aplica-al deienvolü'
riiiento de la vida sobrenatural. "Algunad ve-
ces", dicê San Juan de la Cruz, ".r, Iâ.'úgus-

?mgl divrflo':. El fuego del amor divino gutr-

Ç-a restrecha serne janza con el fuego rnaterial,
quÊ,illoco ? poco, va secando el leflo, lo penç:

tr3o,,lo.enciende y lo transforrna.en su propiS

: tit Rom. Yr, 6.-
(2) Ephes. lY, 22.
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substancia (1). Dios peimite lâs' duras'pruebas
de es'te perÍodo para condueir así a lds apfÓs

vechádos a- una fe más alta, a úna esperenzâ'

nÍás firme" y a un ámor más puro. Potqúe.'t§
absoluiamente indispênsablê que el fo,ndo:.'üê

sus almàs sea para Dios y sóIo para Dios. -Eul
toúces eà cuando se comilrende et senttdu'qÍê
Ias palabras: "El Sefror prueba a lbó justos
doino en un crisol y los recibe cômô hostia de
holoeausto" (2). "Clamarbn' lós justo§' y'-'êL

Sefior los escuchó; y los libró de todaB''sü'$

tribulaciones... Muchas -son làs tribulaciô:rês
de Iós justos; pero el Seãor los librará de' toi'r
dâs ellàs" (3).
':'AI par que la precedente, s514 erisi§ rro't+f

recê de peligros. Por eso plde eir el alara unãl
gflti dosis de'magnanimidad, -de-fe llevada,' sii

- 

,'..:'

<2» Sap. IIf, 6.
(3) Ps. XXX, 18, 23.
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cs necesario, hasta eI henoísmo, de esperanza
contra toda esperanza, que se transfor,me en
un completo abandono en las maíos de Dios.
Por terceta vez vuelve el Sefior a labrar el al-
ma; pero ésta Io hace de un modo más pro-
fundo, de tal suerte que el alma queda corto
desconcertada y oprimida por las tribulacio-
nes espirituales, de las que han hablado fre-
cuentemente los profetas, de modo especial

Jeremías, en el capítulo III de las Lanrenta-
ciones.

Los que atraviesan esta crisis aman a Dios,
no solamente con todo el corazin y con toda
el alma, sino también, según la gradación de
Ia Escritt ra, con todas sus fuerzas. Y se dis-
ponen a amarlo con todo su espíritu y a lle-
gar a ser "adoradores en espíritu y en v€r-
dad", estableciendo su morada, de algún modo,
en la parte superior del a1ma, eüe es a quien
pertenece dirigir todos nuestros actos.
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LA EDAD DE LOS PERF'ECTOS

.; Cuál es el estado del alma de los perfectos
después de esta purificación que tuvo para

ellos los caracteres de una tercera conversión?
funocen a Díos de una manera expcrinrerrtal
y casi continua,' y conservan Ia presencia de

Dios, no sólo durante la oración y el oficio
divino, sino también en medio de las ocupacio-
nes exteriores. Mientras que el principiante
piensa, sobre todo, en sí mismo y, sin perca-
tarsc de ello, lo ordena todo a sí, el hombre
perfecto piensa constantemente en Dios, en su
gloria, en la salvación de las almas y, corno
por instinto, hace converger todas las cosas a

ese fin. La razôn de esto consiste en que con-

tem,pla a Dios, no sólo en el espejo de las co-
sas sensibles, en las parábolas, o en los miste-
rios de Ia vida de Jesucristo, conte,mplaci6n
que no puede durar todo el día; sino que tam-
bién, en Ia penumbra de la fe, contempla la
bondad divim en sí misma, algo así como ngs-
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otros vemos constantemente la lttz difusa que

nos rodea y que, desde lo alto, ilumina todas
las cosas. Según Ia terminología del Diohisio,
conservada por Santo Tomás (1), el movi-
miÉnto'de la conternplación es, no ya iectb o
ear'..espiral, sino circular, senr,ejante al vuelo.
del águila, la cual, después de haberse elevado
a las alturas, se complace en desêribir rnuchas

v€ces el mismo círculo y en cernerse ininóvil

-Esta sublime contemplación excluye' las irt'rt
prerfecciones que provienen'del ternperamento'

e inclinación naturales, de la falta de recogitt

miehto habitual, del amor inconsêientc a sí

rnismo. ' ' :''-
'' Los perfectos se conocen a sí úismos, no

solamente en sí mismos, sino tarnbi6n'en'Dios,
sú principio y su fin. Se examinan -'pensando

eÍl lo que de ellos está edcrito en"el libro de

la vida, y no cesan de considerar.'la distaneia'

inÊnita que los sepàra de su'Creador.:De aquí

la humildad' que los marrtiene sobre terreno
't

(fr fla IIae, q. 1E0, a. 6.
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figme. E_stn eontegrplaeión dç.'Eios;. êâsi eipe-.
rjqrf nla !, .;rqc er,d d., 4o.a de sabi durí,a+ /i ;â câü str

de'su slmpliçidêdi puede ser'también casr êons

tinq4, Al çgnlfârio de'lo-queaeaecc.-con.el..co+
nocimientp- de Diss. eR. el, espejo.de, las papá*

bolas, g e.n el de lqs gdstedos de Çristo,,,sê
Çonserva en medio, de las" conversaciones; det
trabajo intelectual, dÉ las ocupacioncs :exterio';

f9§: ....' ;.' i ', ',', ,,12': '". I .

, En fin, así cemo Çt;egoísta, qgg picnsa;sierri,
pre en sí'mismg, se busça'a..sírmismo' en toda§
las qçasiones, asi por..eJ contraqio, el. perfecto,
gt& piensa siempre ê:* Dios, I'Q ama çonstaBte:t
n1ente, no sólo huyepdo de}, pecado e imitan'
do 'las virtudes del Salvadorl sino. también

'jadhiriéndose a:ê1, gozvn'do de é1, !",' çomo
dice San Pablo, lldeseaudo salir de este mundo:

paÍa estar unido con.Cristo".(l). Este.es el,

amor,puro de Dios y de :las almas en.Diosi€l
celo apostólico, activo y ardiente sobre:rtodê
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trrcnderación; pero, sin ernbargo, humilde y lle-
no de mansedumbre. Y aquí se llega ya a amar
a Dios, no sóIo "con todo el coraz6n, con toda
el alma y con todas las fuerzas',, sino tarnbién,
sêgún el proceso gradual de que nos habla Ia
Escritnra, con todo el espíritu. porque los
perfectos no se elevan únicamente de tarde en
tarde a esta región superior de sí misrnos, sino
que han establecido en ella su morada defini-
tiva; se han espiritualizado y sobrenaturaliza-
do; y se han hecho verdaderamente .'adorado-

res en espíritu y en verdad". En los trances
más dolorosos e imprevistos conservan una
paz casi perenne e inalterable. Esto es Io que
hizo decir a San Agustín que la bienaventu-
raÃza de los pacíficos corresponde al don de
sabiduría, el cual, junto con Ia caridad, reina
en los pacíficos, cuyo modelo supremo, des-
pués del akna de Jesucristo, es la Santísima
Virgen.

Así, según creemos, queda demostrada la le-
gitimidad dç la divisi6n tradicional tocante a
las tres edades de la vida espiritual, al modo
que la entendieron Santo Tonrás, Santa Cata-
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lina de Sena, Taulero y San Juan ile la CtÍtz.
El paso de una edad a otra se explica lógisa'
mente por la necesidad de une purificacíón
que, en la práctica, no siernpre resulta igual.
mente clara y tnanifiesta. No hay aquí una

eolección de partes artificial y rrecánica-
mente yuxtapuestas, sino un desarrollo vital,
en que cada etapa tiene su justificación y Íno'

tivo rácional. Si el problema no ha sido siern-

pre eRtendido de este modo es Porque no sG

han tenido bastante en euenta los defectos de

los principiantes y de, los aprovechados, POr

muy generosos que sean. Por esta taz6n, no se

ve la necesidad de una segunda y aun de una

tercera conversi6n; Y se olvida que cada una

de las purificacioires indispensables Se supera

con éxito qué admite diversidad de grados; y
que de aquí nacen a su vez los grados de la

Yinativa 
o unitiva a que conduce (1).
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. §i no, fjArq..oç, ta.flglida: ate.nc'ióqi en,Ja hec-e'-i
sidad _de:- çsta_ç.,p*uriÊqaci-p4e§,,,.no nos sená po,
sible, f,ç4rn-arngs, una idea iadeoua.da de lo que,
d 9 p91. çer el ;çstado deL: a.lma ;d_e, :lb§.,aprov.e cha+
dg§, y d.p.la de los'perÍ,ectos,:A esta nêcesidad
dg. u4ar, B_ueva cqBrrÊrsión ew reÊerê San. pahlo
guandqescribe : "Np digáis,mErttitas,lgs:unos.
a -19s,, 

qtxg-s, pu€§Íp "gu€l9§ habéis: despoiado
dçl=hprrlbçe yiejo gqÍt.=ts..us gbr.a§, visíiéndoos
,dd fumb-ry. g;uQyo» del, Çtte.:s€ :renáÇva .Wr:eI:
qçryçiry/ento §.oa{.qme .* Ia; .image'n de aquel'
ÇFtq, I o cre ó.,, Reygçtí e s, ggb r e,t-odq1 de.: I a ear i--
4a{.gue es el.,víttctqlg dç.-la perfgciila" (1).,,',
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CAPITULO VI

LAPM. DEL REINO DE DIOS

PRE.LUDIO DE LA VIDA DEL CIELO

Cuando se siguen los caminos de la genero.
sidad, de la abnegació, y del desprendimien-
to, sefialados por los santos, se llega finalmen-
te a conocer y experimentar en 1o interior del.

alma làs íntimas alegrías de Dios.
.Las,.,delicias verdú,eramente espirittlalex

vienen de la- crrtz,y del espíritu de sacrificio;
gue::,fls.truye en nosotros las inclinacion§
dêsordenadas; y asegura el primer lugara1
uunor- de Dios y de las almas en Dios, a la ca',
r.idad, fuente de paz, de tranquilidad y de or..
den, Las alegrías sólidas y profundas no pe-

netran en el alma hasta tanto que los sentidos
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y el espíritu no sean purificados y adelgaza-
dos por medio de las tribulaciones y sufri.
mientos que nos desprenden de todo lo creado,
según se dice en los Hechos, de los Apóstoles:
"H^y que pasar por muchas tribulaciones pa.
ra entrar en el reiro de Diosl' (XIV, 2l).

DESPERTAR DIVINO

Después de esta noche obscura y dolorosa se

verifica, dice San Juan de la Craz, algo así
cotno un despertar divino. "El segundo (efec-
to) es de aspiración de Dios en el alma, y el
modo de éste es de bien y gloria que s€ comu-
nica en la aspiración... Y así es como si dije-
ra l El recuerdo que haces, oh Verbo esposo,
en el centro y fondo de mi alma, que.es la pu-
ra e íntima substancia de ella, €n que secreta
y calLadamente sólo como solo sefior de ella
moras, no sólo como en tu casa, ni sólo como
en tu mismo lecho, sino tambiên como en mi
propio seno, íntima y estrechamente unido,

i cuán nulnsa y amorosamente le haces ! : esto
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es, grande y amoroso. Y en la sabrosa aspira-
ción que con ese recuerdo tuyo haces, sabrosa
para mí, que está llena de bien y gloria, icon
cuánta delicadeze me enamoras y aficionas a

ti ! En lo cual toma el afma la semej anza del
que cuando recuerda de su suefio respira." Es-
te divino despertar es una aspiración del Ver-
bo que da a conocer su reino, su gloria y sus
inefables delicias.

"Manso y amoroso
Recuerdas en mi seno,
Donde secretamente solo moras;
Y en tu aspirar sabroso
De bien y gloria lleno
Cuán delicadamente me enamoras !" (1)

Semejante aspiración deja entrever la cara
de Dios, manantial de todas las gracias; y nos
declara, asimismo, las obras que de El proce-
den. "Y este es el deleite grande de este re-
cuerdo: conocer por Dios las creaturas, y no
por las creaturas a Dios; que es conocer los
efectos por la causa, y no la causa por los

(l) Llama de amor yiva, canc. IV.

çARBTGOU.-Is t
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efectos, que es conocimiento postrero y ese

otro es esencial" (1). Entonces es cuando tie-
ne perfecto cumplimiento la oración del Sal-
mista: "3levántate ! ; Por qué duermes, Se-
fior?". (Exurge, guaÍe obdormis, Do.m:ine) (2).
"l Levántate, Sefior !". Es decir, como explica
San Juan de la Cruz: "Porque siendo ellos
(los hombres) los dormidos y caídos, dicen a

Dios que El sea el que se levante y el que se

despierte... Recuérdanos tír y alúmbranos, Se-
ãor mío, para que conozcamos y amemos los
bienes que nos tienes propuestos, y conoce-
remos que siempre te moviste a hacernos m.er-
cedes y te acordaste de nosotros" (3).

Esta gracia la declaran las palabras del Sal-
mo XXXIX, Expectans expectavi Dominum
et intendit m:ihi: "Esperando esperé en el Se-
ãor y se inclinó hacia mí; escuchó mi oración
y me sacó del lago de la miseria y del fango
en que me encontraba; estableció firmemente
mis pies; y puso en mi boca un cántico nuevo".

En este profundo y glorioso sueão, el alma

Llama de amor viva, canc. IV.
Ps. XLIII, 24.
Loc. cit.

(r)
(2)
(3)
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es como aspirada del Espíritu Santo, el cual
la embriaga de su bondad y de su gloria, ..por-

gue siendo la aspiración llena de bien y de
gloria, en ella llenó el Espíritu Santo al alma
de ,bien y de gloria, en que la enamoró d,e sí
sobre toda lengua y sentido en los profundos
de Dios" (1).

Tales gracias preparan para el otro desper-
tar del instante supremo de Ia muerte, en el
que el alma, así que s.alga del cuerpo, se verá
inmediata y directamente como substancia es-
piritual, como se ven los ángeles a sí mismos.
En cuanto al despertar definitivo, éste se ve-
rificará con la entrada en la gloria, con la vi.
sión inmediata de Dios. Bienaventurados los
santos para quienes el mornento de la rnuerte
es precisamente el de la entrada en Ia gloria;
de suette que, en el instante mismo en el cual
el alma se separa del cuerpo, ve a Dios cara a
cara y se ve a sí misna en Dios antes de verse
en sí misrna. Mientras que en torno suyo se
llora su partida, ellos han llegado al término

(1) Llama de amor viva, v. 6, al final.

http://www.obrascatolicas.com



228

de su peregrinación, en la claridad de aquella
vista que los harâ eternamente y soberanamen-
te dichosos. Porque, como dice el Evangelio,
han entrado en la bienaventuranza misma del
Sefror: Intra in gaudium Domini tui.

LLAMA VIVA

Desde acá abajo, el despertar divino de los

peifectos produce en el alma una llama de

amor, participaciôn de aquella otra llam,a divi'
na, que es eI mismo Espíritu Sanúo. "Esta lla'
ma de amor es el espíritu de su Esposo, que

es el Espíritu Santo, a el cual siente ya el al-
ma en sí, no sólo como fuego que la tiene con-

sumida y trasformada en suave aÍnor, sino

como fuego que, demás de eso, arde en ella
y echa llama... Y esta es la operación del Es-

píritu Santo en el alma trasformada en amor,

que los actos que hace 'interiores, es llamear,

que son inflarnaciones de amor... Y así estos

ac{os de am:or del al'ma en Preciosísr'mos, y
merece más en uno, y vale más que cuanto ha-
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bía hecho en la vida. Y la diferencia que hay
entre el hábito y el acto hay entre la transfor-
mación en amor y la lla.rna de arnorr eue es

la que hay entre el madero inflamado y la lla-
ma de él; que la llama es efecto del fuego que

allí está... Y así, en este estado, no puede el
alma hacer actos, que el Espíritu Santo los
hace todos, y la mueve a-ellos... De donde a

el alma le parece que cada vez que llamea es-

ta llama, haciéndolo amar con sabor y temple
divino, le está dando vida eterna; pues la le--

vanta a operación de Dios en Dios... Mas es

tanto el deleite que aquel lliamear del Espíritu
Santo hace en ella, que la hace saber a qué sa-

be la vida eterna, que Por eso la llama a la
llama viva; no porque no sea siempre viva,
sino porque le hace tal efecto, que la hace vi-
vir en Dios espiritualmente y sentir vida de

Dios, al modo que dice David : Cot meun et

caro nrca exultaverunt in Deum vivum. Mi co-

raz6n'y mi carne se gozaron en Dios vivo"
(Ps. LXXXIII, 3).
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"i Oh llama de amor viva,
Que tiernamente hieres
De mi alma en el más profundo centro !

Pues ya no eres esquiva,
Acaba ya si quieres,
Rompe la tela de este dulce encuentro" (l)

Est'a llama só/o Se comunica llagando', pero
con llaga dulce y saludable, que en vez de
muerte, aumenta la vida. Y el alma que más

llagada esté del amor es Ia más santa. Por eso

dice San Juan de Ia Cntz que esta llaga es re-
galada; y afrade: "Como acaeció cuando el Se-

rafín hirió al Santo Francisco".

"iOh cauterio suave !

; Oh llaga regalada !

lOh mano blanda ! iOh toque delicado,

Que a vida eterna sabe

Y toda deuda paga!
(2)

Matando, muerte en vida la has trocado !"
Cuando el corazín está de esa suerte abra-

(1) Llama de amor viva, canc. I.
\?) rôid. çanc. II.
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sado de amor para con Dios, el alma contem-
pla lámparas de fuego que, desde lo alto, ilu-
minan todas las cosas. Esas lámparas son las
divinas perfecciones: la sabiduría, la bondad,
Ia misericordia, la justicia, la providencia y'
la omnipotencia, las cuales, por decirlo así,
constituyen los colores del arco iris celestial,
porque, sin destruirse, se identifican en la vi-
da íntima de Dios, en la Deidad, algo así como
Ios siete colores del arco iris natural se unen
en Ia luz blanca de donde proceden. "Porque
todas estas lámparas son una lámpara que se-

gún sus virtudes y atributos luce y arde como
muchas lámparas divinas".

Entonces las potencias del alma se encuen-
.tran como fundidas en los resplandores de las
lámparas divinas; lo que constituye verdade-
ramente el preludio de la vida eterna.

"Y aquí el alma es inmensamente absorta
en delicadas llamas, llagada sutilmente de
amor en cada una de ellas; y en todas ellas
juntas más llagada y viva en amor de vida de
Dios; echando ella muy bien de ver que aquel

amgf çs dç vida eterna, la cual es juntura dç
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todos los bienes, como aquí en cierta manera
lo siente el alma, conoce bien aquí el alma la
verdad de aquel dicho dei Esposo en los Can-
tares, cuando dijo que las lámparas de amor
eran lámparas de fuego y de llamas (VII, 6).

iHermosa eres en tus pisadas y calzado, hija
del Príncipe! (Cant. VII, 1). ;Quién podrá
contar la magnificencia y extraãez de tu delei-
te y majestad en el admirable resplandor y
amor de tus lámparas?"

"i Oh lámparas de fuego,
En cuyos resplandores
Las profundas cavernas del sentido,

Que estaba oscuro y ciego,
Con extrafios primores
Calor y luz dan junto a su querido !" (1)

Como hermosamente se escribe en urt her'
moso comentario al Cantat de los Çantares:
"El amor divino es fuego que abrasa. Penetra
hasta el fondo misnoo del alma. La quema y la
consume, p€Ío sin destruirla. La transforma
en su misma substancia. El fuego materlal quç

(1) Llama de amgr viva, çanc. IIL
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penetra el lefio hasta 1o último de sus fibras
y el hierro hasta lo más íntimo de sus molé-
culas, es de esto una imagen, si bien desvaída
e imperfecta. Algunas veces, bajo la influen-
cia de una gracia más poderosa, el alma, abra-
sada de amor divino, despide llamas. Y éstas.
van derechas a Dios, que es su principio y su
fin; porque por él solo se consume y abrasa
el alma. La caridad que mueve y levanta el
alma es una participación creada, finita, ana-
lógica, es verdad; pero, participación real, po-
sitiva, formal de esta llama substancial de
Dios" (1).

Así se comprende por qué San Juan de la
Cruz ha comparado frecuentemente la unión
transformante del alma, penetrada por Dios,
con Ia unión del aire y del fuego en la llaina,
la cual no es otra cosa que eI aire inflamado.
Sin duda permaneÇe siempre la distancia in-
finita que separa el Creador de la creatura. Pe-
ro Dios, por su acción, se hace tan presente y
tan íntimo al alma purificada que, de algún

(l) Virgo frdelis, Comentario Espiritua,I del Cántico d.e los
Çánticgs, seguido de "Conseils aux âmes C'orairon", por Robert
(ç Langeac, p. 279. Parls, 1911"
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modo, Ia transforrna en sí y la deífica con el
acrecentamiento de Ia gracia santificante, que
es una participación real y formal de su vida
íntirna, de su misrna naturaleza, de la Deidad.

Entonces el amor unitivo se hace en el alma
purificada como una rulrea de fuego, quê crece
y la llena enteramerte (1). Este amor, poco
perceptible al principio, aumenta constante-
menté; y el alma experimenta el hambre an-
gustiosa de Dios y la sed ardiente, ôe que nos

habla el Salmista cuando dice: "Mi alma tuvo
sed de ti; y' mi carne te deseó de muchos y
variadísimos modos" (Sitivit in te anima Írea,
quam nrultipliciter tibi caro nrea) (2). Tal es

verdaderamente la bienaventuranza de los que

tienen hambre y *d de Ia iusticia de Dios.
Este es, sin duda, el preludio del cielo y conK,

un principio de Ia vida eterna: quaedam in-
choatio vitae aeternae, había escrito Santo To-
más (3). Porque constituye aquí en la tierra el

desenvolvimiento normal, pero supremo, de la

Llama de amot viva, canc. II, v. 2.
Ps. LXII, 2.
IIa II'ae, q. ?4, S. 3, ad, 2m,

(t)
(2)
(3)
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vida de la gracia, que es, a su vez, germen de
Ia gloria, semen gloilae.

Todo esto es muy distinto del símil que
puede ofrecernos el lirismo de una imagina-
ción exaltada, Ia cual excluyéTodo conoci-
miento profundo de Dios, toda superación de
Io terreno, toda generosidad de amor. Entre
estos dos estados no hay mayor semej arüza que
Ia que media entre el vil rnetal y la piedra
preciosa

ê,Qué debemos concluir de esta doctrina
que, tal vez, nos parezca demasiado elevada?

Ciertamente sería demasiado elevada si, en
el bautismo, no hubiéramos recibido la vida
de la gracia, germen y principio de la vida
eterna en nosotros; si no recibiéramos con
frecuencia Ia sagrada comunión, cuyo efecto
principal es precisamente acrecentar esta vi-
da de la gracia.'Tengamos presente que cada
una de nuestras comuniones debiera ser subs-
tancialrotrrrt más fervorosa que la anterigr,
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puesto que cada una debe aumentar en nos-

otros el amor de Dios, y disponernos a reci-

bir al Seãor el día siguiente con una devoción

más tierna y con una voluntad más inflamada'

Según se dice en la Llam'a de Amor Viva,

canción II, ias almas interiores, deseosas de

esta unión, llegarán a alcan zarla, si no rehuyen

las pruebas que el Seãor les envía para puri-

ficarlas.

Idéntica es la doctrina que nos ensefra San-

ta Catalina de Sena en sus Diálogos (1), don'

de explica las palabras del Seãor: Si alguno

tiene Se'd, venga a mi y beba; y de su pecho

brotarán ríos de agua viva'

"Todos vosotros", sê nos dice en eI hermo-

so libro de ia Santa, "sois llamados' en gene-

ral y en particular, por rni Verdad' o sea' mi

Hijo, cuando, con vivísimo deseo, gritaba en

el iempl o: El que tenga seC, que venga a mí'

y beba... Con estas palabras sois vosotros !n-

(1) Diálgggs, c. 53 Y Ílr
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vitados al manantial del agua viva de la gra-
cia. Es, pues, necesario que paséis por ê1,

puente de salvación para vosotros; y que ca-

minéis hacia adelante con firme propósito, sin
que ni las espinas, ni los vientos contrarios,
ni las prosperidades, ni las adversidades, ni
otros trabajos cualesquiera sean parte para ha-

ceros mirar atrás. Perseverad hasta que me

encontréis a mí, que os doy el agua viva; y
os la doy por medio de mi dulce Verbo de

amor, mi único Hijo...
"Para lograrlo, la primera condición es tener

sed. Porque únicamente son invita«Íos los que

tienen sed: .E/ que tenga sed, se dice, que ven-
ga a mí, y beba. Por lo tanto, eI que no tiene
sed, no podrá continuar en su camino; se de-

tendrá ante la menor fatiga; y el menor placer
lo distraerâ. La persecución 1o aterra i !, ape-
nas le sale al paso, vuelve, cobarde, Ia espalda.
El entendimiento debe fijar Ia mirada en el
arnor inefable que yo os he mostrado con mi
Unigénito Hijo. Y porque entoncás el hombre
ss Uena de mi caridad y del amor del prójimo,
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se encuentra también, por lo misrno, acompa-
fiado de muchas y verdaderas virtudes. Cuan-
do ha tenido la dicha de llegar a este estado,
el alma está dispuesta para tener sed: tiene
sed de Ia virtud, sed de mi honor, sed de la
salud de las almas. Cualquiera otra sed está
extinguida y muerta en ella. Despojada del
amor propio, camina con seguridad...; se ele-
va por encima de sí misma y de las cosas pe-
recederas... Conternpla el amor profundo que
yo os declaré en Jesucristo crucificado... Su
cotaz6n, vacío de las cosas que pasan, se llena
del amor celesfial, que abre la puerta a las
aguas de la gracia. Llegada ahí, el alma pasa

por la puerta de Cristo crucificado y bebe del
agua viva, saciándose de mí, que soy océano

de paz|'

Si esto es así, equé conclusiones prácticas
conviene deducir? Debemos dirigirnos al Se-

fror y decirle una y muchas veces: "Sefror, haz-

íre conocer los obstáculos que, de una manera
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más o menos consciente, pongo yo a la obra
de la gracia dentro de mí. Dadme la fuerza
para quitarlos i y, si fuere negligente en hacer-
lo, dignaos quitarlo vos mismo, por muy do-
Ioroso que a mí me resulte.

"é Qué deseáis, Dios mío, que yo haga por
vos, hoy? Dadme a conocer cuanto os desagra-
da en mí. Haced que tenga presente en todo
momento el precio de la sangre que derranurs-
teis por roni; y el de la comunión sacramental
o espiritual, que nos permite, por decir así,
beber en las llagas de vuestro amorosísimo
Corazôn.

"Aumentad, Seãor, mi amor para con vos,
Haced que, en cuanto sea posible, nuestra con-
versación interior no se interrumpa ni por un
instante i eue yo no me separe jamás de vos;
que reciba todo 1o que deseáis comunicarme;
que no ponga óbices a la gracia que debe bri-
llar sobre nuestras almas para iluminarlas y
purificarlas."

a
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De esta suerte, como observa Santo Tomás,
el hombre ya no vive para sí, sino para Dios:
Non sibi vivit, sed Deo (1). Y puede excla-
mar: Cilsto es mr' vida; y eI morir, una ga-

nancia (2). Lo que constituye mi vida no es

el estudio ni la actividad natural, sino el mis'
mo Cristo.

Tal es la ruta que conduce a este conoci-
miento cas.i experimental y continuo de la
Santísima Trinidad que mora dentro de nos-

otros. Y así se comprende que Santa Catalina

de Sena se viera forzada a prorrumpir en es'

tos fervorosos sentimientos:
-'lirOh Trinidad eterna!1Oh deidad!1Oh na-

turaleza di.vina, que habéis dado un tal precio

a la sangre de vuestro Hijo ! Vos, Trinidad
eterna, sois un mar sin fondo, donde mientras

más adentro penetro, más os encuentro; Y'

IIa IIae, q. 17, a. 6,
Mihi vivere Christus

ad 3m.
esÇ et mori

(l)
(2) lucrun (Phil. 1. 2f).
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mientras más os encuentro, mas os busco aún
De vos jamás puede decirse : 3 Basta ! El alma
que se sacia en vuestras profundidades os de-
sea sin cesar, porque siempre está con hambre
de vos. . Vos sois el fuego que arde sieinpre y
no se apaga jamás; el fuego que consume en
sí mismo todo amor pi-opio del alma; que de-
rrite todos los hielos; y que esclarece toda
oscuridad. Esta lu,z es. un océano donde el
alma encuentra la paz, stimergiéndose cada vez
más profundamente" (l). La Santa nos da aquí
el mejor comentario vivido de aquellas subli-
mes palabras de San Pablo a los F'ilipenses:
"Y la paz de Dios que sobrepasa todo sentido,
guarde vuestros corazones y vuestros enten-
dimientos, en Cristo Jesús" (2). Tai es el fru-
to de la tercera conversión, verdadera ante-
sala y preludio del cielo.

(t) Diátogos, c. \67.(2) Et pax Dei, quae exuperat omnem sensum custodiat
corda vestra et intelligentias vestras in Christo Jesu', (phil.w, 7).

GARRIGOU._I6

http://www.obrascatolicas.com



242

NOTA

Lramamiento 
" ;1J:,:TT:'ff11' 

intusa de ros

Hemos dicho antes, y lo hemos desarrollado

extensamente en otra obra (1) que, como en-

seãa explícitamente Santo Tomás (2), /os sie-

te dones del Espíritu Sazto están indisolu'
blemente unidos con ['a catidad; I 9ue, por lo

tanto, se desarrol,lan paralelamente con ella'

No se puede, pues, tener un alto grado de ca-

ridad sin poseer, en grado proporcionado, los

dones de la inteligencia y de la sabiduría, QUe,

juntamente con la fe, constituyen el princi'
pio de la contem:plación infusa de los miste-

rios revelados. En algunos, como en San Agus-

tín, esta contemplación mira más directatnen-

te a los mismos misterios; en otros, como en

San Vicente de PaúI, se orienta hacia las con-

secuencias prácticas de estos misterios: por

(l) Peilectioo chrétienne et contemplation" t' I' P' 338-417;

t. If, p. 430'477. , t
(zi -ta IIae, q. 68, a. 5. \
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ejemplo, hacia la vida de los miembros de1
cuerpo místico de Jesucristo. Pero, en los unos
y en los otros es contemplación infusa. El mo-
do sobrehumano de los dones que nacen de
la inspiración especial del Espíritu Santo, es-
tá muy por encima del modo humano de las
virtudes (1); y en la vida ascética se mues-
tra de una manera latente y seguida de rnu-
chas interrupciones. Después, como acontece
en Ia vida mística, se hace manifiesto y fre-
cuente. En efecto, de ordinario, el Espíritu
Santo inspira a las almas s.egún el grado de
su docilidad habitual o de sus disposiciones
sobrenaturales (virtudes infusas y dones). Tal
es la doctrina netamente tradicional.

También hemos demostrado en otra parte
(2) que, para Santo Tomás, no hay un modo
humano de los dones que sea especifrcamerrte
distinto del modo sobrehumano. Porque el pri-
mero podría perfeccionarse inde,fi,nidamente

(1) Ia Ifae, q. 68, a. l; y PerÍection chrétienne et coatem-
plation, t. I, p. 355-385; t. II; p. 52-64.

(2) Vie Spiritue/Ie, nov. 1932 (Supplement) : Lcs dons ont-
ils un mode humain?, p. [65]-[83].
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sin llegar jamás al segundo, ni tarnpoco esta-

ría esencialmente ordenâdo al mismo.

Ahora bien, si no tienen los dones un modo

humano específicamrente distinto del sobrehu-

mano, se sigue que, como hemos dicho más

de una vez, pata todas las almas de vida ver-

daderamente interior, existe tn llamamiertto

general y remoto a la contemplación infusa

de los misterios de la fe; y que únicamente

en esa contemplación encontrarán la inteli-

gencia profunda, vivida, de los misterios de

i" pr.r.ncia de Dios en nosotros, de la En-

carnación redentora, del sacrificio del Cal-

vario, perpetuado substancialmente sobre el al-

tar clurante la misa, y del misterio de la Ctuz'

que debe reproducirse en toda vida cristiana

verdaderamente honda y sólida' Como lo he-

mos explicado otras veces (1), el hablar de

llamamiento general remoto no es lo mismo

que hablar de llamamiento sufrciente y llama-

miento efrcaz.

Acerca de esta rnateria se nos ha concedi-

do recientemente un punto sobre el cual no

(1) Perfection chtétienne et contemplation' t' II' p' 419-430'
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discutíamos, a saber: que el "elemento negati-
vo de la perfección, esto es, eI desa§im:iento de

IEs cosas creadas, debe ser eí mismo para to-
das /as almas, total, absoluto y universal; y
que no puede haber grados en cuanto a la ex-
clusión de Íaltas voluntarias. La más pequeãa
destruye la perfección, lo mismo que la más
grave... basta un hilo para tenernos ligados."

Nosotros no creemos que eI desasimiento de
las cosas creadas sea del m,ismo grado en los
grandes santos y en las almas que sólo han
adquirido una perfección de muy inferiores
quilates. La raz6n principal consiste en que
la perfección excluye, además de las faltas
directamente voluntariag las indirectamente
voluntarias, nacidas de negligencia, de cierta
tibieza relativa, de un secreto egoísmo poco
consciente, que impide que el fond,o del alma
sea totalmente de Dios. Asimismo, hay una
cierta correlación entre el progreso intensivo
de la caridad y el extensivo, en virtud del cual
elirnina poco a póco hasta los obstáculos que,
de un modo más o menos consciente, opone-
mos a la obra de la gracia en nosotros.

http://www.obrascatolicas.com



246

Por lo tanto, si, según se admite, a conse-

cuencia del progreso en el amor de Dios, to-

das las almas están llamadas a excluir y ex-

tirpar cualquier defecto voluntario, por lige-

ro que sea, aunque sólo se trate de faltas in-
directamente voluntarias, es claro que no se

podrá llegar a esa meta sin un alto grado de

caridad. Cierto que esta caridad ha de ser

proporcionada a la vocación: que no será la

misma para un San Pablo que para una San-

ta Bernarda de Lourdes. Pero deberá ser siem'

pre una caridad de subidos quilates, sin la
cual ni el fondo del alma sería todo de Dios,

ni se extinguiría el egoísmo, raíz de frecuen-

tes faltas, por lo menos indirectamente volun-

tarias.
Para ser perfecta, eI alma debe tener un

grado de caridad superior al que poseía cuan-

do era sólo principiante o aprovechada. Del

mismo modo que, en el orden corporal, la edad
'plenamente adulta supone una f.uerza física

superior a ia de la infancia, o de la adoles-

cencia, aunque accidentalm'ente pueda ocurrir
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que haya jóvenes más robustos que los hom-
bres de edad madura (1).

e Qué se sigue de aquí tocante a la purifrca-
ción del fondo del alma, necesaria para que la
persona piadosa logre aniquilar toda suerte
de egoísmo y de secreto orguilo ? A este pro-
pósito, un autor ha escrito recientemente:

"Yo admito que las purificaciones pasivas
(que pertenecen al orden místico) sean nece-
sarias para llegar a la pur eza exigida por la
unión mística. En este sentido habla San Juan
de la Craz... Pero niego que sean indispensa-
bles para la pureza que se requiere en la unión
de amor por conformidad de voluntades. La
razôn de esta diferencia es muy honda. Para
la unión mística, que lleva consigo la contem-
plación y eI amor infuso, no basta la purifi-
cación activa, por la sencilla raz6n de que no
basta la pureza de volun'tad. Es necesario que
se aãada una especie de pureza ps.icológica del

(1) "Non sunt iudicanda ea quae sllat per se, per ea quae
sunt per accidens",
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alma y de las potencias, pureza cuyo objete
es hacerlas proporcionadas al modo de ser dç

la infusión divina."
Así, pues, la gran cuestión que se plantea

se reduce a la siguiente : ; Son necesarias, se'

gírn San Juan de 7a Cruz, las purificaciones
pasivas para la pureza de la voluntad, que ex-

cluye el egoísmo más o menos consciente y
gran número de faltas indirectamente volun-
tarias, incompatibles con Ia plena perfección
de la caridad, de ias virtudes infusas y de los

dones, que se desarrollan juntamente con la
caridad, cornô otras tantas funciones de un
mismo organismo ?

La respuesta a esta pregunta tan importan-
te no creemos que pueda ofrecernos serias

dificultades. Basta leer en ia Noch'e Oscu-

ta (1) la descripción de los defectos propios
de los principiantes, que hacen necesaria la
purificación pasiva de los sentidos. No se tra-
ta solamente de aquellos que se oponen a la
pureza ps'icológica de que se nos acaba de ha'

blar, sino también de los que son contrarios a

1j W""tre Oscuia det Sentido, ç. 2-9.
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7a pureza moral de la §e'nsibilidad y de la vo-
Iuntad.

Son, dice San Juan de ia Cruz, los siete pe-

cados capitales trasladados ai orden de la vida
piadosa: la gula espiritual, el orgullo espiri-
tual, la pereza espiritual.

La misma observación se impone (1) cuando
se trata de seãalar en los aprovechados los de-
fectos que hacen necesaria la purificación pa-

siva del espíritu. Porque es cuestión "de fal-
tas del hombre viejo, que todavía permanece
en el espíritu, como herrumbre quç sólo des-
aparece bajo la acción de un fuego podero-
so". Estos aprovechados, afiade el mismo San-
to, están sujetos a aficiones naturales, a mo-
vimientos de aspereza e impaciencia. Se
hallan dominados por un secreto orgullo y
por el egoísmo, causa de que muchos, usando
interesadamente de los bienes espirituales, va-
yan por caminos extraviados y llenos de ilu-
siones. En una palabra: eI Íon'do del alma no
sólo carece de pureza psicológica, sino tam-
bién de Ia pureza moral que fuera de desear.

(l) Noche Oscura d,el Seatido, c. I y 2.
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Taulero había ya hablado en términos pareci-
dos, insistiendo, principalmente, en la nece-
sidad de purificar el fondo del alma de todo
amor propio o egoísmo más o menos conscien-
te. Por 1o tanto, nosotros creeÍnos que las pu-
rificaciones son necesarias para la pureza mo-
ral profunda: luego, éstas son de orden mís-
tico. Cierto que no siempre se presentan bajo
una forma tan netamente contemplativa como
la descrita por San Juan de la Cruz. Pero en
las vidas de los santos, aun de los que, como
San Vicente de Paúl, ejercieron vida activa
más intensa, los capítulos consagrados a sus
trabajos interiores prueban que hay en ellas
un fondo común que nadie ha sabido destacar
mejor que el gran místico carmelita.

Se nos ha hecho, igualmente, otia conce-
sión muy importante a propósito de este pa-

saje de la Llama de Amor Viva.' "Y aquí nos

conviene notar la causa porque hay tan pocos
que lleguen a tan alto estado de perfección de
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unión con Dios; en Io cual es de saber que no
es porque Dios quiera que haya pocos espí-
ritus levantados, que antes querría que todos
fuesen perfectos, sino que halla pocos vasos
que sufren tan alta y subida obra, que como
Ios prueba en lo menos, y los halla flojos, de
suerte que luego huyen de la labor, no que-
riendo sujetarse aI rnenor desconsuelo y mov
tifrcación. Y así no va adelante en purificar-
los" (Canc. If, v. 5).

Por último, ha venido a concedérsenos 1o

siguiente: "Admitimos que San Juan de la
Cruz trate aquí del estado de matrimonro es-
piritual, y que defrenda ser voluntad de Dios
que todas /as almas lleguen a esúe estado. Perc
negamos que eso implique la tesis de un lla-
mamiento universal a la mística. Según nues-
tro parecer, la confusión proviene de que no
se distingue entre los dos elementos incluí-
dos por el Doctor carmelitano y los dos gra-
dos de unión llamados desposorios y m'atrimo-
nio espiritual. Uno de estos eiementos es esen-

cial y permanente; el otro, accidental y pa-
sajero. EI elemento esencial es /a unión de

I
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las voluntad.es entre Dios y el alma, unión que

resulta de la ausencia de faltas voluntarias,
y de la perfección de la caridad. El elemgnto
accidental consiste en la unión actual de las
potencias, unión mística en el sentido propio
de la palabra, e incapaz de ser continua".

Desde este punto de vista, la unión transf ot-
mante, o matrimonio espiritual, puede existir
en una persona, sin que haya iamás en el|a

unión mística, que sería elemento accidental,
como en el caso de las locuciones interiores o

de la visión intelectual de la Santísima Tri-
nidad, de que habla Santa Teresa (1). Por el

contrario, nos parece cierto Qtr€, según San

Juan de la Cruz, no puede darse la unión
transformante sin que haya, por 1o menos de

cuando en cuando, una contemplación al'tísi-
ma de' las perf ecciones divinas, contemplación
infusa (2), que nace de los dones llegados a un
grado que guarda proporción con la caridad
perfecta. "Así como la humedad que había

(1) Morada Yll, c. t-2.
(2) Para San Juan de la Cruz "en la vía iluminativa Dios

alimenta el alma por la contemplación infusa" (Noche Oscura
del Espiritu, c. XIV). Con mayor raz6n, pues' en la vía uni-
tiva.

http://www.obrascatolicas.com



253

en el madero, no se conocía hasta que dió en

él el fuego, y le hizo sudar, humear y res-

piandecer; y así se halla el alma imperfecta
cerca de esta llama" (1).

Además. a nosotros nos parece absolutamen-
te cierto que /a unión prof un'da de last volun-
tades entre Dios y el alima, reconocida como
elemento esencial de la unión transformante,
suptsn" la purifrcación moral del fondo del
alma, purificación del amor propio o del egoís-
mo más o menos consciente, raíz de muchos
defectos, por 1o menos indirectamente volun-
tarios; y esta puriÊcación moral del fondo
del alma requiere, según San Juan de la Cruz,

. como ya lo hernos visto, las purifrcacic'nes pa-

sivas que eliminan las faltas de los princi'
piantes y de los aprovechados.

Así es como defendemos lo que con mu-
chos teólogos dominicos y carmelitas hemos

ensefiado acerca de la doctrina de San Juan
de la Cruz y de Santo Tomás sobre los do-
nes. Y, para terminar, citaremos, ante todo,
estos dos textos: "La sensitiva (purificación)

(l) Llama de Amor Viva, canc. I, v. 4.
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es común y que acaece a muchos, y éstos son
los principiantes" (1). Por consiguiente, sien-
do pasiva, pertenece al orden místico. "Estan-
do ya esta casa sosegada, esto es, mortifica-
das sus pasiones... salió el alma a comenzar el
camino y vía del espíritu, que es el de los
aprovechantes y aprovechados, que por otro
nombrq llaman \a vía iluminativa o de con-
templación infusa, con que Dios de suyo anda
apacentando y reficionando el alma, sin dis-
curso ni ayuda activa con industria de la mis-
ma alma" (2).

Por consiguiente, si aun antes de subir a

las cumbres de la via unitiva se encuentra la
contemplación infusa en la vía normal de la
santidad, ; cómo podrá un alma llegar al ma-

trimonio espiritual o unión transformante, sin
tener jamás esta contemplación infusa de los
misterios de la fe, la cual no es otra cosa que

el ejercicio eminente de los dones del Es-
píritu Santo que en nosotros se desarrollan
con la caridad ?

(1) Noche Oscura del Seatido, c. 8.
(2) Noche Oscl.tra del Seatido, c. 14.
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No sería lógico admitir que un entendimien-
to tan sutil como el de San Juan de la Cruz
haya pretendido sefralar únicamente una nota
accidental al escribir el texto que acabamos
de citar, y con el que queremos poner fin a

este librito: "Salió el alma a comenzar el ca-
mino y via del espíritu, que es el de los apÍo-
vechantes y aprovechados, eue por otro nom-
bre llaman la vía iluminativa o de contem-
plación infusa, con que Dios de suyo anda
apacentando y reficionando el alma sin discur-
so ni ayuda activa con industria de la misma
alma".

FIN
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